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“Dedicado a las personas valientes, 
 
    que se atreven a intentar ser, 
 
    lo que siempre quisieron ser.” 
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 10.000 
 
      
 
      
 
    Alex se pasó la mano por el pelo, y resopló. Cambió por enésima vez el canal del televisor, se encontraba realmente aburrido ese día. Hasta que un mensaje sonó en su móvil. 
 
    —¡Hombre! —sonrió mientras consultaba su aplicación de mensajería—. No… —su voz sonó decepcionada, y desganada—. Otra vez con las subastas —miró a su alrededor, y reflexionó por un instante—. Bueno…, no estaría mal que alguien me arreglase esto —sonrió—. Y sería un puntazo tener la comida en el plato cuando llegue del curro. 
 
    Se relajó aún más. Se escurrió por el sofá, y se llevó las manos a la nuca, para terminar por soltar una pícara sonrisa. «Y que me desahogue cuando tenga ganas de hembra». Pensó.  
 
      
 
    —Estaría bien. Si me sobrase el dinero —concluyó. 
 
    Dudó un instante, pero finalmente se incorporó, y decidió llamar a su amigo: 
 
    —¿Qué pasa Tony? —escuchó—. ¡Pero qué pesado eres! Sabes que no estoy para tirar el dinero —su amigo insistía—. ¡Qué no, tío! —se rascó el pelo mientras lo escuchaba para soltar una sonora carcajada—. Eso de ir a mirar, lo hacen las mujeres cuando van a la zapatería. Y siempre se compran algo —su amigo no se daba por vencido—. ¡Vale, venga! Voy a ir, pero solo porque estoy harto de oírte.  
 
    Al cabo de una hora lo esperaba en la puerta del local. Como era habitual, este llegaba tarde. 
 
    —Hola Alex, perdona, es que tuve que… —habló Tony, su amigo. 
 
    —Déjalo —alzó la mano con gesto de detención harto de escuchar disculpas para excusar su impuntualidad—. Venga, vamos. Aunque no estoy muy convencido, la verdad. 
 
    —¡Pero Alex! —protestó Tony—. Este es el mejor local de la ciudad. Aquí tienen unas esclavas de lo más obedientes. Tú le mandas ladrar, y ellas lo hacen. 
 
    —Mientras no muerdan… —esbozó Alex. 
 
    Entraron sonriendo. La subasta ya había empezado. Estaban vendiendo a una muchacha rubia. 
 
    —¡Miradla! ¡Es modosita! ¡Y muy obediente! —alardeaba por el micro el moderador—. ¡Mirad qué piernas tiene! ¡Es una muñequita! —la muchacha sonreía al público. 
 
    Tony la miraba sin pestañear. 
 
    —Caray, sí que es bonita la muchacha. Voy a pujar por ella —levantó la mano—. ¡Doce mil! —ofreció Tony. 
 
    —¡Caballero! ¡La puja va en quince mil! —protestó el moderador. 
 
    —¡Veinte mil! —gritó un hombre desde el fondo. 
 
    —¡Treinta! —gritó otro. 
 
    —¡Bien! ¡Ahora ya nos estamos entendiendo! —dijo el moderador contento. 
 
    Alex miró a Tony sonriente, y preguntó con intención de vacilar: 
 
    —¿No le vas a subir la apuesta? 
 
    —Lo haría encantado, pero ahora mismo no dispongo de tanto dinero. Y menos para gastármelo en una mujer. 
 
    —¿No te sería más fácil salir con una libre? —sugirió Alex. 
 
    —Son igual de caras. Pero estas no piden explicaciones —explicó Tony con complicidad. 
 
    —En eso te doy la razón —sonrieron los dos. 
 
    —¡Vendida! ¡Vendida al hombre del fondo por treinta mil! —gritó el moderador. 
 
    Le pusieron una pulsera en la muñeca, y le gravaron electrónicamente los datos de su dueño. 
 
    La noche siguió transcurriendo. Era la misma operación, una y otra vez. Alex llamó al camarero, y pagó las consumiciones. 
 
    —Yo me largo tío —dijo Alex desganado. 
 
    —Vamos, hoy no va a haber nada interesante. A mí me gustaba la rubia, pero treinta mil es mucha pasta. 
 
    —¡No se vayan! —rogó el moderador—. Aún queda noche. ¡Vean a esta mujer! 
 
    Trajeron a una muchacha de pelo moreno, y mediana estatura. Se detuvo al borde de la pasarela sin levantar la vista. 
 
    —¡Sonríe preciosa! —pidió el moderador, pero ella lo ignoró—. ¡Mira al público si quieres que alguien puje por ti! —ella seguía con su aptitud.  
 
    El hombre que la acompañaba la sujetó del pelo, y la obligó a mirar al público. 
 
    —¡Déjame, cabrón! —gritó ella mientras intentaba deshacerse de él, pero como no era capaz lo mordió.  
 
    —¡Maldita puta! —la golpeó en el estómago haciéndola caer al suelo. 
 
    —¡No! ¡No la toques! —advirtió el moderador—. ¡No estropees la mercancía! —el hombre le esposó las manos a la espalda, y la obligó a ponerse en pie. 
 
    Ella respiraba llena de impotencia, y con un fuerte dolor en el estómago—. ¡Mírenla! ¿Quién de vosotros la quiere domar? ¡Nadie quiere pujar por esta belleza salvaje!  
 
    —¡Yo ofrezco tres mil! —se puso en pie un hombre entrado en edad—. ¡Y creo que es mucho!   —tocó sonriente el látigo que llevaba en el cinturón.  
 
    Tony resopló mientras se ponía la chaqueta, y dijo: 
 
    —Vaya espectáculo que está montando la muchacha. Anda, vayámonos. 
 
    —¡Tres mil es poco! —dijo el moderador—. ¿Nadie va a pujar más? —esperó unos segundos—. ¡Tres mil, a la una! —levantó el pequeño mazo—. ¡Tres mil a las dos! 
 
    —¡Diez mil!  
 
    Los asistentes se dieron la vuelta para ver quién era el pujador que ofrecía esa cantidad. Alex permanecía con la mano en alto. Todos lo observaban, menos aquella muchacha, que seguía cabizbaja. 
 
    —¡Bien! —habló el moderador—. ¿Alguien ofrece más? —esperó tres segundos—. ¡Vendida por diez mil! —la cogieron entre dos, y le pusieron la pulsera con el nombre de Alex. 
 
    Tony no salía de su asombro. Miró detenidamente a su amigo, y preguntó: 
 
    —¿Por qué has comprado esa? Te vas a arrepentir —aseguró Tony. 
 
    —No lo sé. Me ha gustado —admitió Alex. 
 
    —¡Ay amigo! Si lo sé, no te traigo. Es mejor pagar más, y llevarte otro tipo de mujer. ¿No ves que esa es salvaje? 
 
    —Voy a recogerla, y me largo —dijo Alex confuso. 
 
    —Está bien. Luego te llamo. Nos vemos. 
 
      
 
    Alex fue a la zona de recogida, y observó cómo los demás se llevaban a las mujeres que acababan de comprar. Ellas los cogían de la mano, y se iban sonrientes. 
 
    Entonces llegó su momento, la traían entre dos.  
 
    —Es muy rebelde —advirtió uno de ellos. 
 
    Alex la miró detenidamente, se mantenía cabizbaja. 
 
    —¿Por qué tiene una herida en la boca? —preguntó Alex enojado. 
 
    —Me mordió —uno de los hombres le enseñó el brazo—. ¿Quieres que te la metamos en el coche? 
 
    —No, gracias. Ya lo hago yo —la sujetó de un brazo, y tiró de ella—. Vamos. 
 
    —No —negó ella mientras se apartaba de él—. Si me tocas te mato. 
 
    Ahora sí lo miró, sus ojos reflejaban una mezcla de temor, y rabia. 
 
    Alex la miraba bloqueado, entonces, uno de los hombres le dio una descarga con una porra eléctrica, que la hizo caer desmayada. 
 
    —Lo siento señor, no entiendo por qué se ha comportado de esa forma. 
 
    —No creo que fuera necesario hacer eso —se agachó, y la cogió en brazos para irse del lugar. 
 
      
 
    Aquella joven se despertó horas después en una cama ajena.  
 
    —Hola —dijo Alex con cierta precaución. 
 
    Al verlo se incorporó rápidamente. Tanto, que sin quererlo quedó semidesnuda ante él. En algún momento se le había rasgado el vestido. Pero no podía cubrirse, pues aún tenía las manos esposadas a la espalda. 
 
    —Vaya —sonrió Alex, mientras la observaba. 
 
    —¡No me mires! —dijo ella asustada. 
 
    La tapó con la sabana, y ella se tranquilizó un poco. Pero su mirada seguía siendo desafiante.  
 
    —¿Tienes nombre? —preguntó Alex. 
 
    Ella tardó unos segundos en contestar. 
 
    —Supongo que el que tú quieras ponerme. Al fin y al cabo, soy tu puta privada.  
 
    —¿Mi qué? —preguntó él sorprendido. 
 
    —Me has comprado. 
 
    —No te quejes. ¿Preferías aquel viejo? —le limpió la sangre del labio con un paño húmedo—. Aún no te había comprado, y ya estaba cogiendo el látigo para pegarte. 
 
    —Yo no soy una mercancía —reprochó la muchacha. 
 
    Él soltó una corta sonrisa. 
 
    —Pues va a ser que sí. Resulta que ahora eres mía. Tengo un contrato que así lo dice —afirmó Alex con seguridad. 
 
    —¿Ah sí? ¿Y qué quiere el señor que haga? —preguntó ella con sarcasmo. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Bueno, antes de nada, quiero que me limpies el piso, y me hagas de comer. Luego ya hablaremos de otras cosas —la miró detenidamente. 
 
    —Antes de dejar que me toques. Me mato —juró ella en tono amenazante. 
 
    Él la miró sorprendido. La destapó, y se le echó encima. 
 
    —Lo estabas haciendo bien. Me gustó lo de señor —le tocó la mejilla, y luego bajó con el dedo por su cuello hasta llegar a sus senos. Le apretó suavemente el derecho, y la miró. 
 
    —¿Qué vas a hacerme? —preguntó nerviosa. 
 
    —Dijiste que eras mi puta privada —la puso boca abajo. 
 
    —¡No! ¡No! ¡Por favor! ¡No me hagas daño! —suplicaba ella. 
 
    Le quitó las esposas, y se apartó. 
 
    —Ve a ducharte. Y cuando vuelvas, quiero que me complazcas —ordenó Alex enojado. 
 
    Ella se puso en pie mientras se tocaba las muñecas doloridas por las esposas. 
 
    —Una ducha rápida —advirtió él—. No te vayas a tirar una hora en el baño —encendió el televisor, y la ignoró—. Y… mientras no decidas cómo te llamas. Te llamaré… puta. 
 
    Ella se tapó como pudo. Caminaba descalza, pues ni siquiera tenía zapatos. «¿Qué piso será este?». Se preguntaba mientras abría el agua caliente, entonces fue sigilosa hasta la ventana. Pero al abrirla, esta chirrió de forma exagerada. 
 
    —¡Va a ser que está muy alto! —gritó Alex desde el cuarto—. ¡Dúchate rápido! ¡Que el agua está cara!  
 
    Alex esperaba ansioso su vuelta. «¿Saldrá desnuda?». Resopló. «Me pregunto si será tan fiera en la cama, como fuera de ella».  
 
    Un rato después, miró la hora, y apagó el televisor.  
 
    —¿Por qué tardas tanto? —fue hasta la puerta del baño—. ¡Eh! —tocó en la puerta, pero nadie contestaba—. Abre la puerta —seguía sin obtener respuesta—. ¡Qué abras la puerta!  
 
    Empezó a dar empujones para abrirla. 
 
    —¡Cuando te coja te voy a enseñar cuatro cosas! —rompió la cerradura al cuarto empujón. 
 
    Ella estaba en la bañera. Se quedó bloqueado mirándola. Se había cortado las venas con una de sus cuchillas de afeitar, y estaba rodeada de sangre. 
 
    —Pero. ¿Qué has hecho? —consiguió reaccionar tras unos segundos—. ¡Dios! —la cogió en brazos, y la sacó de la bañera—. ¡Mierda! ¡Joder! 
 
    


 
   
  
 

 No me devuelvas 
 
      
 
      
 
    Aquella joven se despertó, con las muñecas vendadas. Él estaba sentado en la cama, a su lado. 
 
    —¿Dónde…? —preguntó ella con voz débil. 
 
    —¿Cómo estás? —preguntó Alex con mirada seria. 
 
    —Cansada. 
 
    —¿Cansada? ¡Viva! ¡Deberías decir! —protestó enojado—. ¿Cómo se te ocurre intentar matarte? —le ofreció un vaso de agua, y se puso en pie—. Yo así no te quiero. Voy a devolverte —caminaba por el cuarto. 
 
    —No… —negaba con la cabeza. Preocupada. 
 
    —No entiendo cómo me dejé convencer —resopló—. Debí dejar que te comprara aquel bruto. ¡Mierda! —la miró fijamente—. Me gasté todos mis ahorros… —se pasó la mano por el pelo—. Y lo peor es que me van a dar una mierda por ti —la señaló—. Qué forma más tonta de tirar el dinero. 
 
    —¿Por qué me compraste, entonces? —reprochó ella con lágrimas en los ojos. 
 
    La miró detenidamente antes de hablar. 
 
    —No lo sé. Supongo que me diste pena —cogió una camiseta suya, y se la dio—. Mañana iremos al local ese. A ver cuánto me dan. 
 
    Salió enfadado del cuarto, y ella se echó a llorar. «¿Qué voy a hacer ahora?». Se quedó pensativa. «Debería haberlo complacido. Le pediré perdón». Quiso ponerse en pie, pero no tenía fuerzas. «No puedo, voy a descansar un poco». 
 
      
 
    Se recostó, y se quedó dormida. Para despertarse horas después con el sonido del timbre.  
 
    Alex fue a abrir, era su amigo Tony. 
 
    —Hola, tío. ¿Qué tal? Cuéntame —preguntó Tony intrigado. 
 
    —Mal —contestó Alex enojado—. Quiso matarse. Se cortó las venas. 
 
    —¿Qué? ¿Está muerta? —preguntó Tony preocupado. 
 
    —No. Llegué a tiempo —explicó Alex. Entonces su expresión cambió del enojo a la preocupación—. Nunca había visto tanta sangre. 
 
    —Eso te pasó por comprar una salvaje, ya te lo dije —reprochó Tony. 
 
    —Ya. Y estoy arrepentido. Debí quedarme en casa. Voy a devolverla. 
 
    —Pero si haces eso, perderás dinero —advirtió su amigo. 
 
    —Ya lo sé. Pero no quiero una mujer que prefiera cortarse las venas, antes que complacerme. 
 
    —Entonces. ¿No te la has tirado? —preguntó Tony. 
 
    —No —contestó Alex desganado. 
 
    —Pues es un desperdicio. Oye, si no te la vas a tirar… ¿Me la prestas a mí?  
 
    Alex lo miró sobresaltado, antes de hablar. 
 
    —No seas animal.  
 
    —Venga hombre. La has comprado para eso. ¿No? —insistía Tony. 
 
    —Ni siquiera sé por qué la he comprado —ella escuchaba todo tras la puerta del cuarto—. ¡Puta! ¡Ven! 
 
    La joven se presentó en salón. Tony la miró de arriba abajo. La camiseta era larga, pero apenas tapaba la mitad de sus muslos. 
 
    —Prepara algo de cenar —ordenó Alex mientras señalaba hacia su derecha—. Esa es la cocina, no tiene pérdida. 
 
    El piso de Alex era pequeño, apenas tenía treinta metros habitables, repartidos en el salón, la cocina, un cuarto, y el baño. 
 
    —¡Eh! —la llamó nuevamente Alex. Ella se detuvo, pero no se dio la vuelta—. ¿Cómo se dice? 
 
    —Sí. Señor —se fue directa a la cocina. 
 
      
 
    Tony lo miraba boquiabierto, y en cuanto pudo reaccionar, preguntó estupefacto: 
 
    —¿La llamas, puta? 
 
    —No sé cómo se llama. Supongo que lo pondrá en los papeles —explicó Alex. 
 
    —Pero. ¿Cómo la has amansado? Ni siquiera la has tenido unas horas —le dio un codazo—. ¿Seguro que no te la has tirado? 
 
    —Que no —recalcó Alex—. No seas pesado. 
 
    —Oye, te doy cinco mil por ella —ofreció Tony. 
 
    —¡Pagué diez! —protestó Alex. 
 
    —Ya, pero es que no es rubia. 
 
    —Pues la tiñes, joder —apuntó Alex. 
 
    —Vale, está bien. Te doy siete. Pero con una condición. Que me la dejes probar primero —sintieron caer algo, y Alex fue rápidamente a la cocina. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Alex. 
 
    —Se me ha caído, señor —contestó ella asustada. 
 
    —¿Estabas escuchando? —ella lo miró mientras recogía las cosas del suelo. 
 
    —Sí. 
 
    —Dime. ¿Qué prefieres, volver al sitio ese, o que te compre mi amigo? —ella lo miraba inmóvil—. Es un poco guarro. Pero no es mal tío. 
 
    —Supongo… que… —miró al suelo—. Prefiero a tu amigo. 
 
    —Bien. Así todos salimos ganando —declaró Alex. 
 
    Alex fue hasta el pequeño salón. Tony estaba contento. Había oído todo. 
 
    —Bueno ¿Trato hecho? —preguntó Tony impaciente. 
 
    —Supongo que sí —afirmó Alex. 
 
    —¿Me dejas tu cuarto? —se frotó las manos. Alex asintió—. ¡Puta!  
 
    Ella entró en el salón. Estaba realmente asustada. Miraba al suelo intentando no pensar en su destino más próximo. 
 
    —¿Cómo se dice? —preguntó Tony. 
 
    —Sí, señor. 
 
    —¡Qué bien amaestrada! Quítate la camiseta —ordenó Tony. 
 
    —Sí señor —se quedó sólo con la tanga que llevaba, y se tapó el pecho con las manos. 
 
    —Espérame en el cuarto —ella lo obedeció—. ¡Pero qué buen ojo tienes! ¡Qué buena está! —se tocó la entrepierna—. Primero lo vamos a hacer a cuatro patas. 
 
      
 
    Alex se sentó a ver el televisor. Respiró hondo, e intentó prestar atención a lo que emitían en ese momento. «Joder». Resopló. «Sólo es una esclava».  
 
    Tony entró en el cuarto, y la vio sentada en la cama. 
 
    —No cariño. Sentada no. A cuatro patas —explicó él sonriente. 
 
    —No. Por favor —suplicó ella. 
 
    —No puedes negarte. Soy tu señor —fue hacia ella, provocando que se asustase, e intentase escapar—. ¿A dónde vas? —la cogió del brazo, y la tiró en la cama para echársele encima. 
 
    —¡No! ¡No! —suplicaba mientras forcejeaba. 
 
    —¡Estate quieta! —la sujetó por las muñecas, y la inmovilizó—. Si te portas tan mal. No te compro. 
 
    —Por favor —rogaba llorando—. Me estás haciendo daño. 
 
    —¡Cállate! —ordenó Tony. 
 
      
 
    De repente entró Alex en el cuarto, sujetó a Tony, y se lo quitó de encima. 
 
    —¡Déjala! —lo miraba enojado. 
 
    —Pero. ¿Qué haces? —protestó Tony. 
 
    —Te estaba diciendo que no —Alex sujetó a su amigo por el brazo, y lo llevó hasta el salón. 
 
    —Pero si es una puta —reclamó Tony—. ¡Tú la llamas, puta! 
 
    —¿No querrás que nos enfademos... por una puta? 
 
    —No —admitió Tony, y Alex lo soltó—. Claro que no. De hecho, ya no la quiero comprar.  
 
    —Bien. Me parece perfecto —espetó Alex. 
 
    —Mira, me voy. Ya hablaremos mañana —dijo Tony enojado. 
 
    —Vale. 
 
      
 
    En cuanto se fue su amigo, Alex se sentó de nuevo en el sofá.  
 
    —¡Mujer! —ella entró en el salón, y aprovechó para ponerse la camiseta de él. 
 
    —Me llamo Noa —confesó ella cabizbaja de nuevo. 
 
    Alex la miró un momento. Tenía los ojos llorosos, y estaba asustada. 
 
    —Me gusta —admitió él—. Es más bonito que puta. Y no da lugar a malentendidos. Ahora ve a terminar de hacer la cena. 
 
    —Sí. Señor. 
 
    Alex la observó detenidamente, y luego, se puso a leer el contrato. «Hostia». Leyó de nuevo. «Es virgen». Resopló, y siguió leyendo. 
 
    Al poco rato llegó ella de la cocina. Había hecho una tortilla de patatas. 
 
    —Aquí tiene. Señor. 
 
    Alex empezó a comer, y ella se quedó de pie. 
 
    —Me gusta —afirmó alegre. 
 
    —Gracias. Señor. 
 
    —Siéntate —sugirió Alex. El sofá era en forma de L. Ella se sentó lo más lejos posible—. He mirado el contrato. Si te devuelvo, pierdo mucho dinero. He decidido venderte tu libertad. 
 
    Noa lo miró abrumada, de repente su expresión cambió, y sus ojos marrones parecieron coger brillo. 
 
    —¿Qué? —preguntó Noa—. ¿Cómo? —casi tartamudeaba—. Pero… Yo no tengo dinero. No tengo nada. 
 
    —Serás mi esclava. Digamos que… durante cinco años. Y después te daré la libertad.  
 
    —¿En serio? —preguntó Noa impresionada—. ¿Y qué tengo que hacer? 
 
    —Lo que dice en el contrato —señaló los papeles que había en la mesa de salón. 
 
    —¿Y… qué dice?  —preguntó ella. 
 
    —¿Te da miedo leer lo que pone ahí? —preguntó Alex sonriente. 
 
    —No sé leer —admitió avergonzada. 
 
    Él la miró detenidamente. Antes de seguir hablando. 
 
    —Claro. No os enseñan a leer. Bueno. Básicamente, tendrás que ser, algo así, como la esposa ideal. Limpiar. Cocinar. Planchar la ropa. Y… atender los deseos de tu señor —la miró de forma insinuante—. Y todo ello, sin protestar.  
 
    Ella bajó la mirada. 
 
    —Noa —ella lo miró—. Comprenderás que, teniendo una esclava, no voy a pagar a una puta —la miraba detenidamente—. ¿Y bien? Creo que es un buen trato. ¿No? Serás mi esclava durante cinco años en lugar de serlo de por vida. 
 
    —Sí. Es un buen trato —admitió Noa—. Aunque quisiera añadir algo. 
 
    —¿Qué cosa? —preguntó él intrigado. 
 
    —No me prestarás a tus amigos. 
 
    —Vale, trato hecho —dejó un poco de tortilla—. Eso es para ti. 
 
    —Gracias, señor —se acercó a prisa, y cogió el plato. 
 
    —Que complaciente te has vuelto —dijo Alex con tono malicioso—. ¿Aguantarías así cinco años? 
 
    —Sí, señor. 
 
    —¿Y si te digo que me chupes la polla? ¿Lo harías, y me darías las gracias?  
 
      
 
    Noa lo miraba bloqueada, y él la miraba fijamente, esperando su respuesta. No sabía si se lo estaba pidiendo, o solo intentaba reírse de su actitud servil. 
 
    —¿El señor quiere que se la… chupe? —preguntó asustada. 
 
    —¡Joder! —soltó una larga carcajada—. ¡Vaya situación más patética! No. No quiero que me la chupes. A ver si te va a dar un arrebato, y me muerdes. Vete a cenar. Y no hace falta que me llames señor. Me hace viejo. Me llamo Alex. 
 
    —Gracias… Alex —se fue hacia la cocina. 
 
    —¡Eh! —se dio la vuelta, y lo miró—. Cuando estén mis amigos me llamarás señor. Y si te llamo puta, te me presentas así de complaciente. Como has hecho hasta ahora. 
 
    —Sí. Alex. 
 
    La observó mientras se iba a la cocina. «Vaya aventura en la que me he metido». Se quedó pensativo. «A lo mejor no he invertido tan mal el dinero. Cocina bien». «Me pregunto si realmente hará todo lo que le pida». Sonrió, y se recostó en el sofá. «Habrá que averiguarlo». 
 
    —Noa —la llamó, y ella se presentó en el salón. 
 
    —Sí. Alex. ¿Qué se le ofrece? 
 
    Él sonrió mientras la miraba de arriba abajo, y ella enmudeció al momento. 
 
    —Siéntate en mis piernas —ordenó Alex. Noa fue muy despacio, y se sentó asustada—. Así no. Hacia mí —ella así lo hizo, pero permanecía cabizbaja—. ¿Tienes miedo? 
 
    —Sí —confesó Noa. 
 
    —En tu contrato pone que eres virgen —le tocó en la barbilla para que lo mirase. 
 
    —Es cierto —bajaba constantemente la mirada, llena de vergüenza. 
 
    —También pone que sabes cómo satisfacer a un hombre. 
 
    —Sí, bueno… Nunca he… Pero, me han enseñado… o sea —tartamudeaba de nuevo presa de los nervios. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo os enseñan? —preguntó intrigado. 
 
    —Con películas —explicó Noa. 
 
    Alex sonrió asombrado. 
 
    —¿Porno? —preguntó él—. ¿Os ponen porno? 
 
    —Sí. 
 
    —Vaya, no os enseñan a leer, pero si a follar —la miraba fijamente—. Entonces… ya sabes lo que va a pasar ahora… —ella lo miró un momento, y luego volvió a mirar al suelo—. Eh, mírame —le obedeció—. ¿Sabes lo que va a pasar? 
 
    —Sí —contestó ella dudosa. 
 
    Alex sonrió un momento, y cogió un mechón de su pelo para jugar con el. 
 
    —Voy a… desflorarte —le quitó la camiseta muy despacio—. Tienes los pechos bonitos —él podía notar lo nerviosa que estaba, pero aun así la colocó a la altura perfecta para poder besárselos. 
 
    Le tocó suavemente los pezones con los pulgares. Se los lamió para chuparlos después. Pero no estaba consiguiendo lo que quería, pues ella seguía muy nerviosa. 
 
    —Estás muy nerviosa —le puso las manos en la cintura. 
 
    —Lo siento —respiró hondo, y lo besó. 
 
    Alex cogió su cara entre sus manos. 
 
    —No voy a hacerte daño —la besó suavemente—. Hoy no vamos a follar. Solo jugaremos un poco. 
 
    —Gracias, Alex. 
 
    Volvió a besarla, pero ahora con más pasión. Le sujetó las manos a la espalda, de modo que sus pechos se disparaban hacia él, e insistió hasta que por fin consiguió que empezasen a ponerse duros, y firmes. 
 
    Entonces la sujetó con un solo brazo para poder tocar sus nalgas. Apretó primero una, y después la otra. Y luego la tocó en sus partes íntimas. 
 
    —¡Oh! —ella no pudo evitar suspirar. Y lo miró sorprendida. 
 
    Él sonrió orgulloso. Podía ver deseo en su mirada. 
 
    La sujetó del pelo, y la besó de forma suave para no lastimarla en la herida del labio. Acto seguido le metió dos dedos en la vagina, y la lengua en la boca. 
 
    Ella lejos de asustarse se excitó mucho. Se acercó todo lo que pudo a él, y le chupó la lengua. 
 
    —¡Eh! —Alex se echó para atrás, y la miró—. Si haces cosas como esa, no podré mantener mi palabra. 
 
    Ella sonrió tímidamente, y se atrevió a besarlo apasionadamente. 
 
    —¡Noa! —la apartó tirando de su larga melena—. Se me va a olvidar que eres virgen —la besaba por el cuello—. Y… soy un hombre muy pasional.  
 
    Ella hizo caso omiso de sus advertencias, y volvió a besarlo de la misma forma. 
 
    —Quiero saber cómo es… —se atrevió a confesar ella, con la voz entrecortada—, estar con un hombre. 
 
    Él no lo dudó. La tumbó en el sofá mientras se abría el pantalón, y la penetró. 
 
    —¡Ah! —gritó Noa. 
 
    —Tranquila. Ya está. 
 
    —¿Ya está? —preguntó preocupada.  
 
    Él sonrió, y se explicó: 
 
    —Ya está dentro. Ahora relájate —se movía con suavidad dentro de ella. Le cogió las manos por encima de la cabeza, y la besó. 
 
    Siguió así hasta que estuvo seguro de que ella se dejaba llevar. Entonces la besó apasionadamente, y empezó a moverse más rápido.  
 
    Ella no se había imaginado nunca que tener sexo era así. Él dejó de besarla, pues quería oírla suspirar. Pasó un brazo por debajo de su cintura para elevarle un poco las caderas, y siguió hasta que la hizo gritar de placer. Entonces se detuvo. 
 
    —Noa. ¿Te hago daño? 
 
    —¡No! —contestó entre gemidos—. Sigue, no pares. 
 
    Él sonrió, la penetró, pero se movía suavemente dentro de ella. 
 
    —¿Quieres más? —le preguntó Alex al oído. 
 
    —Sí. 
 
    Alex la poseyó apasionadamente. Consiguiendo hacerla gritar de nuevo hasta llegar ambos al clímax. 
 
    Se dejó caer encima, sin aplastarla. Cogió aire, y la miró: 
 
    —¿Eso era de verdad, o estabas fingiendo? —ella sonrió con vergüenza antes de contestar. 
 
    —No —respiraba agitadamente—. No fingía. 
 
    —¿Seguro que eras virgen? —preguntó Alex cauteloso—. ¿No me habrán dado… gato por liebre? 
 
    —Es cierto, nunca había estado con un hombre —aseguró Noa. 
 
    —Cógete a mí —la abrazó contra él para llevársela al baño. 
 
      
 
    Él se desnudó, y ella miró a otro lado. 
 
    —Me apetece que me frotes la espalda —sugirió Alex. 
 
    —Claro —se metió con él en la bañera sin dudarlo.  
 
    Entonces lo estudió detenidamente. Alex era un hombre atlético, y fuerte, en su justa medida. Se notaba que iba al gimnasio, pero no estaba musculado en exceso. Tenía la espalda ancha, y los brazos fuertes. «Noa, ¿Qué haces?». Pensó para ella misma. Se tocó una de sus mejillas, aún ardientes. «No debería mirarlo como un hombre». «Pero…, que guapo es». «¡No! No debería pensar eso. Es mi señor».  
 
    El disfrutaba de la ducha, ajeno a sus pensamientos. 
 
    —¡Que gustazo! —admitió Alex—. Frota un poquito más abajo —ella lo obedecía sin rechistar—. Sabes. Este es un buen momento para hablar de las normas. 
 
    —¿Las normas? —preguntó ella. 
 
    —Sí, este piso es pequeño. Supongo que me lo tendrás limpio en un momento. En cuanto termines tus quehaceres puedes ver la tele, dormir, o lo que quieras —ella escuchaba atentamente—. Eso sí, como solo tengo un cuarto, dormirás en el sofá. 
 
    —No hay problema, Alex —afirmó ella. 
 
    —Y sólo entrarás en mi cuarto para limpiar. O si te llamo para follar —ella tragó saliva. 
 
    —Bien. 
 
    —Y una cosa muy importante, cuando no quiero que me molesten, ni se te ocurra abrir la boca —dijo con tono serio. 
 
    —No lo haré, Alex —prometió Noa. 
 
    Él se dio la vuelta para que le pasase la esponja por el pecho, y ella se quedó impresionada. Tenía los pectorales, y el abdomen, marcados. 
 
    —¿Nunca has visto un hombre desnudo? —preguntó él sonriente. 
 
    —No, en persona no —confesó Noa. 
 
    —¿Y qué te parezco? —preguntó él, pícaro. 
 
    —Pues —de repente sus mejillas se sonrojaron—. Eres hermoso. 
 
    Alex se quedó perplejo, y sonrió. 
 
    —Nunca me habían dicho algo así —se dio la vuelta de nuevo, y se quitó el jabón—. Te toca. 
 
    Salió, y se secó mientras observaba cómo se duchaba. 
 
    —Una cosa más —ella lo miró mientras cogía la toalla—. No quiero sentimentalismos. Ni romanticismos de esos que tanto os gustan a las mujeres. Esto es lo que es. No te me vayas a enamorar. 
 
    —¿Enamorarme? No. Claro que no —aseguró Noa. 
 
    Él la miró un momento antes de seguir hablando. 
 
    —Mañana tengo que ir a trabajar. Voy en turno de mañana. A las cinco y media me tienes el desayuno listo. Y vuelvo para comer a las tres. Coge una manta en el armario, y mañana por la tarde vamos a comprarte algo de ropa. 
 
    —¿Ropa? —sonrió feliz—. Gracias, Alex. 
 
    


 
   
  
 

 Melani 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, Noa, se despertó con el cuerpo aún dolorido. Se despedazó, y miró el reloj del video. Empalideció y, empezó a respirar agitadamente. 
 
    —¡Me he quedado dormida! —fue corriendo al cuarto, y él ya no estaba—. El primer día, y me quedo dormida —le caían las lágrimas—. ¡Me va a vender! Tengo que compensar este fallo —se puso a recoger, y limpiar el piso lo más rápido que su cuerpo le permitía. 
 
    En cuanto terminó fue a la cocina. 
 
    —A ver qué puedo hacer de comer —abrió la puerta de nevera—. Pero… ¿Qué voy a hacer? —revisaba la cocina—. ¿Es que este hombre no come? 
 
    Después de dar vueltas por la cocina consiguió juntar los ingredientes para elaborar una comida. 
 
      
 
    Cuando dieron las tres de la tarde, y el pomo de la puerta empezó a girar se plantó en el salón de pie. «Bien. Llegó el momento». Pensó mientras tragaba saliva. «Noa. Relájate». Soltó aire lentamente. 
 
    Él entró y, la miró.  
 
    Ella estaba preparada para suplicar su perdón. Pero, no le salieron las palabras, se quedó impresionada al verlo. 
 
    —¿Eres… policía? —preguntó ella, con aliento contenido. 
 
    Él la miró extrañado. 
 
    —Qué más quisiera. El uniforme es de “segurata” —desenfundó la porra—. Hoy no me preparaste el desayuno. 
 
    —Lo siento —se arrodilló a sus pies—. ¡Lo siento! No volverá a pasar. 
 
    —Tendré que castigarte —dijo él con voz amenazadora. 
 
    —Aceptaré gustosa cualquier castigo —permanecía inmóvil en el suelo—. Azótame, pégame. Haz lo que quieras, pero no me vendas. 
 
    —¿Azotarte? —la miraba—. ¿Te han azotado? —colgó la porra en el perchero. 
 
    —Sí. 
 
    —Yo no soy un animal. Levántate —ella respiró tranquila—. ¿Tienes la comida hecha? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y qué has hecho? —preguntó intrigado mientras entraba en la cocina. 
 
    —Menestra de verduras con huevos cocidos —informó Noa—. No había muchas más posibilidades. 
 
    —No se me hubiera ocurrido. Tengo la cocina bajo mínimos. Hasta fin de mes tendremos que aguantar así —se sentó, y miró a Noa. 
 
    —¿Comes aquí? —preguntó ella. 
 
    —Sí. 
 
    —Pero… ¿No quieres que te la lleve al salón? 
 
    —No, quiero comer aquí. 
 
    Noa le sirvió, y se quedó de pie. 
 
    —Puedo coser mi vestido —sugirió ella—. Así podríamos dejar para más adelante lo de mi ropa. 
 
    —¿Aquél trapo que traías puesto? —preguntó él en tono burlón. 
 
    —Sí. 
 
    —Hablando de comprar ropa, hoy no podemos ir. Voy a tener visita —ella se asustó, detalle que él pudo percibir—. Tranquila, no son mis amigos los que vienen, es… —resopló—, mi mujer. 
 
    —¿Tu mujer? —preguntó sorprendida. 
 
    —Sí, aunque preferiría que viniesen mis amigos. A veces se pone tan… —apretó los labios—, insoportable. Con el rollo ese de que no la escucho. Seguramente vendrá otra vez para que le firme los papeles del divorcio —señaló una bolsa—, he traído algo para picar. 
 
    —¿Te estás separando? —preguntó Noa traspuesta. 
 
    —Sí —contestó despreocupado.   
 
    —Siento que no te vayan bien las cosas con tu mujer —dijo Noa con voz sincera. 
 
    Él la miró un instante para soltar una suave, y larga sonrisa. 
 
    —Melani, está en otro escalón social. Un simple “segurata” es poca cosa para ella —se quedó pensativo, y la miró—. Hablando de mi mujer, en el armario hay una maleta con ropa que se dejó. Después miras, a ver si te sirve algo —fue hasta el cajón, y cogió una tijera—. Ven. Extiende las manos. 
 
    —¿Por qué? —lo miró asustada, y permanecía inmóvil. 
 
    —Tranquila —puso un tubo de pomada en la mesa—. Esto, es para las cicatrices. Ven, siéntate. 
 
    —Ah... —se sentó a su lado, y extendió los brazos.  
 
      
 
    Él le quitó las vendas con cuidado para aplicarle la pomada. 
 
    —Según me dijeron en la farmacia, en quince días las cicatrices casi desaparecen. 
 
    —Caramba —dijo ella sorprendida. 
 
    —¿Qué pensabas? ¿Qué iba a cortarte un dedo? —preguntó Alex con tono vacilón. 
 
    Ella lo miró un momento, y confesó: 
 
    —No supe qué pensar. 
 
    —No soy tan bruto —ella se quedó pensativa, en efecto, no lo era—. Bueno… en la cama sí soy un poco salvaje —ahora lo miraba preocupada—. Ayer fui… delicado, porque era tu primera vez —ahora sí estaba asustada preguntándose a qué se referiría—. Pero bueno, ya me irás conociendo. 
 
    Ella lo miró preocupada, y acto seguido se puso a recoger. «¿A qué se referirá con lo de que es un poco salvaje?». Hizo un repaso mental. «Estará exagerando para asustarme. En el piso no hay nada… raro». 
 
      
 
    Ya por la tarde Noa abrió la maleta, y quedó impresionada con aquella ropa. Se veía de muy buena calidad. Cogió un vestido, y se lo probó. Le iba un poco apretado en el pecho, pero por lo demás le sentaba bien. 
 
    «Qué guapa debe ser…». Había también unas sandalias, se las probó, y le iban perfectas. Luego vio un neceser. «¡Maquillaje!». Se peinó pues desde hacía días no tenía con qué. Se pintó los labios, y se puso rímel en los ojos. 
 
    Sonrió hacia el espejo. 
 
      
 
    —Vaya —dijo Alex al entrar en el cuarto. Ella se quedó inmóvil, mirándolo—. Pareces… —Respiró hondo, y cogió la porra—. Contra la pared —ordenó con mirada pícara. 
 
    —¿Qué? ¿Qué pasa? —preguntó Noa asustada. 
 
    —Ahora mismo —ordenó de nuevo. 
 
    Ella obedeció. 
 
    —Pero —protestó Noa. 
 
    —Cállate —la puso con las manos apoyadas en la pared—. Voy a tener que detenerte, por ladrona. 
 
    —¿Quieres que me quite la ropa? —preguntó ella atemorizada. 
 
    —¿Qué? ¿Intentas sobornar a un agente de la ley? —preguntó él en tono muy serio. 
 
    —No, Alex. Tú, me dijiste —no pudo terminar la frase. 
 
    —¡Que te calles! —la cacheó de arriba abajo, y cuando llegó a los muslos le subió el vestido—. ¡Qué guarra! Te has puesto las bragas de mi mujer. Ahora tendrás que pagar por tu delito —le esposó las manos a la espalda—. ¿Te habrás puesto también su sostén? —le pasó la porra por el pecho, y luego se la puso en el cuello. Le levantó ligeramente la cabeza—. Pero si te aprieta —le bajó los tirantes del vestido, y le apartó el sostén hacia los lados consiguiendo que sus pechos quedasen desnudos. 
 
    —Alex. 
 
    —¡Shis! —le dio la vuelta, y la puso hacia él—. Ahora tendrás que pagar en carne —la besó, le tocó un pecho con una mano, y le tocó entre las piernas con la porra. 
 
    Ella ya no sabía si estaba asustada, o excitada. Entonces él empezó a mover la porra. 
 
    —¿Te gusta? —preguntó él—. Habla, ¿te gusta? 
 
    —Sí —confesó Noa. 
 
    —Sí. Agente —recriminó Alex. 
 
    —Sí. Agente. 
 
    —¡Mientes! —la tiró boca arriba en la cama—. ¡Mientes para no ir a la cárcel!  
 
    —No. No miento, agente. 
 
    —Ahora te voy a torturar hasta que confieses —le quitó las bragas, y tiró de ella hasta el borde de la cama. 
 
    Noa quiso hablar, pero le tapó la boca con una mano, y con la otra le apretó un seno mientras chupaba el otro. Ella sentía que iba a explotar de deseo. 
 
    —Señorita, vamos a llegar al fondo del asunto —la penetró—. Voy a tener que emplear brutalidad policial con usted. 
 
    La poseyó de tal forma que la hizo gritar de placer. 
 
    —¿Vas a confesarte culpable? —preguntó él. 
 
    —¡Sí! ¡Sí! 
 
    —Bien —se apartó de ella—. ¡De rodillas! —él mismo la cogió, y la puso de rodillas en el suelo—. Echa la lengua. 
 
    Ella se quedó bloqueada al darse cuenta de lo que él pretendía, y cerró los ojos. 
 
    —Tranquila —dijo él—. No pasa nada si no quieres probarlo, ya lo hago en tu pecho. 
 
     Así lo hizo, y cuando ella abrió los ojos, él se colocaba la ropa. Se sentó contra la pared aún con la respiración agitada. Seguía esposada, y sentía que no tenía fuerzas ni para ponerse en pie. 
 
    Él se fue al baño, y le trajo una toalla. 
 
    —Toma, límpiate, y prepara los pinchos —le quitó las esposas—. Y no se te ocurra quitarte el vestido. ¡Ah! y no te presentes en el salón a menos que yo te llame. Como si no estuvieses. 
 
    —Sí, Alex —se puso en pie despacio, y se colocó la ropa. 
 
    Él por el contrario se cambiaba de ropa. Escogió unos vaqueros negros, y una camisa blanca. 
 
    —¿Qué tal estoy? —preguntó en cuanto terminó de vestirse. 
 
    —Bien —dijo ella. 
 
    —¿Lo dices en serio? —la miraba detenidamente—. ¿O mientes para que no tome represalias? 
 
    —En serio, estás guapo. 
 
    Él sonrió. Y dijo: 
 
    —Prepara los pinchos, y los dejas en el salón. 
 
    —Sí, Alex. 
 
      
 
    No tardó ni media en sonar el timbre. Tras la puerta apareció su mujer, una joven alta, rubia, y de cuerpo esbelto. 
 
    —Hola Melani. 
 
    —Hola Alex —detrás de ella había un hombre alto y fuerte, al que Alex miró extrañado—. Este es mi esclavo —entró en el piso, y observó a su alrededor—. Caray, que limpio tienes esto. 
 
    —¿Te has comprado un esclavo? —preguntó Alex perplejo. 
 
    —Sí —sonrió—. Pero cuéntame tú. Me han dicho que también tienes una esclava. Y que es salvaje. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Alex—. ¿Te llamó Tony? 
 
    —Sí. ¿La puedo ver, o me va a morder? —preguntó con tono malicioso. 
 
    —Después te la enseño. Ahora, tómate algo —se sentaron sin dejar de mirarse. 
 
    —Tú en el suelo, Alex —ordenó Melani a su esclavo. 
 
    —Sí, señora —contestó el esclavo, y se sentó en medio del salón. 
 
    Alex observaba impresionado la situación. 
 
    —¿Le llamas a tu esclavo como yo? —preguntó escéptico. 
 
    —Sí —afirmó Melani sonriente. 
 
    Él soltó una larga sonrisa. 
 
    —¿Te compraste un esclavo porque no pudiste hacer de mí lo que querías? 
 
    —Más o menos —le pasó los papeles del divorcio—. Supongo que hoy vas a firmar. ¿No? 
 
    —Pues va a ser que no —espetó Alex. 
 
    —¡Ay Alex! Tienes que rehacer tu vida. ¿Qué pasa? ¿Sigues enamorado de mí? —preguntó ella con una amplia sonrisa. 
 
    —Antes sí. Ahora es solo por joder.  
 
    —¡Alex! —protestó ofendida. 
 
    —¿Por qué tienes tanta prisa? ¿Quieres casarte con él? —miró al esclavo. 
 
    —¿Yo? ¡Con un esclavo! Pero si para rebajarme, ya te tenía a ti —espetó ella. 
 
    —Vaya, vaya —habló Alex sin perder la compostura. Tardó un momento en seguir hablando—. Bueno. Cuéntame ¿Cómo te va? 
 
    —Muy bien. En el terreno económico como siempre, y en el sentimental mejor que nunca —sonrió con orgullo—. Oye, déjame ver a tu esclava. 
 
    —¡Noa! Ven. 
 
    Noa entró en el salón, y Melani la miró sorprendida. En un momento su expresión cambió del cinismo, a la irritación. 
 
    —¿Por qué lleva puesta mi ropa? —se puso en pie—. Mira cómo has puesto mi vestido. Ese vestido, cuesta más de lo que tú vales. 
 
    —He sido yo quien lo ha manchado —aclaró Alex—. Noa, dile con qué. 
 
    —Con… se… semen —Melani miró a Alex enfurecida. 
 
    —¡Eres un cerdo! ¿Quieres saber por qué me compré un esclavo? Porque me escucha. ¿Por qué la has comprado tú? ¿Para ponerle mi ropa? 
 
    Alex se rio. 
 
    —¿Te has comprado un esclavo para que te escuche? ¿Tienes que pagar para que te soporten? —El esclavo de Melani se puso en pie. 
 
    —¡Eres un imbécil! —protestó Melani. 
 
    —¿Quieres saber para qué la he comprado? —la señaló. Noa miraba al suelo rogando que la discusión terminase—. Para que no me moleste con conversaciones estúpidas, y me chupe la polla mientras veo el partido. 
 
    Hubo un largo silencio hasta que Melani lo rompió. 
 
    —Veo que no has cambiado nada. Sigues siendo el mismo cerdo de siempre. ¡Me voy!  
 
    —Espera —dijo Alex con una amplia sonrisa—. ¿Quieres el vestido? 
 
    —Ahora no, me da asco. 
 
    —Antes no te daba tanto asco —dijo Alex desafiante. 
 
    —¡Alex! —protestó Melani, se le acercó, y lo abofeteó—. ¡Eres un estúpido! —se fue sin más.  
 
      
 
    Alex se quedó mirando, y cogió los papeles del divorcio. 
 
    —¡Me cago en la puta! ¡Joder! —rompió los papeles, y los tiró por el suelo. 
 
    Noa lo miraba preocupada. Él la miró un instante, y se sentó en el sofá. 
 
    —¿Por qué le has hablado así, si aún la quieres? —se atrevió a decir Noa, provocando la enojada, y perpleja mirada de Alex. 
 
    —¿He pedido tu opinión? —preguntó él serio. 
 
    —No —contuvo el aliento—. Lo siento, Alex. No debí entrometerme —hablaba nerviosa—. No volverá a ocurrir. 
 
    Alex recapacitó, y analizó mentalmente su comentario. 
 
    —¿De dónde sacas que la quiero? 
 
    —Por lo guapo que te has puesto, y… cómo me miraste al verme con su ropa —explicó Noa. 
 
    Él la miró un instante antes de seguir hablando. 
 
    —Sabes… este es uno de esos momentos en que no quiero que me hablen. Tráeme algo con alcohol —le trajo una cerveza de la cocina—. Y no vayas a creer que me olvidé de tu desobediencia de antes. 
 
    —Lo siento.  
 
    Recogió las bandejas, y se fue a la cocina. «¿Por qué no me quedé callada?».  «No debí meterme en sus cosas. Está enfadadísimo». 
 
    —Noa —la llamó desde el salón. 
 
    Ella se asustó. «Mierda». Cogió aliento: 
 
    —Voy, Alex —se presentó en el salón. 
 
    —Ahora sí te voy a castigar —se acomodó en el sofá, y encendió el televisor en su canal preferido—. Chúpamela. 
 
    Noa tardó un momento en reaccionar. Tragó saliva, y se arrodilló delante de él.  
 
    Él la miró serio antes de hablar: 
 
    —Si se te ocurre morderme, te doy una paliza. Y después te vendo —ella se asustó.  
 
    —No lo haré. Alex. 
 
    Le abrió el pantalón, y empezó a jugar con su miembro. Pero estaba demasiado nerviosa. 
 
    —¿No sabes cómo se hace? —La sujetó del pelo, y le metió su miembro en la boca hasta donde pudo—. Repites esto hasta que me corra. 
 
    Ella se echó para atrás en cuanto la soltó, y lo miró asustada. 
 
    Alex resopló. 
 
    —Me he pasado —dijo Alex a modo de disculpa—. Déjalo. 
 
    —No —dijo ella—. Estaba nerviosa. Puedo hacerlo mejor. 
 
    —Es igual —se veía abatido—. No me sentó bien la visita de mi mujer —confesó triste. 
 
    Noa se puso en pie. Respiró hondo, y lo miró de forma sugerente mientas se desnudaba. 
 
    Él prestaba atención, intrigado. 
 
    Se sentó encima de él, y lo besó de forma sensual. Cuando empezó a aumentar la pasión le metió la lengua en la boca, consiguiendo de esa forma que él hiciese lo mismo.  Y en cuanto él lo hizo, se la chupó. 
 
    Él la sujetó del pelo, y la apartó. 
 
    —Eso me pone mucho —advirtió. 
 
    —Lo sé —se atrevió a afirmar Noa. 
 
    Él la miró impresionado. Entonces ella volvió a ponerse de rodillas en el suelo. Metió su miembro en la boca hasta donde fue capaz, y lo sacó muy despacio haciendo presión con los labios. 
 
    —¡Joder! —exclamó sobresaltado. 
 
    Noa sonrió, y lo repitió de nuevo. Después lo sujetó con ambas manos, y lo lamió como si de un helado se tratase. 
 
    —¡Oh! —gimió de placer ante la forma en que Noa lo complacía—. Debería mandar a mi mujer a esa escuela de la que vienes tú. A ver si así aprendía a hacer algo —ella decidió no darle tregua—.  ¡Oh! —se escurrió un poco por el sofá—. Habla y escribe muy bien, pero no tiene ni idea de follar. Me da pena su esclavo. ¡Oh! —ya no podía más. La sujetó del pelo, y la apartó para volver a irse en su pecho—. ¡Dios, uf! Me voy a quedar seco. 
 
    Se tapó la cara mientras recuperaba el aliento. 
 
    —Tenías razón. Podías hacerlo mejor. No ha estado nada mal. 
 
    —Gracias, Alex.  
 
    Este la miró, y rió. 
 
    —Al final me la has chupado, y me has dado las gracias —ella se quedó mirando sin palabras—. Anda. Dúchate, y ponte una de mis camisetas. 
 
    —Sí, Alex. 
 
      
 
    Ella se metió en la ducha, y cerró los ojos, sonriente. «Bueno. Después de todo, no es tan malo. Y es joven, y guapo».  
 
    Terminó rápido, pero cuando volvió al salón vio que Alex tenía visita. Era Tony, y un amigo. 
 
    —¿Pero aún no le has comprado ropa? —preguntó Tony al verla. 
 
    —Sí, pero ya la hemos manchado —contestó Alex sonriente.  
 
    —¿Cómo? —preguntó de nuevo intrigado por la sonrisa de Alex. 
 
    Alex la miró:  
 
    —Mujer. Díselo. 
 
    —Con semen —soltó Noa descompuesta, ante lo que Tony aplaudió, y su amigo observaba la situación sin palabras. 
 
    —Trae algo de beber —ordenó Alex. 
 
    —Sí, señor. 
 
    Alex los miró en cuanto perdió de vista a Noa.  
 
    Tony dio un codazo a su amigo para llamar su atención. 
 
    —¿Qué te parece? 
 
    —No sé. No está mal —contestó inseguro el amigo—. Pero tampoco es para tanto. 
 
    —Es que Alex la tiene domada —explicó Tony—. Pero en realidad es una fiera —aseguró Tony—. Díselo Alex. 
 
    —Tony. ¿A qué habéis venido? —preguntó Alex precavido. 
 
    —Víctor y yo, queremos hacerte una oferta —propuso Tony. 
 
    —¿Qué tipo de oferta? —preguntó Alex. 
 
    —Queremos comprártela —ella entró en el salón, y dejó la bandeja en la mesa. Había oído perfectamente el ofrecimiento de Tony, y miraba a Alex preocupada. 
 
    —¿Otra vez? —Alex tiró de Noa, y la sentó en sus piernas—. Pero si ya me he acostumbrado a ella. 
 
    —Ya te la has tirado. Cabrón —sonrió—. ¿A que sí? —preguntó Tony. 
 
    —Sí —respondió Alex sonriente. 
 
    —¿Y qué tal? —preguntó Tony. 
 
    —Pues… tiene un “polvazo” —dijo Alex sin dejar de mirarla—. No se me niega a casi nada. Y mira qué bien limpia —sonrió—. Y la chupa de vicio —ella miraba al suelo, y se tapaba todo lo que podía con la camiseta, ante las miradas de ellos. 
 
    —¿Y cómo lo has hecho? —preguntó Tony. 
 
    —La amenazo con vendértela —dijo Alex, provocando la risa de Víctor. 
 
    —¡Joder! ¡No puedes hablar en serio! —protestó Tony. 
 
    —No le gustas nada —dijo Alex. 
 
    —Bueno eso da igual. Si tú la puedes amansar, yo también —aseguró Tony—. Yo y mi amigo te damos los diez mil que te costó, y dos mil más —él se sorprendió con la oferta, y ella lo miró esperando oír su respuesta. 
 
    —¿Doce mil? —dijo Alex. 
 
    —Sí —contestó Víctor. 
 
    Noa miró a Alex preocupada. 
 
    —Alex… —protestó Noa, pero, este la sujetó del pelo, y la besó. 
 
    —Ve a la cocina —ordenó Alex. 
 
    Ella se puso en pie, y él aprovechó para darle un azote en el culo, y luego miró de nuevo a Tony. 
 
    —¿Si te gusta tanto por qué no la compraste tú? —preguntó Alex. 
 
    —Yo no supe apreciarla en aquel momento —afirmó Tony. 
 
    —Mira. Déjame pensarlo. Ahora estoy cansado, y mañana tengo que ir a trabajar muy temprano. 
 
    —Vale. Ya hablaremos —dijo Tony. 
 
    Víctor le tendió la mano. 
 
    —Chao tío. Espero hacer negocios contigo —dijo este último, sonriente. 
 
      
 
      
 
    Noa esperó a que se fueran para presentarse en el salón. 
 
    —No puedes venderme —le recriminó. 
 
    —No te he llamado —contestó él con pasotismo. 
 
    —Tenemos un trato. 
 
    Él la miró escéptico. 
 
    —¿Te me vas a enfrentar? —preguntó desafiante—. Yo no he firmado nada. 
 
    —Creí que eras un hombre de palabra. Hago todo lo que se te antoja. Soporto tus… humillaciones —reprochó enfadada—. ¿Y ahora, vas a faltar a tu palabra? 
 
    —Eres mi esclava —se puso en pie—. Puedo hacer contigo lo que me dé la puta gana. Y si me da la gana de venderte. Te vendo —la miraba enojado. 
 
    —¡Eres un mentiroso! ¡No vales nada! —espetó Noa. 
 
    Alex la cogió, y la puso contra la pared. 
 
    —¿Y cuánto… vales tú? —la miraba fijamente—. Estos dos te quieren pagar a medias ¿Cuánto crees que subirán si empiezo a negociar? ¿Llegarán a veinte mil? A lo mejor estoy perdiendo de hacer negocios contigo. 
 
    —Me diste tu palabra —protestó Noa—.  Me engañaste —lo miraba furiosa. 
 
    —Si soy tan mala persona. ¿Por qué no quieres que te venda? 
 
    —¡Porque quiero ser libre! —gritó Noa sin tapujos. 
 
    —Vuelves a parecer esa puta salvaje por la que pujé —ella lo empujó, pero él casi ni se movió del sitio. 
 
    —¡No soy un animal! —protestó ella. 
 
    —¿Para qué quieres la libertad? —preguntó Alex directamente—. ¿A qué piensas dedicarte? Dejarás de ser mi puta privada, para ser la de todos.  
 
      
 
    Noa reaccionó corriendo hacia la puerta para escaparse. 
 
    —¿A dónde crees que vas? —la cogió rápidamente sujetándola por la cintura. 
 
    —¡Suéltame! —gritó ella—. ¡Suéltame! 
 
    Al no poder deshacerse de él, lo mordió en un brazo, con todas sus fuerzas. 
 
    —¡Ah! —Alex la soltó, y la miró furioso—. ¡Me has mordido! —la tumbó de una fuerte bofetada.  
 
    —¡Ah! —se llevó la mano a la cara, y lo miró asustada. 
 
    —¡Maldita puta! —la puso en pie de forma brusca. 
 
    —¡No! ¡Por favor! ¡No me pegues! —suplicaba Noa, con lágrimas en los ojos. 
 
    Se la llevó al cuarto, y la tiró en la cama. 
 
    —Te has pasado —le enseñó el brazo—. ¡Mira! 
 
    —Lo siento. Perdóname —pidió ella. 
 
    La puso boca abajo, y se le echó encima. 
 
    —¡Ah! —gritó ella—. ¿Qué haces? ¡Déjame! —le esposó las manos a la espalda—. Suéltame —suplicaba entre lágrimas. 
 
    —No voy a soltarte. Voy a dormir, y tú te vas a estar calladita —la amordazó con una pañoleta—. Hoy te dejo dormir en mi cama —se fue al baño para asearse, y volvió ya con el pijama puesto. 
 
    Se acostó sin ni siquiera mirarla. Ella estaba muy incómoda, y solo tenía ganas de llorar. 
 
    Media hora después él encendió la luz de su lámpara, y la miró. Le desató la mordaza, y preguntó: 
 
    —¿Te vas a escapar? 
 
    —No. 
 
    Alex abrió las esposas, y ella se limpió la cara. 
 
    —Bueno, por si acaso. No vaya a ser que se te dé por suicidarte —le esposó una mano al cabecero—. Y ahora, a dormir. 
 
    —Alex. ¿Vas a venderme?  
 
    —No lo sé —contestó él con tono serio. 
 
    Alex se puso a dormir como si nada, y ella finalmente se quedó dormida presa del cansancio. 
 
    


 
   
  
 

 Castigo 
 
      
 
      
 
    Noa se despertó con un ruido brusco. Se fijó en que Alex había dejado las llaves en la mesita, pero no llegaba para cogerlas.  
 
    —Alex —preguntó precavida—. ¡Alex! ¿Eres tú? 
 
    —¡Sorpresa! —apareció Tony, y su amigo en el cuarto. 
 
    —¿Qué hacéis aquí? —preguntó asustada. 
 
    —¡Mira cuál era el secreto! La ata por las noches, y por la mañana la tiene amansada —dijo Tony sonriente. 
 
    —¿Y cómo dices que se llama? —preguntó Víctor. 
 
    —No sé —dijo Tony—. Responde por puta. 
 
    —¿En serio? —preguntó Víctor nuevamente. 
 
    —Sí —aseguró Tony. 
 
    Ella cada vez estaba más asustada. Pudo comprobar en el reloj que aún era media mañana. 
 
    —Alex se fue a trabajar. ¿Qué es lo que queréis? —preguntó Noa. 
 
    —Solo quiero charlar un poco… —dijo Tony en tono vacilón. 
 
    —Acércame las llaves —las señaló—. Y os preparo algo, mientras esperáis a Alex. 
 
    —¿Qué tal si me das un beso a cambio? —propuso Tony. 
 
    —No —respondió Noa con voz firme. 
 
    —Oye. Alex terminará por venderte. Está pelado. Necesita el dinero —se sentó a su lado, y ella se apartó todo lo que pudo. 
 
    —Antes de acercarme a ti, me mato —dijo ella con rabia. 
 
    —¿Por qué eres así conmigo? —preguntó Tony enojado. Apartó las mantas, y tiró de ella. 
 
    —¡Suéltame! —gritó Noa. 
 
    —¿Te ayudo? —preguntó Víctor. 
 
    —No. No hace falta —respondió Tony sonriente mientras se le echaba encima. 
 
    —¡Suéltame! —suplicó Noa.  
 
    Nada podía hacer esposada. Solo tenía libre una mano, que él se apresuró a sujetar. 
 
    —Venga. Dame un beso —sugirió Tony. 
 
    —¡No! 
 
    —Deberías ser más amable conmigo —intentó besarla, pero ella apartó la cara. 
 
    —¡Socorro! —gritó todo lo fuerte que pudo, y él se apresuró a taparle la boca. 
 
    —¡Cállate! —ordenó Tony—. ¿Sabes que eres muy bonita? —la sujetó por la mandíbula, y la besó a la fuerza—. Cuando seas mía vas a tener que ofrecérteme para compensar esto. 
 
    —Dirás nuestra —aclaró Víctor. 
 
    —Sí. Claro. 
 
      
 
    —¡Apártate de ella! —gritó Alex enojado. 
 
    Acababa de llegar, tenía la porra en la mano, y lo miraba furioso. 
 
    —Tranquilo —se puso en pie muy despacio, y Noa aprovechó para taparse. 
 
     Alex miró a Víctor. 
 
    —Tú ya puedes lárgate —ordenó Alex. 
 
    —¿O qué? —contestó Víctor con tono desafiante. 
 
    —Te doy un par de hostias —amenazó Alex. 
 
    —Vete Víctor —pidió Tony. 
 
    Víctor se fue, y Tony extendió las manos hacia Alex para que se tranquilizase. 
 
    —Oye Alex. Esto tiene una explicación —dijo Tony pausadamente. 
 
    Tony se acercó lentamente, pero Alex le dio un puñetazo en la cara, para luego llevárselo al salón. 
 
    —¿Qué te pasa? —preguntó Alex furioso—. ¡Esa mujer es mía! —señaló el cuarto—. ¿Cómo te atreves a entrar en mi casa, y tocar mis cosas? 
 
    —Pero. ¿Qué más te da? —protestó Tony atónito. 
 
    —¡Lárgate! —ordenó Alex furioso—. ¡Fuera de mi casa! 
 
    —¿Vas a estropear nuestra amistad? —preguntó Tony. 
 
    —Eres tú el que la estropeas entrando así en mi casa —espetó Alex. 
 
    —¡Joder! ¿Por una puta? —declaró Tony. 
 
    —¡Es mi puta! ¿Por qué te gusta tanto? 
 
    —¡Nunca quisiste comprarte una! ¡Quiero saber qué tiene de especial! —dijo Tony. 
 
    —Estás enfermo —lo miraba perplejo—. ¡Lárgate!  
 
    Tony se fue enfadado dando un portazo. 
 
      
 
    Alex respiró hondo, dejó la porra en el sofá, y entró de nuevo en el cuarto. Ella lloraba apoyada en el cabecero de la cama. 
 
    —Noa —se apresuró a soltarla—. Ya se han ido. Ya puedes parar de llorar. 
 
    —¡Déjame sola! —pidió Noa, sin ni siquiera mirarlo—. Por favor. 
 
    —¿Qué te hizo? —preguntó Alex cauteloso—. ¿Te violó? 
 
    Ella lo miró descompuesta. 
 
    —¿Por qué lo preguntas? ¿Me vas a devolver si me ha tocado? —hubo un largo silencio—. Puedes estar tranquilo. No lo ha hecho. 
 
    —Vale —se fue del cuarto.  
 
    Entró en la cocina para prepararse algo de picar, pero la oía llorar. 
 
    —¡Mierda! —entró de nuevo en el cuarto. 
 
    Ella lo miró asustada. 
 
    —Ven —le tendió la mano. Ella extendió su mano con precaución. Él lo que hizo fue tirar de ella para ponerla en pie, y abrazarla—. Perdóname. Tú tenías razón. Cumpliste tu parte del trato, y yo falté a mi palabra. 
 
    Ella lo miró sin palabras, y lo abrazó. 
 
    —Pero no quiero malentendidos —aclaró Alex—. Yo sigo siendo tu amo, y tu mi esclava. 
 
    —Entonces. ¿No vas a venderme? —preguntó ella emocionada. 
 
    —No. 
 
    —Gracias, Alex. No hay malentendidos. Y...  gracias por comprarme.  
 
    Alex la soltó, y la miró estupefacto. 
 
    —Pero si te trato como a una mierda. Te humillo, y te hago mía cuando me da la gana —ella guardó silencio, y miró las marcas del mordico—. Esto me lo vas a tener que pagar. Ayer te portaste muy mal. 
 
    —Lo siento mucho —se disculpó Noa. 
 
    —Tendré que castigarte —ella miró al suelo—. Ahora vas a hacer la comida, y hoy por la tarde voy a decidir cómo te voy a humillar. Venga. Que tengo hambre. 
 
    —Sí. 
 
    —Sí, señor —corrigió Alex mientras salía del cuarto. 
 
    —Sí, señor —salió tras él, y vio una bolsa en la entrada—. Señor. ¿Dónde le guardo eso? 
 
      
 
    Alex se le quedó mirando. 
 
    —No hace falta que me trates de usted. Tengo veintiséis años. Solo te llevo seis —ella lo miró sorprendida. 
 
    —Entonces… tengo veinte años —concluyó Noa. 
 
    —¿No sabes tu edad? —preguntó sorprendido—. ¿Sabes restar? 
 
    —Sí. Conozco los números. 
 
    —¿Te han enseñado a restar, y no a leer? —pensó él en voz alta—. ¿Por qué? 
 
    —Para poder hacer la compra.  
 
    Él la miró intrigado. 
 
    —¿Y cómo conoces las galletas? 
 
    —Por el dibujo —explicó Noa. 
 
    —¿Y la lista de la compra? —preguntó Alex de nuevo—. ¿Dónde la apuntas? 
 
    —La memorizo. 
 
    —Joder. Lo tienen todo pensado —miró la bolsa—. Eso es ropa. Para ti. 
 
    Ella tardó un instante en hablar. 
 
    —¿Ropa? —preguntó emocionada. 
 
    —Ve a probarla. 
 
    —Gracias. Señor. 
 
      
 
    Alex le había comprado unos vaqueros, y una camiseta de tirantes. Se cambió rápidamente en el cuarto. «¿Cómo habrá acertado con mi talla?». Se miraba al espejo. «Tiene buen gusto». Parecía otra mujer. Tenía un cuerpo bonito, y muy bien proporcionado.  
 
    Entonces soltó aire. «¿Cuál será mi castigo?». Se preguntaba preocupada. «No debí morderlo». «Ni enfrentarme a él». Recapacitó. «Tengo que ser más sumisa». 
 
    Recogió el cuarto, y fue directa a la cocina. 
 
    —Gracias por la ropa. Señor —él la miró detenidamente. 
 
    —Te sienta bien —hizo un gesto con la mano para que se diese la vuelta—. Te hace un culo muy… apetecible —ella guardó silencio—. Llevas la misma talla que mi mujer.  
 
    Encendió el televisor sin demasiado entusiasmo. 
 
    —Y hablando de mi mujer —dijo Alex—. ¿Cómo crees que puedo reconquistarla? 
 
    —¿Quieres conquistar a tu mujer? —preguntó ella recelosa. 
 
    —Sí.  
 
    —Pero… deberías saberlo. Para casaros, habrás tenido que conquistarla. 
 
    —Ya —sonrió—. Es que antes, contaba con el factor sorpresa. Ahora, ya me conoce. 
 
    Miró a Noa esperando su consejo. 
 
    —Pues… Yo creo que deberías invitarla a salir. A cenar, por ejemplo, en un sitio romántico.  
 
    —No sé si eso bastaría. He metido la pata muchas veces —confesó Alex.  
 
    —Pero seguramente os casasteis muy enamorados —sugirió Noa. 
 
    —Sí… —se quedó pensativo. Recordó el momento de su boda, y su luna de miel. 
 
    —Tu mujer es muy guapa. Deberías decírselo —Alex se le quedó mirando por su apreciación—. Y que la quieres. 
 
    Él se quedó pensativo, y ella decidió irse a la cocina. 
 
      
 
    Poco después, ya estaba comiendo. Ella permanecía de pie esperando a que terminase.  
 
    —Hoy voy al gimnasio —habló Alex—. Y a comprar un bulón nuevo para la puerta. Pones una silla bloqueándola cuando salga. 
 
    —Vale, señor. 
 
    Álex cogió el portátil, y lo colocó encima de la mesa del salón. 
 
    —Mientras —lo encendió—. Tú vas a aprender a leer. 
 
    Noa se le quedó mirando embobada. No estaba segura de si había oído bien. Tardó unos segundos en recuperar el aliento. 
 
    —Le… ¿leer? —casi no era capaz de hablar—. ¿Me vas a enseñar a leer? 
 
    —Sí. No puedes ir por la vida sin saber leer. Si tengo que dejarte una nota, cuando voy al trabajo, ¿qué hago? ¿un dibujo? —preguntó él, vacilón. 
 
    De repente en la cara de Noa se dibujó una suave sonrisa. 
 
    Alex la miró detenidamente antes de seguir hablando. Era la primera vez que la veía sonreír. 
 
    —Ve a comer mientras descargo unos vídeos. 
 
    Obedeció sin rechistar. Recogió rápidamente. «Qué pasada. Voy aprender a leer». Respiró hondo. «No me lo puedo creer».  
 
    —Noa —la llamó desde el salón. 
 
    —Voy. Señor —se plantó en el salón. 
 
    Él se le quedó mirando. 
 
    —Te veo muy contenta. 
 
    —Me hace mucha ilusión aprender a leer —confesó ella. 
 
    —Bueno. No te alegres tanto, recuerda que tienes un castigo pendiente —espetó él. 
 
    —No. No lo olvido señor. 
 
    —Bien. He descargado unos videos tutoriales —cogió su bolsa de deportes, e inició el video en modo repetición—. Tú no toques nada. 
 
    —Vale —sonreía de nuevo emocionada. No podía evitarlo—. Gracias, señor. 
 
    —Me voy. Vuelvo en dos horas. 
 
      
 
    Cuando llegó al gimnasio se encontró con Tony nada más entrar. 
 
    —Alex. ¿Puedo hablar contigo? 
 
    Alex se le que quedó mirando, y dijo: 
 
    —Pero qué cara tienes —lo miró cínicamente. 
 
    —Oye. He estado pensando en lo ocurrido. 
 
    —¿En lo ocurrido? ¿O en lo que pudo pasar? —espetó Alex. 
 
    —Joder, Alex. No sé por qué me comporté así. Y… quiero pedirte disculpas. 
 
    —¿Disculpas? —preguntó Alex decepcionado—. Debería denunciarte. A ti, y al gilipollas de tu amigo. 
 
    —¿Por tocar una puta? —preguntó Tony con resentimiento. 
 
    —Por allanamiento de morada. Y por tocar mis cosas —se señaló a sí mismo. 
 
    —Tienes razón. Alex. Lo siento.  
 
    —No te lo voy a tener en cuenta porque la cosa no fue a más. 
 
    —Gracias. Tío —lo abrazó, y le dio unas palmadas en la espalda—. No quiero estar enfadado contigo. ¿Amigos? 
 
    —Amigos —asintió Alex—. Pero si llegas a violarla te hubiera denunciado. Después de partirte la cara. 
 
    —¿Violar a una puta? —preguntó nuevamente Tony, perplejo. 
 
    —No es una puta —dijo Alex—. Es una esclava. 
 
    —Venga ya. ¿Y tú no la has violado? Ahora me vas a decir que se dejó, así por así —afirmó en tono burlón. 
 
    —¿Yo? —Alex tardó unos segundos en seguir hablando, y en su cara se dibujó una pícara sonrisa—. Yo la he hecho gritar de gusto —sonrió orgulloso de sí mismo. 
 
    —Ya —afirmó Tony escéptico—. Pero si la dejas atada a la cama. ¿Es así como la amansas?  
 
    —La até porque se me intentó escapar. Por culpa de vuestra oferta —dijo Alex. 
 
    —¿Pero tanto miedo le doy? —protestó Tony. 
 
    —Es que no sabes tratar a una mujer —explicó Alex. 
 
    —Venga ya. ¿Y tú sabes? —preguntó Tony escéptico—. Entonces. ¿Qué pasó con tu mujer? 
 
    —Melani lo que quería era un esclavo. Y ahora anda por ahí con uno —sonrió—. Hasta le llama como yo. Se ve que me echa de menos. 
 
    —¿Y tú no? —preguntó Tony. 
 
    Alex se quedó pensativo, antes de hablar: 
 
    —La he llamado, y hemos quedado hoy para cenar. 
 
    —Me alegro tío. Una mujer como esa no se consigue ni pagando. 
 
    —Hablando de eso. Noa, no está en venta. ¿Vale? —advirtió Alex. 
 
    —Noa… —dijo Tony sorprendido—. Así que se llama Noa. Ya no la llamas puta. Ten cuidado Alex, no le vayas a coger cariño. 
 
    —¡Qué dices! —protestó Alex—. ¿Te has vuelto loco?  
 
    Tony miró la hora. 
 
    —Bueno. Ahora ya no entraremos. ¿Por qué no me invitas a unas “birras”? 
 
    —¿En mi piso? —preguntó Alex. 
 
    —Sí. Te juro que no volveré a meterme con tu esclava. 
 
    —Pues tendrás que pedírselo a ella —dijo Alex. 
 
    —¿Qué? —preguntó Tony exaltado—. ¿Qué quieres decir? ¿Le tengo que pedir a tu esclava, si puedo entrar en tu piso? 
 
    —Sí. Prueba a pedirle perdón —sugirió Alex. 
 
    —¿Qué? —preguntó alarmado—. No voy a rebajarme así. ¡Pero si es una esclava! 
 
    —¿Qué te parecería si mientras tú vas al trabajo, yo entro en tu casa, y le doy una paliza descomunal a tu perra? 
 
    —Te mato tío —habló Tony sin pensar. 
 
    —Pues yo no te he matado por intentar violar a mi esclava —espetó Alex. 
 
    —Joder. Tienes razón —se rascó la cabeza—. Vale. Le pediré perdón. 
 
    Alex se quedó pensativo: 
 
    —Y hablando de perros… —sonrió. 
 
    —¿Qué? —preguntó Tony. 
 
    —Nada. No me hagas caso. Cosas mías. 
 
      
 
    Mientras, Noa había estado viendo el video toda la tarde. Hasta que sonó el timbre. 
 
    —¡Soy Alex! ¡Abre! 
 
    —¡Voy! —quitó rápidamente la silla, y entraron los dos. 
 
    Ella se asustó, y dio dos pasos atrás. 
 
    —Tranquila. No va a volver a tocarte —advirtió Alex—. De hecho, viene a pedirte perdón. 
 
    —Es cierto —dijo Tony—. No debí intentar forzarte. Lo siento. 
 
    Noa miró a Alex. 
 
    —¿Es esta tu nueva forma de humillarme? —preguntó ella. 
 
    Tony los miraba intrigado. 
 
    —No. Tranquila —continuó Alex—. Voy a humillarte de otra forma. Él lo dice en serio. 
 
    —¿Me perdonas, entonces? —pidió Tony. 
 
    Ella tragó saliva. 
 
    —Lo que has hecho estuvo muy mal. Que sea una esclava no te da derecho a hacer algo así. 
 
    —Tienes razón. Alex me lo ha explicado, y he entendido que eres solo de él. 
 
    —Está bien, entonces… supongo que… te perdono —dijo ella no muy convencida. 
 
    Alex se le acercó. 
 
    —Bien —le habló al oído—. Ya he decidido tu castigo. Y es muy, pero que muy, humillante —ella se quedó petrificada mirándolo—. Siéntate Tony —Alex apagó el ordenador, y encendió el televisor en el canal de futbol. 
 
    —¿Qué le vas a hacer? —preguntó Tony impaciente. 
 
    —Mira —le enseñó el mordisco—. La muy perra me mordió. 
 
    —¡Joder! —exclamó Tony. 
 
    Alex miró a Noa, y sonrió un instante. 
 
    —Ven aquí. Perra —ella se acercó—. Arrodíllate —de la bolsa que traía, sacó una cuerda. 
 
    —¿Qué vas a hacer? —preguntó ella preocupada. 
 
    —Ahora voy ser; amo Alex. Y tú; mi perra. ¿Te vas a portar bien? 
 
    —Sí. Amo Alex —Tony observaba la situación sin pestañear. 
 
    Alex ató la cuerda alrededor de su cuello con dos nudos. Lo suficientemente justa para que no la pudiese quitar, y que no le apretase. Ella lo miraba enojada. 
 
    —No me mires así. Podría ser peor —dio un pequeño tirón mientras se tocaba el miembro—. Podría pedirte que me la chupes. ¿Lo harías? —ella se quedó muda, entonces él dio un pequeño tirón a la cuerda. 
 
    —Sí. Amo Alex —le costó un mundo contestar. 
 
    —¡Joder Alex! —exclamó Tony—. Voy a tener que ir al baño a hacerme una paja. 
 
    —Puedes hacerla aquí. Pero no salpiques a mi perra —Tony se abrió el pantalón. Ella cerró los ojos, y torció la cara—. ¡Eh, que era broma! ¡Vete al baño, pedazo de cerdo! —este se fue prácticamente corriendo, y él la miró—. Mira lo que has hecho —ella lo miró—. ¿Te parece bonito? 
 
    —¿Qué he hecho? —preguntó ella perpleja. 
 
    —No te hagas la tonta —soltó Alex—. Has provocado a mi amigo. 
 
    Ella ya no podía más. Pasó del enfado a la cólera en tan sólo un instante. Estaba tan furiosa que no podía ni hablar. 
 
    —¿Qué te pasa? —preguntó Alex con tono burlón—. Pareces una perra rabiosa. 
 
    —¡Eres un imbécil! —se puso en pie, y él también lo hizo. 
 
    —¿Cómo te atreves? —preguntó él enojado—. ¿Vas a volver a faltarme al respeto? Tendré que apalearte —amenazó Alex. 
 
    —¡Pues lo prefiero! —espetó ella. 
 
    Noa lo miraba desafiante. Su respiración era profunda. De nuevo le hacía frente, a pesar de ser perfectamente consciente de que iba a salir mal parada. 
 
    —¿Quién es el amo? —preguntó Alex. 
 
    Noa cogió aire para contestar: 
 
    —Tú. 
 
    —Ponte de rodillas. Esclava —ordenó él. 
 
    —No —negó ella, con voz firme. 
 
    —¿Vas a desobedecer a tu amo? —preguntó él desafiante. 
 
    —No soy un animal —respondió Noa. 
 
    Tony salió del baño. Se quedó mirando, y preguntó sonriente: 
 
    —¿Necesitas ayuda con tu perra? 
 
    —No. Anda, vete. Ya quedaremos. 
 
    —Vale. Chao, tío. 
 
      
 
    Alex la sujetó de un brazo para llevársela a su cuarto, pero ella reaccionó soltándose, y dándole una bofetada. 
 
    —¡No me toques! —gritó desesperada. 
 
    Sin más la cargó sobre su hombro, para llevársela a la fuerza.  
 
    —¡No! ¡Bájame! —la tiró en la cama. Se le echó encima, y la inmovilizó cogiéndole las manos por encima de la cabeza—. ¡Déjame! ¡No me toques! 
 
    —Estás hecha toda una fiera —advirtió Alex—. Voy a tener que domarte. 
 
    —¡Suéltame! —gritó mientras luchaba por soltarse. 
 
    —Quieta. 
 
    —¡No! —forcejeaba, pero no tenía fuerzas. 
 
    —¡Estate quieta! —dejó de forcejear por agotamiento, pero su expresión de odio no cambiaba—. ¡Dios! ¡Qué guapa estás cuando te enfadas! —su expresión cambió. Ahora lo miraba desconcertada—. Por un momento creí que me la ibas a chupar delante de Tony. 
 
    —¿Lo hiciste apropósito? —preguntó Noa desencajada. 
 
    —Sí —afirmó sonriente.  
 
    —¡Eres un cabrón! —volvía a forcejear—. ¡Suéltame! 
 
    —No voy a soltarte. Vamos a follar como animales. 
 
    Se quitó la camiseta en un gesto rápido para volver a sujetarla. Y se acercó para besarla. Pero ella le torció la cara. Sonrió, y la besó en la comisura de los labios. 
 
    Ella cerró los ojos, y por un instante se relajó. 
 
    —Mírame —ordenó Alex. Ella así lo hizo, y él la besó suavemente en la boca—. No te resistas. Estás deseando que te haga mía. 
 
    —No —negó ella. 
 
    Volvió a besarla. Una y otra vez, hasta que consiguió que dejase de hacer fuerza. Entonces le soltó las manos, y en ese momento se atrevió a meterle la lengua en la boca. Provocando que algo subiese por su estómago. 
 
    Él parecía conocer su cuerpo mejor que ella, sabía cómo conseguir que sucumbiese a sus besos, y caricias. 
 
    Le bajó los tirantes de la camiseta dejando al descubierto sus senos, y le sujetó las manos a la espalda. 
 
    —Noa. Vas a acabar suplicándome que te folle. 
 
    —No —aseguró ella traspuesta—. No lo haré. 
 
    —Sí lo harás —quiso soltarse, y él reaccionó besando, y lamiendo sus pechos. 
 
    —Déjame —su propio cuerpo la traicionaba. Sus pechos crecían, y se ponían firmes. 
 
    Dejó un momento de jugar con sus pechos. Y la besó metiéndole la lengua lo más adentro que podía a la vez que metía una pierna entre las suyas para rozar sus partes más íntimas. 
 
    —¡Oh! —no consiguió evitar suspirar. 
 
    —¿Te gusta? —se burló Alex—. Bésame —tiró de la cuerda, y juntó sus labios contra los de ella. 
 
    Le tocó entre las piernas, y ella de nuevo volvía a suspirar. 
 
    —¿Te gusta lo que te hago? —preguntó mientras le abría el pantalón, y metía la mano para comprobar lo excitada que estaba—. ¿No vas a contestar? ¿Te da vergüenza? —la miró fijamente—. ¿Vas a pedirme que te folle?  
 
    —No —contestó ella con gran esfuerzo. 
 
    —¿En serio? —le metió dos dedos en la vagina, y le apretó una nalga—. ¿Quieres que te meta otra cosa? 
 
    —Sí —sucumbió Noa. 
 
    —¿Quieres que te folle? —preguntó de nuevo Alex. 
 
    —Sí —admitió ella. 
 
    —¿Cómo se dice? 
 
    —Fóllame. Amo Alex.  
 
    La desnudó de cintura para abajo. La puso boca abajo, y levantó sus caderas.  
 
    Cuando se dio cuenta ya la estaba penetrando. 
 
    —Te dije que iba a ser salvaje —empezó de forma suave para no hacerle daño—. ¿Te gusta? 
 
    —¡Sí! —admitió ella dejando de lado la vergüenza. 
 
    —¿Quieres más? —preguntó él. 
 
    —¡Sí! 
 
    Él cogió la cuerda, y tiró un poco a la vez que la penetraba con más intensidad, y con la mano libre estimulaba su clítoris. 
 
    Noa creía que era imposible sentir más placer. En ese momento descubrió que le pertenecía totalmente. Él siguió hasta que ella quedó rendida. 
 
    —¡Eh! Aún no hemos terminado —la puso de rodillas en el suelo. Le ardían las mejillas, y respiraba de forma agitada. Le metió un dedo en la boca, que ella chupó sin dudar. Acto seguido tiró de la correa, y metió su miembro erecto hasta donde pudo. 
 
    Le dejó coger aire, y volvió a hacer lo mismo. 
 
    Una y otra vez, hasta que notó cómo sus venas querían explotar, entonces la apartó para no irse en su boca. 
 
    —¡Qué me voy! —lo hizo de nuevo en su pecho—. ¡Por dios! ¡Oh! —apoyó una mano en la pared, y la miró.  
 
    Ella seguía de rodillas en el suelo, y se apoyaba en la cama, exhausta. 
 
    —¿Quién es tu amo? —le tocó la mejilla para que lo mirase. 
 
    —Tú. Amo Alex. 
 
    —Así me gusta —cogió aire—. Ahora. ¿Vas a portarte bien? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Vas a volver a rebelarte? —preguntó él. 
 
    —Pero… si me enfadaste… a propósito —protestó con voz suave. 
 
    —Aprende esto —la puso en pie contra la pared—. Yo soy tu dueño. En cuerpo, y alma —le apretó un poco el cuello con una mano—. Mientras seas mía te someterás a mis caprichos —la besó—. Y ahora voy a castigarte por morderme. 
 
    —Pero… —habló Noa descompuesta. 
 
    —¿Te pareció un castigo lo que acabamos de hacer? —ella se quedó muda—. Ven —ató la cuerda a los pies de la cama, y le pasó su ropa—. Vístete —ella simplemente lo miraba. 
 
    Le dio una toalla limpia, y fue al baño a asearse. Ella permanecía inmóvil. «Me va a dejar así». Pensó preocupada. «Atada como un perro». 
 
    —Sabes, he seguido tu consejo —le hablaba desde el baño—. He invitado a cenar a Melani. La voy a llevar a un sitio fino —salió del baño vestido únicamente con el bóxer. 
 
    Ella lo miró un instante, y volvió la mirada al suelo. 
 
    Alex fue hasta el armario, y se puso un traje.  
 
    —No me esperes despierta. ¡Eh! —advirtió él—. Y no te me subas a la cama. 
 
    Ella lo miró antes de hablar. 
 
    —No lo haré. Amo, Alex. 
 
    Él la miró, y sonrió. 
 
    —Sabes. Te llevaría conmigo, pero no dejan entrar perros en el restaurante —ella volvió a mirar al suelo—. Vigílame bien el piso, y si entra alguien no dudes en morderlo. ¡Ah, se me olvidaba! —fue un momento al salón—. Por si te entra hambre —le dejó a su lado una lata de comida de perro. 
 
      
 
    Alex se fue sin más, y la dejó allí, en el suelo. 
 
    Noa miró aquella lata un largo rato. Entonces la lanzó contra la pared, para, finalmente, taparse la cara con las manos, y echarse a llorar. 
 
    —¿Por qué me maltrata de esta forma? ¡Lo odio! —hablaba con furia—. ¡Idiota! ¡Imbécil! ¡Hijo de puta! ¡Cabrón! —gritaba entre sollozos—. Tenía que haberme cortado el cuello, en lugar de las venas —entonces se dio cuenta de que no estaba sola. Él había vuelto por el reloj. 
 
    Ella lo miró aterrada, y empezó a respirar agitadamente, presa de los nervios. 
 
    —Noa —se acercó. 
 
    Ella quiso apartarse. Pero la detuvo la correa. 
 
    —¡No! ¡Por favor! —suplicó ella. 
 
    —Ven aquí —dijo precavido. 
 
    —¡No! —cada vez estaba peor—. No… —estaba al borde de una crisis nerviosa. 
 
    —Noa. Mírame. Tranquilízate. 
 
    —¿Qué vas a hacerme? —preguntó desesperada. 
 
    —Voy a soltarte. 
 
    —No. Vete —hablaba agitadamente—. Estoy bien —se llevó la mano al pecho pues tenía un fuerte dolor. 
 
    —¡Noa! —rápidamente la apresó entre sus brazos—. Tranquila. No voy a hacerte daño. Respira hondo —no era capaz de tranquilizarse. 
 
    —¿Vas a castigarme? —preguntó asustada. 
 
    —¡Shis! Tranquila. Cierra los ojos. Coge aire, y suéltalo despacio —ella empezaba a relajarse, y él aprovechó para deshacer los nudos, y apartar la cuerda—. Bien. Lo estás haciendo bien —la abrazó contra él, y le tocó el pelo—. Ya está. Ya pasó. Tranquila. 
 
    —Lo siento —dijo ella—. Siento lo que he dicho. No volverá a pasar. 
 
    Él se quedó de piedra. «Soy un monstruo». Respiró hondo. «¿Cómo pude…?». 
 
    —No me castigues. Por favor —suplicó ella—. No de esta forma. Prefiero que me pegues. Yo no sabía lo que decía, me sentí humillada, y —él la interrumpió. 
 
    —Noa. No voy a castigarte por lo que has dicho. Tienes razón. Me comporté como un cabrón —confesó Alex.  
 
    Ella lo miró conmovida, y él la cargó en brazos. 
 
    —Anda. Descansa —la metió en su cama, y la arropó—. Te prepararé una tila. 
 
    —No. Vas a llegar tarde a tu cita, y tu mujer se enfadará —dijo Noa, mientras se secaba las lágrimas con las manos temblorosas—. Yo ya estoy bien.  Ya se me ha pasado —se incorporó. 
 
    —¡Eh! Aquí mando yo. Y ahora, vas a descansar —la miró hasta que ella se recostó de nuevo. Entonces, cogió el móvil, y llamó a su mujer—. Melani. Hola —se puso en pie—. Tenemos que dejarlo para otro día. Noa no se encuentra bien —escuchó—. ¿Quién va a ser? Mi esclava —Melani le recriminó por no salir con ella. Le molestaba que la dejase plantada, y más aún que lo hiciese por cuidar a su esclava—. ¿Sabes qué te digo? Vente por aquí, y te firmo los papeles —Melani se quedó sin habla—. O manda a alguien. Tu abogado. Tu esclavo, o quién te de la puta gana —le colgó, y guardó el móvil—. ¡Anda! Y se enfada —protestó—. Mujeres… —miró a Noa. 
 
    Ella lo miraba confundida. 
 
    —Creí que querías volver con tu mujer —dijo ella con timidez—. Lo siento. No quería meterme en tu vida privada. 
 
    —Voy a hacer esa tila. 
 
    Ella se tapó, y cerró los ojos. «Mierda. Otra vez hablé cuando no debía». Ya se encontraba más tranquila. «Tengo que tener más cuidado».  
 
      
 
    Alex recapacitaba en la cocina. «He vuelto a meter la pata con Melani. Pero, es que me saca de quicio. Es tan… arrogante».  
 
    Cogió la tila, y fue al cuarto. Pero cuando llegó, Noa dormía.  
 
    Se le quedó mirando. «Sin embargo tú… eres tan humilde». Sonrió. «Y con ese toque de carácter que tanto me gusta». Se cambió de ropa silenciosamente. Se puso una camiseta, y unos vaqueros. Y se fue al salón. 
 
    —Mejor me tomo yo la tila. La voy a necesitar cuando llegue la furia de mi mujer. 
 
    Melani no tardó ni veinte minutos. Alex fue a abrir en cuanto sintió ruido en la escalera, para que no tocasen el timbre. 
 
    —Hola Melani.  
 
    —Hola, Alex —venía con su esclavo. 
 
    —Pasad —dijo Alex. 
 
    —¿Qué le ha pasado a tu esclava? —preguntó Melani—. ¿Le has pegado? 
 
    —Qué poco me conoces —hablaba desganado—. Anda. Siéntate. 
 
    —¿Por qué me invitaste hoy a salir? —preguntó Melani con despecho—. Por un momento creí que querías volver conmigo. 
 
    Él se le quedó mirando. 
 
    —Sabes. Ya no sé lo que quiero —confesó Alex despreocupado—. Si me das los papeles, zanjamos esto, cordialmente. 
 
    —¿Zanjarlo? —preguntó Melani petrificada—. ¿Por qué?  
 
    —¿Cómo que por qué? Llevas más de un año detrás de mí, para que firme —explicó Alex extrañado. 
 
    —¿Y por qué ahora quieres firmar? —reclamó Melani. Él la miró estupefacto—. Te has enamorado de la esclava. ¿Verdad? 
 
    —¿Qué? —protestó él—. ¿Cómo voy a enamorarme de una esclava? Eso es un pelín ridículo. ¿No? —pensó en alto—. Anda. Dame los papeles, y te los firmo. 
 
    —Alex —dijo Melani antes de esbozar una suave sonrisa—. Cuando me llamaste para salir… eh… recordé lo nuestro. Y creo que nos estamos precipitando. He estado pensando que deberíamos intentarlo. Por lo que hubo entre nosotros —él la miraba incrédulo. 
 
    —¿Volver juntos? —preguntó Alex mientras negaba con la cabeza—. No —ella lo miraba disgustada—. Además. Te veo muy bien con tu esclavo —este permanecía de pie con los brazos cruzados—. Hacéis buena pareja. Y es justo lo que tú buscas. Un hombre al que puedes dominar. 
 
    Ella se enfadó, y montó en cólera.  
 
    —Me parece increíble que me rechaces. Tú. A mí —se puso en pie—. No voy a darte el divorcio —afirmó con total convencimiento. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Alex intrigado, mientras se ponía en pie. 
 
    —¡Por joder! —espetó Melani. 
 
    Él tardó unos segundos en reaccionar, y sonrió antes de hablar. 
 
    —Que puta eres —el esclavo de Melani dejó su actitud pasiva, y se acercó. 
 
    Melani se ofendió mucho. Cogió aire lentamente mientras lo miraba enojada. 
 
    —Yo soy una mujer respetable. Y libre. Como te has comprado una esclava, ahora crees que todas somos de su condición. A saber, con cuántos hombres habrá estado.  
 
    —Solo ha estado conmigo —presumió Alex—. Venía con certificado de virginidad —sonrió—. No puedo decir lo mismo de ti. 
 
    Ella se enojó aún más, y lo abofeteó. Pero él ni se inmutó. 
 
    —Sabes Melani —dijo Alex con serenidad—. Tú eres más puta que ella. 
 
    —¿Cómo se te ocurre compararme con esa salvaje? —protestó ella sobresaltada. 
 
    —Ella es puta por obligación —espetó Alex—. Pero tú lo eres por gusto. 
 
    —¡Pídeme disculpas! —exigió Melani.  
 
    Él la miró detenidamente. Y se tocó la barbilla antes de seguir hablando. 
 
    —Tienes razón, perdóname. No debí llamarte puta —ella respiró con aire victorioso—. Para ser puta, hay que saber follar. 
 
    Melani miró inmóvil a Alex, y a su esclavo le dio la risa. 
 
    —Mierda —resopló el esclavo arrepentido. 
 
    Melani lo miró enojada, antes de hablar: 
 
    —¿Sabes lo que pasará cuando lleguemos a casa? 
 
    —Sí. Mi señora. Recibiré mi castigo con gusto —contestó cordialmente. 
 
    —Pero no le pegues al chico —reclamó Alex—. El pobre ya tiene suficiente con… escucharte. 
 
    —¡Ya está bien! —miró a su esclavo—. Nos vamos. 
 
    En cuanto salieron, Alex aprovechó para arreglar la puerta. 
 
    —Ya firmarás —hablaba ajeno a la presencia de Noa—. Pobre muchacho. Le llama Alex. Lo maltrata a él porque no me puede maltratarme a mí. Ya le gustaría darme con el látigo. Será zorra. Seguro que cuando lleguen, le pone alguna prenda mía y… —se dio cuenta de su presencia—. No te vi. ¿Estás mejor? 
 
    —Sí… amo Alex.  
 
    —Deja lo de amo —siguió con la puerta—. Después de oír mis pensamientos supondrás que ayer te follé pensando en mi mujer. 
 
    —No importa, puedes pensar en quien quieras —dijo Noa. 
 
    Él soltó una larga sonrisa, y la miró. 
 
    —En cuanto vi cómo el vestido te apretaba el pecho se me olvidó mi mujer —terminó con la puerta—. La muy cabrona no me da el divorcio, solo por fastidiarme. 
 
    —No lo hace, porque aún te quiere —afirmó ella. 
 
    Él la miró sorprendido. 
 
    —¿Tú crees? —preguntó Alex. 
 
    —Te dijo que… —se quedó callada al momento. «Estoy otra vez hablando de más»—. Lo siento, no quería meterme en tus cosas. ¿Qué te apetece cenar? 
 
    —Termina lo que ibas a decir —dijo Alex intrigado. 
 
    —Pues que… te dijo que quería volver a intentarlo —explicó ella temerosa. 
 
    —Ya. Pero ahora soy yo el que duda —se sentó en el sofá—. Anda. Haz algo de cenar —la miró—. Y no intentes suicidarte. Me harías perder mucho dinero. 
 
    —No señor. No lo haré —se fue a la cocina, y él entró detrás de ella. 
 
    —Puedes llamarme Alex. Mañana voy a pedir cita para el notario. Para redactar nuestro contrato. 
 
    Ella se dio la vuelta, y lo miró con una amplia sonrisa. 
 
    —¿En serio? —preguntó abrumada. 
 
    —Debe ser horrible ser mi esclava. Para que te alegres así —concluyó él. 
 
    —No. Alex. No es eso. Toda mi vida he soñado con ser libre —confesó Noa. 
 
    —¿Qué es lo que más te disgusta de ser mi esclava? —preguntó él. 
 
    —¿Lo vas a usar para castigarme? —preguntó Noa. 
 
    Él sonrió. Y dijo: 
 
    —Caramba. Qué bien me conoces —ella lo miró un momento, y siguió con lo que estaba—. Contesta —volvió a mirarlo. 
 
    —Pues… siento que… me anulas como persona —dijo Noa. 
 
    Él sonrió, y se le acercó. 
 
    —Que profundo. Viniendo de una esclava. Y yo que creí que había comprado un animalito salvaje —la cogió, y la sentó en la mesa. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó ella asustada. 
 
    —Sabes. No voy a volver a castigarte como hoy. No quiero perder mi inversión. Por lo menos tienes que durarme los cinco años que hemos tratado —ella lo miraba. 
 
    —¿Cómo vas castigarme, entonces? —preguntó ella. 
 
    Él cogió su cara con ambas manos, y la besó. Primero suavemente para ir incrementando el nivel de pasión. Hasta que ella tocó su pecho. Entonces se detuvo. 
 
    —¿Esto te parece un castigo? —ella hizo un gesto negativo con la cabeza. Él sonrió, y la abrazó contra él para besarla apasionadamente. Y cuando ella lo abrazó, la sujetó del pelo, y la apartó—. Tu nuevo castigo será algo así. Haré que me desees tanto, que me supliques que te folle —sonrió—. Y… te dejaré con las ganas —ella se sentía aliviada. Y él simplemente sonreía. Entonces le dio un beso, y se apartó para salir de la cocina—. Créeme. Igual ahora mismo no te parece un castigo. Pero lo es —aseguró. 
 
    Ella bajó de la mesa, y sonrió. «Qué exagerado». «Eso no es nada al lado de que te aten a la cama como a un perro». 
 
      
 
    Él había encendido el televisor, pero no prestaba demasiada atención. Resopló recordando cómo se había puesto Noa. «Me pasé cuatro pueblos». Recapacitó mientras miraba las marcas del mordisco. «La verdad es me gané el mordisco. Si no faltara a mi palabra esto no habría pasado». «Además, es buena esclava».  
 
    Al poco rato, entró Noa con la bandeja. 
 
    —Aquí tienes. Alex —lo sirvió, y se quedó de pie esperando. 
 
    —Ve a buscar un plato, y come aquí —señaló el sofá. 
 
    —Pero… no me importa comer en la cocina —dijo Noa con voz dudosa.  
 
    —Es una orden —dijo Alex sin ni siquiera mirarla. 
 
    —Vale. Voy —Noa se apresuró. 
 
    —Mañana por la tarde voy al gimnasio —dijo Alex. 
 
    —¿Puedo entonces ver otro video para aprender a leer? —preguntó ella ansiosa. 
 
    —No —negó Alex, provocando una repentina tristeza en Noa—. Tienes que hacer la compra. 
 
    —La compra… —afirmó sorprendida—. Sí. Claro —miró de nuevo al plato con cara de preocupación. 
 
    —¿Te da miedo? —preguntó él. 
 
      
 
    —Un poco. Nunca he salido de... —Alex no le dejó terminar la frase. 
 
    —¿En veinte años no has visto la ciudad? —preguntó Alex sorprendido. 
 
    —No. Bueno. He visto algo por la ventana del cuarto. 
 
    Alex la miraba perplejo. 
 
    —Joder. Que fuerte —terminó—. Tendré que acompañarte al súper. Mañana hablamos. Voy a dormir —se fue aún sorprendido. 
 
      
 
    Ella terminó de limpiar, y se acostó en el sofá. «¿Cómo será la ciudad?». Pensó durante un instante. «¿Y si no sé hacer la compra? ¿Y si se me olvida algo?». «Bueno, mañana ya veré como hago».  
 
    Él durmió de un tirón, pero a ella le costó más. 
 
    


 
   
  
 

 Elías 
 
      
 
      
 
    Noa dejó el piso impoluto. Y repasó de nuevo la lista de la compra. «Vale, creo que no me olvida nada». Se quedó pensativa. «Anda. ¿Y cuál será el precio de las cosas?» 
 
    Miró la hora. 
 
    —Ya está a punto de llegar —preparó la bandeja, y Alex no tardó ni un minuto en llegar. 
 
    —Hola —dijo él mientras se sentaba a la mesa. 
 
    —Hola. Alex. ¿Vas a comer aquí? 
 
    —Sí —la miró—. ¿Sigues nerviosa? 
 
    —Un poco. 
 
    —Te dejaré en el súper, y luego te recojo para que no te me pierdas. Siéntate a comer. 
 
    —¿Aquí? ¿Ahora? —preguntó sorprendida—. ¿Contigo? 
 
    —Sí. 
 
    —Pero… yo soy… 
 
    —Noa —intervino él—. No cuestiones mis órdenes. 
 
    —Discúlpame. Alex. No lo volveré a hacer. 
 
    Alex terminó rápido. 
 
    —Voy a cambiarme, y nos vamos —salió a prisa de la cocina. 
 
    Ella recogió rápido. No le dejó ni diez minutos. 
 
    —¡Noa! ¡Vamos! —la llamó desde el salón. 
 
    —Sí.  
 
    —Toma —le entregó el carro de la compra—. Iremos andando. 
 
      
 
    Cuando llegaron a la calle Noa se quedó impresionada. «Cuanta gente». Miró a su alrededor. «Qué altos son los edificios». Se fijó en un escaparate. «¿Y eso que es?». 
 
    Alex siguió andando hasta que se percató de que iba sólo. 
 
    —Noa.  
 
    —Voy —caminó a prisa. 
 
    —¿Qué mirabas? —preguntó él—. ¿El casino? 
 
    —Entonces… era un casino. 
 
    Alex se rio de su ignorancia, y ella decidió seguirlo cabizbaja. Entonces él se detuvo de golpe provocando que ella tropezase. 
 
    —Perdón. Alex.  
 
    —¿Por qué vas detrás? —preguntó él extrañado—. Hay sitio suficiente en la acera ¿No intentarás escaparte? 
 
    —No Alex. Los esclavos vamos detrás —explicó ella. 
 
    —¡Ah! ¡Vale! —continuó andando hasta que llegaron al súper—. Toma. Aquí tienes un billete de cincuenta, y una moneda para el carro. Compra hasta donde te dé, y a mi cógeme cuchillas de afeitar, de tres hojas —miró el reloj—. Yo vendré en hora y media. Te espero aquí en la entrada. 
 
    —Vale. Alex. 
 
    Él se fue, y ella entró, entonces observó cómo hacían los demás para copiarlos. «¡Uf! ¡Qué nervios! Cogeré primero las cuchillas para que no se me olviden». Buscó la estantería, y se quedó mirando la cantidad de cuchillas que había. «Vaya... ¿Cómo puede haber tantas?». Empezaba a agobiarse. «¿Por qué no le ponen el número?». 
 
      
 
    —Hola. ¿Te puedo ayudar?  
 
    Noa se dio la vuelta, y vio a un joven poco mayor que ella. 
 
    —No. Gracias. No es necesario —se apresuró a contestar. 
 
    —¿Seguro? Es que, parece que tienes problemas —dijo el joven mientras se acercaba. 
 
    —Solo necesito cuchillas de tres hojas. No entiendo por qué hay tantos modelos —señalaba la estantería—. ¿Para qué son necesarias tantas? —el joven sonrió. 
 
    —Estas son las de tres cuchillas —señaló una zona de la estantería, y cogió un paquete—. Estas van muy bien. 
 
    Noa lo miró agradecida. Soltó aire, y sonrió: 
 
    —Gracias —se dio la vuelta para seguir con la compra. 
 
    —¿Son para tu padre? —preguntó el joven. 
 
    —No. Hasta luego —se fue de la zona a toda prisa. 
 
    Cogió lo más esencial siempre calculando con el presupuesto que tenía, y sin perder de vista las ofertas. «Bueno. Ya deben ser horas». 
 
    Giró para dirigirse a la caja, pero se topó de nuevo con aquel joven. 
 
    —Te he estado observando —confesó él. 
 
    —¿A mí? ¿Por qué? —lo miró desconfiada—. Pues no deberías hacer eso. 
 
    —Oye. ¿Te encuentras bien? —preguntó él. 
 
    —Sí —arrancó con el carrito. 
 
    —Me llamo Elías —la seguía—. Y tú ¿tienes nombre? —ella se volteó. 
 
    —Por favor. No me sigas ¿Es que no ves lo que soy? 
 
    Elías sonrió, y preguntó: 
 
    —¿Una mujer hermosa? 
 
    —Soy una esclava. Las cuchillas son para mi señor —se lo dijo mientras le enseñaba la pulsera—. Y si me ve hablando contigo, seguro que me castiga. 
 
    —¡Oye! ¡Espera! —se acercó de nuevo a ella—. Dime al menos cómo te llamas. 
 
    —Noa. 
 
    —Encantado… —ella se fue como alma que lleva el diablo—. Noa. 
 
      
 
    Cuando pasó por caja el importe excedía en una pequeña cantidad. Noa miró a la cajera disgustada. 
 
    —He calculado mal —afirmó Noa—. Tengo que dejar algo —miró la compra.  
 
    —Las cuchillas —sugirió la cajera. 
 
    —No. Las cuchillas no —dijo Noa exaltada. 
 
    —Son para tu dueño —dijo la cajera. 
 
    —Sí —explicó Noa. 
 
    —A ver, si dejas esto, y esto —señaló dos artículos—. Ya te da justo. 
 
    —Gracias. Es la primera vez que vengo a comprar —dijo Noa. 
 
    —Tranquila. No pasa nada. 
 
    Cargó todo en el carro, y cuando llegó a fuera, él ya la estaba esperando. 
 
    —¿Qué tal? —preguntó Alex. 
 
    —Bien. 
 
    —¿Quién era el tipo con el que hablabas? 
 
    —¿Me viste? —preguntó ella asustada—. Nadie. No era nadie. Además, yo no le hablé. Fue él —se puso muy nerviosa ante su mirada. 
 
    —No deberías hablar con desconocidos —advirtió Alex—. Quien sabe, podría ser un psicópata —ella lo miró con escepticismo. 
 
    —No lo volveré a hacer. Alex. 
 
    —Era broma. Vamos —echó a andar, y ella detrás. Entonces le sonó el móvil—. Sí —le confirmaron la hora de la cita para el notario—. Perfecto. Ahí estaremos —guardó el móvil—. Noa, ponte a mi lado. Vaya tontería de ir detrás, así parece que voy hablando solo. 
 
    —Dime, Alex. 
 
    —Mañana tenemos cita con el notario. A las once —él se fijó en que ella no podía evitar sonreír—. No te alegres tanto, aún tienes que aguantarme cinco años. 
 
    —Sí. Claro. 
 
    Alex sonrió. 
 
    —Después te dejo en casa, y voy por ahí a dar una vuelta. No hace falta que me esperes despierta. 
 
    —Vale. Que lo pases bien. Alex. 
 
    Él sonrió antes de hablar. 
 
    —Esa es la idea. 
 
      
 
    No tardó en salir, y ella se quedó ordenando la cocina. «Mañana vamos al notario». Hablaba con una amplia sonrisa. «Solo tengo que seguir así cinco años, y seré libre».  «No me lo puedo creer». Miró la hora. «A ver que me hago de cena». «Y a dormir, que mañana es un gran día». 
 
    


 
   
  
 

 ¿Qué harás cuando seas libre? 
 
      
 
      
 
    Alex se despertó con los primeros rayos de sol. Fue a la cocina. Se apoyó en el marco de la puerta, como hacía habitualmente, y miró a Noa. 
 
    —Hola —ella se dio la vuelta, y lo miró. Sólo llevaba la parte de abajo del pijama, y aún parecía medio dormido. 
 
    —Buenos días, Alex ¿Has dormido bien? 
 
    —Sí —bostezó, y se rascó el cuello. 
 
    —¿Dónde vas a desayunar? —preguntó Noa. 
 
    —Aquí —se sentó—. Hazme un café. 
 
    —Sí —le sirvió, e hizo el café para luego quedarse de pie esperando nuevas órdenes, entonces él la miró 
 
    —¿Ya desayunaste? —preguntó él. 
 
    —No. 
 
    —Pues desayuna. No hace falta que te quedes esperando que te dé permiso. 
 
    —Gracias. Alex. 
 
    Alex la miró detenidamente. Ella podía notarlo, y se sentía un poco incómoda. 
 
    —Dime una cosa —habló Alex—. ¿Has pensado en qué vas a hacer cuando seas libre? 
 
    —Pues supongo que limpiar una casa. Cuidar niños —dijo ella emocionada. 
 
    —Algo parecido a ahora, pero sin tener que acostarte con el jefe. 
 
    —Bueno… Eh… supongo que sí —balbuceó Noa. 
 
    —Y yo que creí que acostarte conmigo era lo que más te gustaba —se le quedó mirando—. ¿O es que no te gusta? —ella se ruborizó llena de vergüenza—. Cuando seas libre tendré que invitarte a salir.  
 
    —¿Qué? Pero… aún falta mucho para eso. 
 
    —Mucho… intentaré ser un poco más benévolo contigo para que no se te haga tan largo el tiempo —dijo Alex vacilón.  
 
    —Gracias. 
 
    —Voy a cambiarme, y nos vamos. 
 
    Salieron poco después, y cuando iban a subir al coche ella se dirigió a la parte trasera.  
 
    —Delante —ordenó Alex. 
 
    —Pero… los esclavos tienen que ir detrás. 
 
    Alex la miró. 
 
    —Lo siento —dijo ella mientras se sentaba a prisa—. No cuestionaré tus órdenes. 
 
    —Así me gusta. Además, detrás no llego para hacer manitas en los semáforos. 
 
    Ella no dijo nada. Solo miraba la carretera preguntándose si habría muchos semáforos. Los dos primeros lo cogieron en verde. 
 
    —Joder. Esos dos siempre los pillo cerrados —sonrió—. Pero ya verás cómo alguno lo pillamos en rojo. 
 
    —No iba pensando en eso. Alex. 
 
    —¿En serio? —el siguiente lo cogieron en rojo. 
 
    Él no dudó. La sujetó del pelo con su mano derecha, y la besó, mientras con la mano izquierda le tocaba el pecho, para bajar después, y tocarle entre sus piernas. 
 
    Tuvo que arrancar al oír los pitidos de los vehículos que los seguían. 
 
    —Si no hubiera coches detrás, te sentaba en mis piernas, y te follaba aquí mismo —ella no sabía qué decir—. Pero vas a tener suerte, porque ya hemos llegado. 
 
    Encontró un sitio en un aparcamiento al aire libre. 
 
    —Noa. Vamos —la miró—. Este es un sitio muy fino. Tienes que ser muy educada. 
 
    —No te preocupes. Será como si no estuviese —aseguró ella. 
 
      
 
    Cuando llegaron él se sentó en la sala de espera, y ella se quedó de pie. 
 
    Todos los que trabajaban allí vestían traje, ella los observaba disimuladamente. «Sí que es fino este sitio. Que pasada. Que listos deben ser». 
 
    Se les acercó una secretaria. 
 
    —¿Eres Alex? 
 
    —Sí —se puso en pie—. Tengo cita para esta hora —explicó él. 
 
    —Sígueme —dijo la secretaria. 
 
    —Encantado —dijo él provocando su sonrisa. 
 
    Los llevó hasta el despacho del notario. Era un hombre bastante entrado en edad. 
 
    —Buenos días. Siéntense —sugirió el notario. 
 
    —Buenos días —saludó Alex. 
 
    Noa se sentó con mucho cuidado. 
 
    —Dígame. ¿Qué es lo que querían? —preguntó el notario. 
 
    —Esta es Noa. Mi esclava —el notario no la miró con buenos ojos. Parecía molestarle su simple presencia—. Quiero hacer un contrato. O como se llame. Por el que le daré la libertad dentro de cinco años. 
 
    —¿Y por qué quiere hacer eso? —preguntó el notario incrédulo. 
 
    —En cinco años habrá amortizado lo que pagué por ella, y entonces le daré la libertad —explicó Alex. 
 
    —¿Se encuentra usted bajo coacción de algún tipo? —preguntó el notario preocupado. 
 
    —No —respondió Alex con seguridad—. Simplemente, hemos llegado a ese acuerdo. ¿Hay algún problema? 
 
    —¿Por qué la ha comprado entonces? —preguntó el notario. 
 
    —Digamos que, fue un arrebato —admitió Alex. 
 
    —¡Ah, claro! Ahora lo entiendo. Le dan muy poco dinero si la devuelve —afirmó el notario convencido. 
 
    —Exacto —confirmó Alex. 
 
    El notario extendió la mano hacia Alex. 
 
    —Déjeme el contrato. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Sabe usted que si hay algún incumplimiento puede recuperar su dinero, y además, pedir una indemnización? —informó el notario. 
 
    Noa empezaba a preocuparse. Pero no se atrevía a intervenir. 
 
    —No. No lo sabía —contestó Alex. 
 
    —A ver, a ver. Aquí están las cláusulas de rescisión —dejó de leer, y lo miró un momento—. Eso que tiene en el brazo. ¿Es una mordedura? 
 
    —Sí. Me mordió mi perra —dijo Alex sin tapujos. 
 
    Noa no levantaba la vista. «Mierda. ¿Por qué tenía que ponerse a leer?». Cada vez estaba más nerviosa. 
 
    El notario la miró un instante para luego dirigirse a Alex. 
 
    —Si su perra es ella. Sepa que hay un incumplimiento de contrato por la cláusula séptima. Podría usted recuperar su dinero junto con una indemnización. 
 
    Noa miraba a Alex. Pero él parecía no decidirse. Entonces, habló: 
 
    —Pues no suena mal —confesó Alex despreocupado. 
 
      
 
    De repente ella se arrodilló a sus pies. 
 
    —¡No! ¡Por favor! ¡No hagas eso! —rogaba con lágrimas en los ojos. 
 
    —Cállate —ordenó Alex—. Estás montando una escena. 
 
    —¡No puedes devolverme! ¡Me lo prometiste! —suplicó Noa nuevamente.  
 
    —¿Quiere que llame a seguridad? —preguntó el notario. 
 
    Noa miró al notario. 
 
    —No. No hace falta —ahora miró a Alex—. Seré tu esclava para siempre. No me devuelvas. Por favor. 
 
    —No pasa nada, aunque se lo haya prometido —intervino el notario—. Usted no está obligado a cumplir su palabra frente a un esclavo. 
 
    Alex miró a Noa enojado. 
 
    —Aparta —dijo Alex mientras se ponía en pie—. La semana que viene volveré con la decisión tomada —indicó al notario. 
 
    —Si no está contento deshágase de ella, y recupere su dinero —sugirió el notario. 
 
    —Lo pensaré —se dieron la mano. 
 
    Alex sujetó bruscamente a Noa de un brazo, y la puso en pie. 
 
    —Vamos —ordenó. 
 
    —Alex. 
 
    —Cállate —la llevó hasta el coche.  
 
    Cuando llegaron, él abrió la puerta. 
 
    —Entra —prácticamente la empujó dentro. Cuando la soltó pudo ver la marca que le había dejado en el brazo. 
 
      
 
    Él conducía, y ella miraba al suelo con la mano en el moratón. 
 
    —Alex —él ni la miraba—. No me devuelvas —pidió Noa. 
 
    Él no quitaba la vista de la carretera. Entonces ella se limpió las lágrimas. Y fijó la vista en el frente. Permaneció pensativa unos segundos, hasta que, en un rápido movimiento, se quitó el cinturón de seguridad, y saltó fuera del coche. 
 
    —¡Noa! —redujo mientras intentaba sujetarla—. ¿Qué haces? ¿Estás loca? 
 
    Frenó unos metros más adelante, y bajó del coche a toda prisa. 
 
    —¡Noa! —se arrodilló a su lado—. ¡Mierda! ¡Joder! —le comprobó el pulso, y respiró aliviado—. Noa —la incorporó, y empezó a reaccionar—. Mírame. 
 
    —Alex… 
 
    —Vamos —la ayudó a ponerse en pie—. ¿Puedes caminar? 
 
    —Sí —Noa dio un primer paso, pero casi se cae. 
 
    —Mierda —la cogió en brazos—. Que sepas que me has enfadado mucho —la sentó en el coche, y recostó el asiento. 
 
    —Lo siento Alex. 
 
    Arrancó a toda velocidad. Entonces la miró. 
 
    —Noa —ella simplemente lo miró—. Voy a llevarte al hospital. 
 
    —No. No hace falta. Ya estoy mejor. 
 
    —No, tiene que verte un médico. 
 
      
 
    Ella se sentía como si hubiese llevado una paliza. No había parte de su cuerpo que no le doliera. En cambio, a él, le dolía el alma. «Otra vez me he pasado. ¿Pero en qué estaba pensando?». La miró preocupado para luego atender de nuevo a la carretera. 
 
    —Ya llegamos —indicó Alex mientras aparcaba.  
 
    La cogió de nuevo en brazos, y entró en urgencias. Aquello era un ir y venir de gente. 
 
    —¡Celador! —el hombre se acercó a ellos—. Necesito un médico. 
 
    —Venga conmigo —lo llevó a una sala bastante saturada. Pero por lo menos había camas libres—. Tiene que esperar un poco —se fue a toda prisa. 
 
    —Gracias —la miró.  
 
    —Alex. Por favor... 
 
    —Tranquila. Descansa un poco —se sentó en una silla que había al lado de la cama. 
 
    Ella se quedó dormida al poco rato, y él seguía allí esperando. 
 
    «No me han preguntado ni el nombre». Miró el reloj. «Estos se han olvidado de nosotros. Voy a llamar a Tony». 
 
    —Hola Tony. Estoy en el hospital, con Noa —Tony le preguntó qué había ocurrido—. Ya te contaré —escuchó—. En una sala grande, con camas —escuchó de nuevo—. Ok. 
 
      
 
    No tardó ni diez minutos en entrar de nuevo el celador, y acercarse a ellos. 
 
    —Vamos —empujó la cama para salir. Una vez en el pasillo miró a Alex, y tapó la pulsera de Noa—. Esto mejor que no te lo vean. Sígueme. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Noa. 
 
    —Ya van a atendernos —dijo Alex. 
 
    Fueron hasta una consulta. Allí los esperaba Tony. Era médico en ese hospital, y la casualidad había querido que ese día trabajase. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Tony en cuanto se fue el celador—. Se te ha ido un poco la mano. 
 
    —No es lo que estás pensando —afirmó Alex. 
 
    Tony se acercó, y ella se asustó. 
 
    —Tranquila —habló Alex—. Tony es médico —ella lo miró sorprendida—. Tuvimos una discusión, y se tiró del coche.  
 
    —A ciento treinta. Por lo menos —adivinó Tony. 
 
    —Más o menos —admitió Alex. 
 
    —Parecen solo moratones —afirmó Tony—. Noa —ella lo miró—. Sigue esta luz —encendió una linterna—. Dime. ¿Sabes quién soy? —ella asintió. 
 
    —Tony. 
 
    —¿Qué comiste hoy? —preguntó de nuevo. 
 
    —Aún no hemos comido —contestó Noa con dificultad. 
 
    Tony miró a Alex. 
 
    —No tiene lagunas. Eso es bueno —se puso el auscultador —. Respira hondo —escuchó—. Ahora tose —escuchó de nuevo, y colgó el auscultador en sus hombros. 
 
    —¿Cómo está? —preguntó Alex. 
 
    —Bastante bien. Quítale el pantalón para ver si tiene lesiones en las piernas. 
 
    Alex la desnudó con cuidado, y Tony examinó sus extremidades. 
 
    —Bueno. No encuentro fracturas. La mayor parte son moratones. Pero si ves algo raro, como algún sangrado tendrás que traerla por urgencias. 
 
    —Vale —asintió Alex.  
 
    —Ya puedes vestirla —dijo Tony mientras le limpiaba la sangre de la frente con una gasa húmeda—. Te voy a dar unos calmantes, y después me paso por el piso para ver cómo va —le dio uno junto con un vaso de agua, y luego le entregó la caja a Alex—. Una cada cuatro horas mientras tenga dolor. 
 
    —Vale, gracias, tío. 
 
      
 
    Noa se despertó horas después en el sofá. Se encontraba mucho mejor. 
 
    —Hola —dijo Alex. Estaba sentado en la mesa de centro. 
 
    —Hola… 
 
    —Te he hecho algo de comer —le puso unos cojines para incorporarla—. ¿Cómo estás? 
 
    —Me duele todo —confesó Noa. 
 
    —Ya. Es lo que tiene tirarse de un coche en marcha. Te he hecho puré —preparó un bocado. 
 
    —No tengo hambre —hablaba desganada. 
 
    —Tienes que comer —le dio de comer. Pero él mismo podía notar que le costaba tragar—. No te apures. No hay prisa. 
 
    —¿Puedo pedirte algo? —él la miró extrañado. 
 
    —¿Qué cosa? —preguntó Alex. 
 
    —Una navaja. 
 
    —¿Para qué quieres una navaja? —preguntó él sorprendido. 
 
    —Para matarme, cuando me devuelvas. 
 
    —¡Por Dios Noa! ¡No voy a devolverte! —dijo él sobresaltado. 
 
    —¿Después de lo que he hecho? —preguntó ella. 
 
    —¿Pero qué monstruo crees que soy? La semana que viene iremos a firmar nuestro contrato. Y cuando te recuperes tendrás tu castigo. Que bien te lo has buscado —resopló—. Por un momento creí que te habías muerto. 
 
    —¿Estabas preocupado… por mí? —preguntó Noa impresionada. 
 
    —He gastado mucho dinero en ti. Asique no quiero que vuelvas a hacer nada parecido. 
 
    —Claro —bajó la vista—. En el despacho te dije que sería tuya para siempre, y lo cumpliré. 
 
    —No. Firmaremos ese contrato —se quedó pensativo, y esbozó una suave sonrisa—. Mi mujer también me prometió eso. Y su promesa duró poco más de dos años. 
 
    —Es diferente. 
 
    —No tanto —preparó el calmante—. Tomate esto. Y ahora, descansa. 
 
      
 
      
 
    No tardó mucho en volver a dormirse. La tapó con una manta, y recogió. Entonces llegó Tony. 
 
    —Hola Tony. Pasa. 
 
    —Hola tío. ¿Cómo está? —se acercó a Noa. Le comprobó el pulso, y midió la temperatura. 
 
    —Bastante bien. Comió un poco de puré, y acaba de dormirse —cogió la cartera—. Oye. Gracias por colarnos. 
 
    —¡Ni se te ocurra! —advirtió Tony—. Guarda la cartera. ¿Para qué están los amigos? 
 
    —Gracias, tío —habló Alex. 
 
    —Además. Entré en tu casa. Y… toqué tus cosas —miró a Noa mientras lo decía. 
 
    —Pues ven a la cocina, y tomamos unas “birras” —sugirió Alex. 
 
    —Eso sí —dijo Tony sonriente—. Ya sabes que para eso siempre estoy disponible. Y de paso me cuentas que pasó hoy. En el hospital te vi… no sé, preocupado. 
 
    —¿Preocupado? —le pasó la bebida—. ¡Me costó diez mil! Como para quedarme sin ella en menos de una semana. 
 
    Tony resopló. 
 
    —¡Uf! Por un momento creí que me ibas a decir que te habías colgado de ella. 
 
    —¿Colgado? ¿Pero qué chorrada es esa? —preguntó Alex escéptico. 
 
    —Es que estás distinto desde que la tienes. Se te ve, más alegre. 
 
    —Sabes. Cada vez me arrepiento menos de haberla comprado. Me ha llenado la nevera con cincuenta pavos. Y se las ingenia para hacer de comer con nada. A la larga voy a ahorrar, te lo aseguro. 
 
    —Me estás convenciendo —dijo Tony—. Me voy a comprar una. 
 
    —Una cosa te digo. Me salía más cara Melani. Y la verdad, no funcionábamos como pareja. Nunca fui capaz de complacerla. 
 
    —¿Lo dices por el sexo? —preguntó Tony. 
 
    —Sí. ¿Quieres saber lo que le hice a Noa ayer? 
 
    —¡Sí! ¡Claro! —afirmó Tony ansioso. 
 
    —Me la tiré como te gusta a ti. Al estilo perrito. 
 
    —¿Y se dejó? —preguntó Tony. 
 
    —Me suplicó que la follara —sonrió ante la mirada atónita de su amigo. 
 
    —Venga ya. Eres un mentiroso —espetó Tony. 
 
    —Así como te lo digo —afirmó Alex. 
 
    —¡Joder! ¿Pero, cómo lo haces?  
 
    —No lo sé. Sabes. A Melani, no sabía ni cómo tocarla. Y las putas son demasiado dispuestas. Pero ella… es como un animalito salvaje. Unas veces parece una muchachita sumisa, y otras me desafía. Y luego va, y se derrite con solo tocarla —se quedó pensativo—. Me la quedaría sólo por el sexo. 
 
    —¿Qué quieres decir? ¿No te las vas a quedar? —preguntó Tony con incredulidad—. ¿Vas a venderla? 
 
    —Le prometí la libertad dentro de cinco años. 
 
    —¿La libertad? —Tony no salía de su asombro. 
 
    —Sí. Se me tiró del coche porque no firmamos el contrato —explicó Alex. 
 
    —Pero no tienes porqué cumplirle —informó Tony. 
 
    —Eso me convierte en un mentiroso —concluyó Alex. 
 
    —¡Qué va! No hagas esa tontería —miró el reloj—. Bueno. Yo tengo que irme. 
 
    Fueron hasta el salón. 
 
    —Te va a tener fiebre —indicó Tony—. Y por unos días tendrá que guardar reposo.  
 
    —Ok. Gracias Tony. 
 
      
 
    Tony se fue a prisa, y él fue al cuarto. Entonces le pareció oírla llamarlo. Cuando entró en el salón ella tiritaba. 
 
    —Alex... 
 
    —¿Qué te pasa? —preguntó Alex preocupado. 
 
    —Tengo frío. 
 
    Alex le tocó la frente. 
 
    —Estás ardiendo. Voy a mirarte la temperatura —le puso el termómetro—. Joder. Casi cuarenta —Alex fue por una manta, y la tapó—. ¿Mejor? 
 
    —No —se quejó ella, tiritando. 
 
    —Ya sé lo que voy a hacer —fue al baño, y abrió el agua caliente—. Nos vamos a dar un baño calentito —se quitó rápidamente la ropa quedando solo en bóxer, y luego la desnudó a ella con cuidado—. Vamos —la cargó, y se la llevó a la bañera. 
 
      
 
    Él la sujetaba entre sus brazos, pero ella no dejaba de tiritar. 
 
    —Noa. Eh. ¿Estás mejor? 
 
    —Tengo mucho frío.  
 
    —Venga Noa —le frotaba los brazos—. Ya verás como así entras en calor —siguió hasta que notó que dejaba de tiritar—. Noa 
 
    —Sí —parecía que hablaba en sueños. 
 
    —¿Tienes frío? 
 
    —Estoy muy bien así —dijo Noa. 
 
    —¿Así? ¿En el baño? 
 
    —Entre tus brazos —él sonrió. 
 
    —No sabes lo que dices —le comprobó la fiebre, y esta había bajado—. El otro día decías que me odiabas. 
 
    —Porque... me hiciste daño —confesó ella con tristeza. 
 
    —Lo sé —afirmó Alex. 
 
    


 
   
  
 

 Tania 
 
      
 
      
 
    Noa se despertó, al día siguiente, en la cama de Alex. 
 
    —¿Dónde estoy…?  
 
    Se llevó la mano a la frente. «Estábamos en la bañera…». Se incorporó con cuidado. Estaba desnuda, y lo último que recordaba era a Alex abrazándola. «Mi ropa». La cogió de la mesita. «Está lavada. Y planchada». De repente se afligió. «Mierda. Me va a matar». «O peor aún, me va a devolver». 
 
    Se vistió, y fue hasta la cocina. 
 
    —¿Alex? —vio una nota junto a un reloj—. Debe ser la hora a la que llega —se relajó un poco—. Aún tengo algo de tiempo para limpiar. 
 
    Eso hizo media mañana, a pesar de encontrarse fatigada, quería que Alex se encontrase las tareas hechas.  
 
      
 
    Él llegó a la hora marcada. Ella cogió aire, e intentó relajarse. 
 
    —Noa. Te has levantado —la miró detenidamente. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Has hecho de comer? —preguntó él esperando una negativa. 
 
    —Sí. Alex. 
 
    —Menos mal. Ya creí que iba a tener que cocinar yo. 
 
      
 
    Entró en la cocina. Entonces ella quiso coger la olla para llevarla hasta mesa. 
 
    —Ya lo hago yo —se acercó rápidamente—. Tú siéntate. 
 
    —Gracias, Alex. 
 
    —¿Cómo estás? —preguntó Alex. 
 
    —Mejor. 
 
    —Cuando estés bien vas a tener que aplicarte para compensar lo de ayer. 
 
    —Lo haré. Alex. 
 
    —Eso espero —él se puso a comer tranquilamente, pero la veía inquieta—. ¿Qué te pasa? 
 
    —Nada. 
 
    —No mientas —Alex hablaba muy serio. 
 
    —Nada. O sea. Es que… tengo miedo de mi castigo. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Haces bien en tenerlo. Sabes. Deberías comer triturado. La comida de perro, seguro que está blandita. 
 
    Noa se puso en pie. Cogió la lata en una de las lacenas, y se dispuso a abrirla. 
 
    Él la miraba inmóvil. No se esperaba esa reacción. Ella estaba a punto de llorar, y le temblaban las manos.  
 
    —¡Eh! —le quitó la lata de las manos, y la tiró a la basura—. Era una broma —la abrazó—. No quiero que te me vayas a indigestar. Ya te dije cuál sería tu castigo a partir de ahora —ella se tranquilizó, y él le habló al oído—. En cuanto estés más recuperada, te voy a atar a mi cama. Y te voy a hacer desearme tanto, que vas a suplicarme que te folle. 
 
    Ella se separó de él, siempre conseguía ofenderla con sus comentarios. 
 
    —¿Puedo comer? —pidió Noa. 
 
    —Sí. Claro. Tienes que recuperarte —se sentaron—. Por cierto. Hoy va a venir Tony a cenar. Dijo que traía compañía —sonrió pensativo—. Será alguna amiga. Tú prepara algo bien presentado. Para tres. 
 
    —Sí. Alex. 
 
    —Y hoy puedes ver otro video para aprender a leer.  
 
    A ella le cambió la cara. 
 
    —Gracias —se le quedó mirando—. Gracias, Alex. 
 
    Entonces fue junto a él. Se sentó en sus piernas, y lo besó suavemente. 
 
    —¡Eh! —protestó Alex—. ¿Qué haces? No te he dado permiso —Noa no le dejó terminar la frase.  
 
    —¿Puedo besarte? Mi amo —no esperó a que contestase, y volvió a besarlo—. Mi señor —él la miraba cautivado—. Mi dueño, Alex.  
 
    Alex la abrazó contra él, y le devolvió el beso. 
 
    —¿Te me estás ofreciendo? —preguntó él. 
 
    —Sí —le quitó la camisa, y se bajó los tirantes de su camiseta. 
 
    Él miró sus pechos. No pudo evitar tocarlos, y besarlos. Ella se acercaba todo lo que podía a él. Se sentía atrapada entre sus fuertes brazos. 
 
    Entonces él le tocó las nalgas, y luego recorrió su entrepierna. Ella sintió que se derretía. 
 
    —Quítate la ropa —ordenó Alex mientras se abría el pantalón para sacar su miembro erecto. 
 
    Noa se sentó encima. Entró sin ningún tipo de resistencia. Alex la abrazaba, y besaba otra vez sus pechos. Y ella se movía encima de él. 
 
    Entonces él le sujetó las nalgas, y se las apretó para luego apretarla contra él, y así penetrarla con más intensidad. 
 
    Noa gritó de placer cuando hizo eso. Y él lo repitió, una y otra vez, hasta que no aguantó más. 
 
    Noa lo besó. Tenía los labios muy calientes. Y se abrazó a él. 
 
    —¿No te me ofrecerías para rebajar tu castigo? —preguntó Alex. 
 
    —No. Sólo quería agradecerte que me dejes aprender a leer. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Me ha gustado este detalle tuyo de hacerlo en la cocina —ella lo miró—. Pero te voy a dar un consejo. No deberías ofrecerte así. Podría acostumbrarme, y... quedarme contigo. 
 
    —No me importaría —afirmó Noa. 
 
    —Oye —él la miraba fijamente—. ¿No te estarás enamorando de tu señor? 
 
    —No. Claro que no —afirmó apurada—. Nunca haría eso. Te prometí que no habría sentimentalismos. 
 
    —Ten cuidado —dijo él sin dejar de mirarla—. A veces esas cosas… ocurren.  
 
    Hubo un momento de silencio. Hasta que ella se puso en pie, y se vistió a prisa. 
 
    Él por el contrario se quitó la ropa. 
 
    —Toma. Mañana no trabajo. 
 
    —Sí —la cogió, y la puso en la cesta para recoger primero la cocina. 
 
    —Voy a ducharme. Y a dormir un poco. Me despiertas a las siete. 
 
    —Sí. Alex. 
 
    —Me gustó lo de amo —dijo sonriente. 
 
    —Sí. Amo Alex. 
 
      
 
    Alex se metió en la bañera pensativo. «Joder. Melani nunca se me ofreció así». Reflexionó. «¿Y si me la quedo? Dijo que no le importaría». Resopló. «Será mejor que deje de chorradas. Todo lo que hace es para complacerme. Para que le dé la libertad». 
 
    Mientras, Noa ya había hecho las tareas. Y cuando llegó al salón se lo encontró preparando el portátil. 
 
    —Ven. Puedes usarlo también cuando yo no esté. Pero con mucho cuidado. Mira —cogió el cargador—. Hay que usarlo cargando. Enciende aquí. Esperas hasta ver esta pantalla. Y le das doble clic, aquí. Con esta flecha apuntando en este icono. Eso no te va a salir a la primera. 
 
    —¿Doble clic? —preguntó ella intrigada. 
 
    —Mira —le cogió la mano, y le explicó. 
 
    —¡Ah! 
 
    Alex se puso en pie, y se fue hacia el cuarto. 
 
    —Voy a descansar. 
 
    —Que descanses bien. Amo Alex. 
 
    Ella se sentó emocionada. En su cara se dibujaba una amplia sonrisa. Con mucho cuidado siguió las indicaciones de Alex, y prestaba toda su atención al video, ajena a la mirada de él. 
 
      
 
    La tarde fue muy corta para ambos. Él estaba cansado y ella ansiosa por aprender, en cuanto dieron las siete de la tarde fue a prisa a tocar la puerta. 
 
    —Alex —tocó con cuidado—. Alex —él no contestaba—. Alex —llamó un poco más fuerte—. Alex ¿Estás despierto? —abrió la puerta, y fue junto a él—. Alex. 
 
    Él se hacía el dormido, y esperó a que ella se acercase. 
 
    —Alex. Ya son las siete —le toco en un hombro. Entonces la cogió, y la tumbó en la cama pasándola por encima de él—. ¡Ah! —gritó del susto, y él la sujetó por las muñecas. 
 
    —¿Qué te dije sobre entrar en mi cuarto? —preguntó él con mirada penetrante. 
 
    —Pero… —protestó, pero él la interrumpió. 
 
    —¿Qué te dije? 
 
    —Pero. Es la hora de… —protestó Noa. 
 
    —Que, ¿qué te dije? —insistió él. 
 
    —Que sólo entrase para limpiar, o... follar. 
 
    —Muy bien. Tienes buena memoria —se acercó muy despacio, y la besó suavemente—. ¿Cómo estás? —ella lo miró desconfiada. 
 
    —¿Vas a castigarme? —preguntó ella asustada, provocando su sonrisa. 
 
    —Sólo un poco.  
 
    La besó suavemente en la herida de la frente, y luego en la boca. 
 
    Ella no entendía que tipo de castigo era ese. Pues hasta le resultaba cariñoso. 
 
    —Cierra los ojos —ella así lo hizo, y él le tocó los labios con el pulgar. Bajó muy despacio por su cuello, hasta llegar al escote. 
 
    Miraba cómo sus pechos parecían crecer al coger aire, y por un instante estuvo a punto de bajarle la camiseta. Entonces acarició uno de sus pechos, y pudo notar cómo ella se estremecía. 
 
    Siguió hacia abajo, y le subió la camiseta un poco para poder besar su ombligo, y cuando ella menos se lo esperaba le tocó entre las piernas haciéndola suspirar. 
 
    Alex sonrió, y se apartó de ella. 
 
    —Ala. Ve a preparar la cena —ordenó Alex mientras se ponía en pie. Ella lo miraba desconcertada—. Venga, no te me hagas la vaga. 
 
    —Sí. Amo Alex —se puso en pie tan rápido que casi se cae debido a la sensación de mareo. 
 
    —¡Eh! —la abrazó creyendo que se caía.  
 
    —Ya estoy bien —afirmó ella. 
 
    Se fue con cuidado a la cocina, y él se quedó en el salón para ver los deportes. 
 
    No tardó mucho en sonar el timbre. 
 
    —¡Noa! ¡Abre la puerta! —ella fue rápidamente, y entró Tony. 
 
    —Hola Noa —habló Tony. 
 
    —Hola —respondió cabizbaja. 
 
    —¿Cómo estás? —preguntó preocupado. 
 
    —Mejor. Gracias. 
 
    —Hola Tony —se acercó rápidamente Alex al ver la muchacha rubia que venía con Tony. No muy alta, pero sí bastante guapa, y bien agraciada. 
 
    Alex la miró, se tocó la barbilla, y luego miró a Tony, para afirmar sonriente: 
 
    —¡Serás cabrón! Te has comprado una esclava. 
 
    —Sí. ¿Te gusta? —sonrío Tony lleno de orgullo. 
 
    —No está nada mal. Es guapa —aclaró Alex convencido. 
 
    —Puedes tocar si quieres —dijo Tony—. Es muy obediente. Y complaciente —miró a Noa mientras lo decía—. Tania. Dale un beso a mi amigo. 
 
    Ella no lo dudó. Tuvo que ponerse de puntillas, pero lo abrazó, y besó.  
 
    Noa miraba al suelo, pero, aun así, no pudo evitar mirar de reojo cómo aquella mujer besaba a Alex. «¿Es que no va a terminar nunca?». Respiró hondo. «No puedo mirar. Me voy a la cocina». 
 
    Sabía perfectamente lo que le ocurría. «No. No estoy celosa». Preparó una bandeja para llevar las cosas al salón. «Pero. ¿Por qué se deja besar por esa? Así, sin más». Se fue al salón. «Mierda. Tengo que centrarme. ¿Qué más da que bese a otras?». Se relajó.  
 
    Cuando entró. Alex, y Tony miraban el partido, y aquella mujer estaba sentada sobre Alex. Lo besaba por el cuello, y le abría la camisa. 
 
    Tony miró a Noa, y sonrió. 
 
    —¿Quieres sentarte tú en mis piernas? —ella ni siquiera respondió. 
 
    —Noa —protestó Alex—. No seas maleducada. Contesta cuando te hablan. 
 
    —No quiero sentarme en tus piernas —dijo Noa enojada. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Tony. 
 
    —Ya lo sabes —espetó Noa. 
 
    —Ya te he pedido perdón por eso —dijo Tony receloso—. Además, puedes estar tranquila. Ahora tengo a Tania, que no tiene inconveniente en ponerse como haga falta. 
 
    Le toco una nalga a Tania, y ella lo besó sin dejar de tocar a Alex. Esta, ya le estaba abriendo el pantalón. 
 
    —¿Qué quieres hacer? Mi amo —preguntó ella con voz sugerente.  
 
    —¿Hacemos un trío? —insinuó Tony, a Alex. 
 
    —A mí los tríos me gustan de otra forma —dijo Alex. 
 
    —Y a mí —Tony volvió a mirar a Noa—. Pero la tuya no se deja. 
 
    Noa ignoró el comentario, y se fue directa a la cocina. 
 
    —¡Noa! —Alex la llamó—. Pásame el mando, y trae vino. ¡Ah! Y hoy vamos a cenar todos en el salón. 
 
    Ni siquiera la miraba. Su vista estaba centrada en el pecho de Tania. 
 
    —¿Puedo tocarle las tetas? —preguntó Alex a Tony. 
 
    —Puedes tocarle todo. Tania quítate la camiseta. 
 
    —Sí. Mi señor —sonrió, y obedeció a Tony mientras miraba con gesto sugerente a Alex. 
 
    —Vaya tetas —dijo Alex sonriente. 
 
    —Te la puedes follar —sugirió Tony. 
 
    Alex miró a Noa. Ella observaba la situación paralizada. 
 
    —Noa. El vino. 
 
    —Sí. Alex. 
 
    Fue a por el encargo como alma que lleva el diablo. «Lo van a hacer ahí. En el sofá. Donde yo perdí mi virginidad». Se quedó pensativa. «Pero. ¿Y a mí que me importa?». 
 
    Dejó el vino en la mesa, y volvió a la cocina. 
 
    Alex esperó a que Noa no estuviese para hablarle al oído a Tony. 
 
    —Eres un cabrón. Ya sé por dónde vas. Quieres que te preste a la mía —Tony sonrío—. Ya te dije muchas veces… que Noa es solo mía. ¿Vale? 
 
    —Está bien tío. Lo he captado. Pero puedes follártela de todas formas. 
 
    Alex miró a Tania. 
 
    —Ahora seguimos bonita —se la quitó de encima, y fue a la cocina. 
 
    Noa estaba junto al fregadero de brazos cruzados. En cuanto lo vio se puso a lavar un plato. Entonces él la abrazó por detrás. 
 
    —Esa puta me ha puesto muy caliente —la apretó contra él, y pudo comprobar que sus palabras eran ciertas. 
 
    —Pues si tanto te gusta. Fóllatela —contestó enojada.  
 
    —¿En serio? ¿No prefieres que te folle a ti? —le tocó el pecho con una mano, y con la otra la entrepierna mientras la besaba por el cuello—. ¿Quieres que me quede aquí, o vuelvo al salón? 
 
    —Pues… prefiero que te quedes —confesó Noa. 
 
    Él le abrió el pantalón, y metió la mano para tocarla. 
 
    —Que puta eres. Ya estás mojada —le metió dos dedos, y los movió dentro de ella. La hizo suspirar al momento—. ¿Quieres que te meta otra cosa? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Quieres mi polla? 
 
    —Sí, Alex. 
 
    —Pídemelo —no dejaba de mover los dedos, y ella cada vez lo deseaba más. 
 
    —Quiero tu polla. Amo Alex —le saco los dedos. Y los limpió en su pantalón. 
 
    Le dio la vuelta, y la besó. 
 
    —¿No te acuerdas que estas castigada? —dijo él sonriente. 
 
    La expresión de ella cambió. Lo miraba desconcertada. 
 
    Él simplemente sonrío, y se fue al salón. 
 
    Noa se quedó de piedra. «Se lo va a hacer con esa guarra. Y a mí me deja así». Se sentó, y respiró hondo. «Joder. Ahora entiendo a qué se refería». Juntó las piernas. «¡Ay! ¡Dios! No sé ni cómo ponerme». No pudo evitar tocarse ella misma entre las piernas. «Igual si bebo agua se me pasa». 
 
      
 
    Alex le señaló el cuarto a Tania. Esta se puso en pie, y lo siguió. 
 
    Se tiró en la cama, y ella se le echó por encima. 
 
    —Dime, guapo. ¿Qué quieres que te haga? —preguntó ella, sugerente. 
 
    —Sorpréndeme. 
 
    Tania sonrió. Primero lo besó en la boca, para luego ir bajando por su pecho. 
 
      
 
    Mientras, Noa estaba en la cocina pensativa, cuando entró Tony. 
 
    —Hola Noa. 
 
    Noa lo miró seria. 
 
    —¿Querías algo? —preguntó ella precavida. 
 
    —Bueno —sonrió—. Lo que me apetece no creo que estés dispuesta a dármelo. 
 
    —Puedo ofrecerte un café —sugirió ella sin bajar la guardia. 
 
    Él sonrió antes de contestar. 
 
    —Tendré que conformarme —se sentó. 
 
    —Puedo llevártelo al salón —ofreció Noa. 
 
    —No. Ya lo tomo aquí. 
 
    Se puso a preparar el café. «Que gilipollas es. Podía largarse con esa esclava a su casa». «Y ahora porqué vendrá a meterse en la cocina». 
 
    Tony interrumpió sus pensamientos. 
 
    —Noa —ella lo miró—. ¿Por qué te disgusto tanto? 
 
    —Intentaste violarme —afirmó ella, tajante. 
 
    Él la miró. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Eras virgen, o qué? —preguntó con tono burlón. 
 
    Ella miró al suelo. 
 
    —Sí lo eras… —afirmó sorprendido—. De haberlo sabido, habría sido más… delicado. 
 
    En ese instante se empezaron a oír gemidos provenientes del cuarto de Alex. 
 
    —Vaya. Se lo están pasando bien —dijo él mientras la miraba detenidamente, y sonrió—. ¿Quieres saber por qué le he prestado a mi esclava? —ella simplemente lo miró—. A ver si con un poco de suerte… le apetece cambiarte por ella. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Noa desafiante. 
 
    —Ahora ya no eres virgen, Y por lo que me han contado, ya no te da miedo la postura del perrito. 
 
    Ella lo miraba disgustada. «Qué cabrones. Se cuentan todo». 
 
    —Noa. ¿Te has quedado sin palabras? —habló Tony de nuevo. 
 
      
 
    —Tony —apareció Alex en la puerta—. Ven a ver el partido. 
 
    Tony sonrió, le guiñó un ojo, y fue al salón. 
 
    Alex se acercó a Noa para hablarle en voz baja. 
 
    —¿Te ha molestado?  
 
    Ella dudó un instante antes de contestar. 
 
    —No. 
 
    —Vale. Nosotros dos vamos a cenar en el salón. Y vosotras aquí. 
 
    —Sí. Alex. 
 
    —Ya llevo yo esto —Alex se fue con la bandeja. 
 
    Ella se quedó mirando la puerta. «Que mierda. Tengo que cenar con esa zorra». 
 
    —Hola —entró Tania sonriente en la cocina. 
 
    —Hola —habló Noa desganada. 
 
    Tania sonrió antes de hablar. 
 
    —Te he quitado un trabajo de encima. O de debajo. Depende como lo mires. 
 
    Noa la miró un instante. «Anda. Y se hace la graciosa». 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Tania—. ¿Te ha comido la lengua un gato? ¿O es que estás celosa porque me follé a tu señor? 
 
    —Yo no estoy celosa —afirmó Noa enojada. 
 
    —¿Estás segura? —preguntó Tania. 
 
    —Oye. ¿Por qué no te vas al salón a atender a los señores? —sugirió Noa. 
 
    Tania se echó a reír. 
 
    —Veo que te molestó. Y lo entiendo. Yo también estaría celosa —Noa la miraba sorprendida—. Con lo guapo que es, y esa polla que se gasta… —se señaló a sí misma mientras suspiraba—. A mí, no me gustaría compartirlo. 
 
    —Ya te he dicho que no estoy celosa —insistió Noa. 
 
    —Entonces. ¿Qué pasa? ¿Cuál es el defecto? ¿Te pega? —preguntó Tania. 
 
    —No. 
 
    —Pero si estás toda magullada —apreció Tania. 
 
    —No me pegó. Fui yo que me... tiré del coche. En marcha, claro. 
 
    —¿Y eso por qué? —preguntó Tania alarmada. 
 
    —Me iba a devolver. 
 
    —¿Te iba a devolver? —habló Tania ahora escandalizada—. ¿Es que no lo complaces? 
 
    —Oye. Eso no es asunto tuyo. 
 
    —Tienes que complacerlo —afirmó Tania tajantemente—. Para eso te ha comprado. 
 
    —Me compró por pena —afirmó Noa con tristeza.  
 
    —¿Pena? ¡Vaya! ¡Qué pasada! —dijo Tania asombrada. 
 
    —¿Te parece una pasada? Que te compren como si fueses un perro. Incluso me trató como tal. 
 
    —Pues no me extraña —concluyó Tania—. Si el pedazo de mordisco que tiene en el brazo es tuyo, suerte tuviste que no te matara a palos. 
 
    Noa se le quedó mirando. 
 
    —¿Tú no te callas? —la miraba desafiante—. No me interesa tu opinión.  
 
    Tania sonrió, y se le quedó mirando. 
 
    —A ver Nadia. 
 
    —Noa —aclaró—. Me llamo Noa. 
 
    —Noa. Resulta que yo —se señaló con los pulgares, y sonrió—. Soy muy habladora. 
 
    —¿No me digas? —preguntó Noa con sarcasmo. 
 
    Tania simplemente sonrió, antes de seguir hablando. 
 
    —Tú y yo, deberíamos ser amigas —concluyó Tania. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué sugieres eso? —preguntó Noa incrédula. 
 
    —Porque seguramente coincidamos más veces, y… yo no tengo amigas. Y supongo que tú tampoco. No estaría de más tener alguien con quien hablar. 
 
    —¿Hablar de lo bien que folla mi señor? —espetó Noa. 
 
    —De saber que te pondrías celosa habría renunciado a los zapatos. 
 
    —¿De qué hablas? ¿Qué zapatos? —preguntó Noa. 
 
    —De los que me va a comprar mi señor por follarme al tuyo. 
 
    —¿Has follado con Alex por unos zapatos? —preguntó Noa sorprendida. 
 
    —Sí —afirmó sonriente—. Son preciosos. Negros. De tacón fino. Me enamoré de ellos nada más verlos.  
 
    Noa finalmente esbozó una suave, y forzada sonrisa. 
 
    —¡Hombre! —se alegró Tania—. ¿Sabes reírte? Por un momento creí que eras una amargada. 
 
    —Yo no soy una amargada —protestó Noa—. Pero. Me sorprende lo contenta que estás tú.  
 
    —Somos esclavas —contestó con total naturalidad—. Es lo que hay. Y yo, personalmente. Prefiero follar a cambio de unos zapatos, que hacerlo gratis. 
 
    —Bueno. La verdad, es que llevas razón —admitió Noa. 
 
    Preparó la mesa. 
 
    —Perdona por ser tan borde contigo —pidió Noa. 
 
    —Y tú perdona por follarme a tu señor. 
 
    Se rieron las dos. Entonces Noa se le quedó mirando. 
 
    —Y tú con Tony. ¿Qué tal? 
 
    —Bien —admitió Tania—. Es un poco raro. Le va montárselo a lo perrito. Pero bueno, qué más da. Y a ti. ¿Por qué te cae tan mal? 
 
    —Quiso violarme —afirmó ella con reparo. 
 
    —¿En serio? —preguntó Tania sorprendida—. ¿Tony? ¿Mi Tony? ¡Venga ya! 
 
    —Sí. Te trajo para convencer a Alex de hacer un intercambio —hablaba preocupada. 
 
    —¡Ay mujer! ¿Estás preocupada? —Noa se sorprendió con la pregunta—. Tony no muerde. Y el tuyo no te presta. Además —su mirada era insinuante—. Tony es más… movido. Tu señor es un poco soso, en la cama.  
 
    —Alex… ¿Soso? No —negó con la cabeza—. Para nada. 
 
    —¡Ah! ¡Qué cabrón! Se tiró en la cama, y tuve que hacer yo todo el trabajo. 
 
      
 
      
 
    Mientras. En el salón veían el resumen del partido. Entonces Tony le dio un codazo a Alex. Y preguntó: 
 
    —¿Crees que es buena idea dejarlas solas en la cocina? 
 
    —Por ahora no se oyen gritos —dijo Alex mientras se encogía de hombros. 
 
    —Tienes a Noa loquita de celos —advirtió Tony. 
 
    —¿Celos? ¿Tú crees? —preguntó Alex sonriente. 
 
    —Vaya cara que tenía cuando entré en la cocina —Alex lo miró serio—. Eh. Tranquilo. No le toqué ni un solo pelo. Solo quería limar asperezas —le dio otro codazo—. ¿Y tú qué? ¿Qué te parece mi esclava? 
 
    —Está bien. Es muy complaciente —sonrió. 
 
    —¿Te gusta? ¿Eh? ¿Cuál folla mejor? 
 
    —Por ahora, la tuya —confirmó Alex. 
 
    Tony lo miró sorprendido. 
 
    —Pero dijiste que Noa tenía un “polvazo”. ¿Cómo se come eso? 
 
    —Y lo tiene. Pero es soy yo quien la folla a ella —le pasó un brazo a Tony por los hombros—. Tony. Es cuestión de gustos. A ti te gustan complacientes. Y a mí me pone a cien cuando se me revela, y tengo que enseñarle quien es el señor. 
 
    —¡Joder tío! ¡Tú sí que sabes! —dijo Tony con admiración. 
 
    —Aunque hoy… —sonrío—. Hoy se me ofreció. 
 
    Tony resopló antes de hablar. 
 
    —¡Eres el puto amo! —miró el reloj—. Oye, es muy tarde. Casi que me voy.  
 
    —Vale. Tío. Y gracias por la… —terminó la frase con una larga sonrisa. 
 
    —De nada. ¡Tania, nos vamos! 
 
    Tania salió de la cocina, y se fue con él.  
 
      
 
    Alex miró la puerta de la cocina. 
 
    —¡Noa!  
 
    Ella fue al salón. 
 
    —Dime. Alex. 
 
    —¿Te molestó que me tirase a la puta de Tony?  
 
    Ella tragó saliva antes de hablar. 
 
    —No. Alex. ¿Por qué iba a molestarme? Puedes hacer lo que quieras. 
 
    —Cuando entré en la cocina, se te veía muy enfadada. Como si estuvieras celosa —la miraba esperando una respuesta. 
 
    —¿Yo celosa? Pero si me ha quitado un trabajo de encima —dijo Noa. 
 
    —¿Un trabajo? —preguntó él sonriente. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Sabes que la puta esa folla muy bien? Deberías haber estado atenta para aprender. En lugar de esconderte en la cocina. 
 
    —Yo no fui a esconderme —protestó Noa, ante la sonrisa de Alex. 
 
    —Me está apeteciendo hacer una comparación. Entre tú, y ella —Noa respiro hondo—. Tony está deseoso de hacer un cambio. 
 
    —Me prometiste que no me prestarías a tus amigos —recriminó ella. 
 
    —Hablo de un cambio. No de un préstamo. No es lo mismo, y no afectaría a nuestro trato —él esperaba que se pusiera furiosa, pero ella permanecía inmóvil—. Aunque si me convences de que tú eres mejor que ella... —dijo Alex, insinuante. 
 
    Noa lo miró detenidamente, entonces se quitó las sandalias, y luego el pantalón para quedar solo con las bragas, y la camiseta. 
 
    Él la observaba intrigado. Ella sin dudar, se arrodilló entre sus piernas, y le abrió el pantalón. 
 
    Alex no podía creer que accediese tan fácilmente a complacerlo, y menos aún que decidiese empezar de esa forma. 
 
    Él cerró los ojos, y echó la cabeza hacia atrás. 
 
    —Te advierto que no te va a ser fácil —dijo Alex intentando pensar en otra cosa para dejarla en vergüenza. 
 
    —No lo parece. Mi amo. 
 
    Él la miró. Entonces ella lamió su miembro erecto sin dejar de mirarlo. 
 
    —¡Oh! —echó de nuevo la cabeza para atrás. 
 
    Se empleó a fondo. No quería que la cambiase, pues Tony no le dejaría estudiar. Y la humillaría tanto, o más, que Alex. 
 
    Insistió hasta que consiguió que su miembro aumentase en todo su tamaño.  
 
    En cuanto creyó que era el momento adecuado se quitó la camiseta, y junto sus pechos contra su pene erecto. 
 
    Luego le quitó la camiseta a él, y empezó a besarlo por el ombligo. Subiendo hasta que llegar a sus pectorales. 
 
    Entonces lo besó, y le habló al oído. 
 
    —¿Te gusta? ¿Amo Alex?  
 
    —¿Que si me gusta? —preguntó él—. Estoy deseando follarte —ella se le puso encima. Y cuando él se acercó para penetrarla se apartó—. ¿Qué haces? Noa —recriminó. 
 
    Lo cogió por las muñecas, y le sujetó los brazos contra el sofá. 
 
    —¿Qué es lo que más te gusta de mí? —preguntó Noa con voz sugerente. 
 
    No esperó a que él hablase. Se le sentó encima provocando la penetración sin ningún tipo de ayuda. Separó las piernas todo lo que pudo para que su pene llegase lo más adentro posible, y luego apretó la vagina para hacerle presión mientras se movía encima de él. 
 
    Él gritó de placer, y ella repitió el movimiento una, y otra vez. Entonces cogió los brazos de él, y los colocó rodeado su cintura. 
 
    —No me has contestado —recriminó ella entre suspiros. 
 
    Le metió uno de sus pechos en la boca, que se puso duro prácticamente al instante. 
 
    Él mantuvo su brazo izquierdo alrededor de su cintura para con su mano derecha apretarle una nalga, y poder penetrarla aún más, consiguiendo hacerla gritar. 
 
    Alex hizo una pequeña pausa, para poder coger aire. 
 
    —Lo que más me gusta de ti, es… 
 
    Volvió a apretarla contra él, y moverse dentro de ella con gran rapidez, produciendo de esa forma un enorme placer a ambos. 
 
    Quiso detenerse para seguir hablando, pero fue incapaz. Siguió hasta que alcanzaron el clímax, y luego la abrazó contra él. 
 
    —Lo que más me gusta, es que… —soltó aire, y lo cogió de nuevo—, consigues sorprenderme —ella lo miraba, y él sonrió—. Qué guapa estabas en la cocina, de brazos cruzados. Toda enfadada —hizo una pausa—. Me entraron ganas de follarte encima de la mesa.  
 
    —Pero… lo hiciste con ella —recriminó Noa. 
 
    Alex la miró con superioridad. 
 
    —A ver Noa. Yo soy tu dueño. Puedo acostarme con quien me dé la gana. Pero tú —le tocó con el pulgar en los labios—. Eres sólo mía.  
 
    —¿Eso significa que no me vas a cambiar? —preguntó Noa esperanzada. 
 
    —No tenía pensado hacerlo —afirmó Alex. 
 
    Ahora Noa lo miraba confundida. 
 
    —Pero… entonces —él la interrumpió. 
 
    —No quiero que ningún hombre vaya a estropear esta conexión que tenemos —confesó Alex. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Noa abrumada. 
 
    —Te derrites con sólo tocarte. Esto lo echarás de menos cuando seas libre —ella lo miraba sorprendida. Entonces él la besó, y se fue al baño. 
 
      
 
    —¡Noa! —hablaba alto para que ella lo escuchase—. ¡Mañana por la noche vamos a salir! 
 
    —¿Salir? —ella se acercó a la puerta. 
 
    —Sí. ¿Tú serías capaz de comportarte como si fueras mi mujer? 
 
    —¿Yo? —preguntó extrañada—. ¿Tu mujer? 
 
    —No como Melani —explicó Alex—. Como si fuéramos un matrimonio felizmente casado —ella dudó un momento. 
 
    —Pues… Supongo que sí —afirmó ella con dudas. 
 
    —Vienen unos familiares que quieren conocer a Melani. No saben que me estoy divorciando, y no quiero que vayan con el chisme. 
 
    —¿No sería mejor que le dijeras la verdad? —él se quedó pensativo.  
 
    «Mierda. Otra vez he metido la pata». Pensó Noa. 
 
    —Perdona. Alex. No debí decir eso —se disculpó rápidamente.  
 
    —Verás, Noa. Siempre dijeron que una mujer que trabaja en un banco era demasiado para un simple “segurata”. Y no me apetece darles la razón. 
 
    —Lo entiendo. 
 
    —En la maleta de Melani habrá algo bonito. Elegante. O como se diga. Para cenar en un sitio de esos pijos. Con música, y zona de baile. 
 
    —Vaya… —se emocionó. 
 
    —¡Eh! Que no se te suba a la cabeza —advirtió Alex—. Solo es una farsa. 
 
    —No. Claro que no. Alex. 
 
    —Tendrás que llamarme cariño —dijo él—. Que no se te escape lo de amo. O señor. 
 
    —Vale —afirmó convencida. 
 
    Alex salió del baño, y se apoyó en el marco de la puerta. 
 
    —Hoy dormirás conmigo. Quiero que estés descansada. Dúchate, y acuéstate. Puedes ponerte una camiseta mía para dormir. 
 
      
 
    Se metió en la ducha aún impresionada. «Voy a ir a un baile. Con un vestido elegante». Sonreía. «No me lo puedo creer». 
 
    Cuando llegó al cuarto él la esperaba en la cama. 
 
    —Voy a poner una peli —dijo Alex al verla—. ¿Qué te gusta a ti? 
 
    —Pues no sé. Solo he visto... 
 
    —¿Porno?  —preguntó Alex. 
 
    —Sí —contestó ella con timidez. 
 
    —Bueno. Pues como esta es tu primera peli decente. Te voy a dejar ver una romántica. De esas que os gustan a las mujeres. 
 
    —No hace falta. A mí me vale cualquiera. 
 
    —Es tu primera peli —hizo zapping, y encontró una que ya conocía.  
 
    Trataba sobre una pareja de esclavos que se enamoraban. Pero tenían que separarse porque su dueño estaba encaprichado con la muchacha.  
 
    —Esta, me da la espina, que va a estar bien —afirmó Alex. 
 
    Noa prestaba toda su atención. Por primera vez veía algo donde los diálogos duraban más de dos minutos. Y los actores iban vestidos. 
 
    Cuando el señor vendió al muchacho estuvo a punto de llorar. 
 
    —¿Por qué hizo eso? —preguntó disgustada. 
 
    —Que malo es —admitió él en tono bromista. 
 
    —Sí. Podía tenerla de todas formas. No tenía por qué separarlos. 
 
    —Igual la quería para él sólo —insinuó Alex. 
 
    —Ya. Pero es que ella no lo quiere a él —hablaba indignada. 
 
    Poco a poco la película fue cambiando. El señor estaba realmente enamorando. Y la esclava empezaba a verlo con otros ojos. Se dio cuenta de que lo que había vivido con el esclavo era un simple romance. 
 
    —Se ha enamorado del señor —dijo sorprendida—. Seguro que cuando la conquiste se aburre. Y se compra otra. 
 
    —¿Por qué crees eso? —preguntó Alex. 
 
    —Es lógico. Es como… —se quedó pensativa—. Perdona. Alex. Estoy hablando demasiado. 
 
    —Para nada. Termina la frase —pidió él. 
 
    —Pues. Es como los coches. Lo cambias por uno más nuevo —explicó ella. 
 
    A él le hizo gracia. 
 
    —Yo te compré a ti en lugar de cambiar de coche. 
 
    —Y te arrepentirse —afirmó ella.  
 
    Él simplemente la miró. Y sonrió por un instante. 
 
    Finalmente, la película terminó con la feliz boda. El señor había conseguido que la muchacha rechazase a su primer amor, y lo escogiese a él. 
 
    —Esta peli no es de romance —afirmó con convencimiento Noa—. Es de ficción —él se rio. 
 
    —¿Ficción? ¿Es que no crees en el amor? —preguntó Alex, curioso. 
 
    —No —afirmó rotundamente. 
 
    —¿Por qué? —preguntó él, interesado. 
 
    —Es ridículo —dijo Noa convencida. 
 
    —¿No crees que algún día conocerás a un hombre del que te enamorarás perdidamente? —preguntó Alex sonriente. 
 
    —Tendrías que ser tú —Noa recapacitó ante su mirada—. Los siento. Mi señor. No debí decir eso. 
 
    Él sonrió, y le tocó la boca con el pulgar. 
 
    —Y eso sería terrible —ella no contestó—. Sabes… Yo tampoco creo en el amor. Creí que Melani y yo… teníamos algo especial. Y ahora solo sabemos insultarnos. ¿Tú qué crees que nos ocurrió? 
 
    —¿Yo? —preguntó Noa. 
 
    —Eres mujer. Tendrás opinión. 
 
    —Pues... —ella parecía no atreverse a hablar. 
 
    —Noa. Habla. Quiero saber qué opinas —se puso de medio lado para escucharla. 
 
    —Creo que a ti te gusta dominar. Y no llevas bien que ella tenga mejor posición social que tú. Y… como los dos tenéis mucho carácter, chocáis.  
 
    Alex la miraba impresionado. 
 
    —¡Coño con la esclava! —la miraba fijamente—. Así que soy un hombre dominante. Entonces… la mujer perfecta para mí, eres tú. 
 
    —¿Yo? —lo miró abrumada. 
 
    —Me gustan las mujeres con carácter a las que pueda dominar —ella lo miraba sin palabras—. ¿Tienes miedo de que me vuelva atrás, y no te de la libertad? ¿Sería… terrible que quisiera quedarme contigo? 
 
    —No. Alex. Si es lo que quieres, yo lo acepto —confirmó Noa. 
 
    —¿En serio? —preguntó él—. ¿No intentarías matarte?  
 
    —No —afirmó ella convencida. 
 
    Él arqueó las cejas intrigado. 
 
    —¿Y ese cambio? 
 
    —Ya te dije que me quedaría contigo con tal de que no me devuelvas a ese sitio —dijo Noa. 
 
    —Más vale malo conocido. ¡Eh! —ella se quedó callada, y bajó un momento la mirada—. La semana que viene iré al notario. 
 
    —No —Noa hizo un gesto negativo—. No es necesario. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Alex extrañado—. ¿Tienes miedo de que me convenzan de devolverte? 
 
    Noa tardó unos segundos en hablar. 
 
    —Sí.  
 
    —Tranquila. No volverás a ese sitio. Y ahora dame un beso de buenas noches —ella se acercó, y lo besó tímidamente. 
 
    


 
   
  
 

 Cuento de hadas 
 
      
 
      
 
    Alex se despertó, ya era tarde. Miró a Noa, que aún dormía. «¡Ay! Noa». La miraba con ternura. «Me pregunto cómo sería… esto. Si nos hubiésemos conocido como personas libres».  
 
    —Noa —la despertó—. Es la una. 
 
    —¿La una? —preguntó alarmada—. Voy a preparar la comida —se incorporó a prisa, y salió de la cama. 
 
    —¡Eh! ¿Cómo se dice? —protestó él. 
 
    —Sí. Amo Alex —contestó ella de carrerilla. 
 
    —No. Hoy no soy… amo Alex. 
 
    —¡Ah! Claro. Tengo que simular que soy una mujer libre… —pensó un momento—. Vale, allá voy —cogió aire para soltarlo despacio. Volvió de nuevo a la cama, y fue a gatas hasta él—. Buenos días mi amor —lo besó sensualmente, y lo miró sonriente—. ¿Te traigo el desayuno a la cama? 
 
    —Eh… sí —habló encandilado. 
 
    Noa salió de la cama, y se fue a la cocina. Sin embargo, él se quedó inmóvil. «¿Qué ha pasado?». Soltó aire. «¡Joder! ¡La leche!». Sonrió. «Casi me empalmo con…, con un besito de nada».   
 
    Se vistió, y fue a la cocina. Como era habitual, se apoyó en el marco de la puerta para observarla. 
 
    Ella estaba sonriente. No lo había oído por el ruido de la cafetera, entonces se dio la vuelta, y lo vio. 
 
    —¡Qué susto! —dijo ella—. No te había oído.  
 
    —Eso que hiciste antes… —habló Alex sonriente. 
 
    —¿Lo he hecho mal? —preguntó asustada—. Es que… es difícil imitar a una mujer libre y… felizmente casada. 
 
    —Lo hiciste bien —se le acercó, y le puso las manos en la cintura—. Muy bien —se quedó pensativo—. Para lo de esta noche. ¿Necesitas algo? De esas cosas que usáis las mujeres. 
 
    —Pues si —admitió Noa—. Necesito ropa interior. 
 
    —Habrá que comprarla entonces —miraba sus pechos detenidamente—. Pero solo para hoy. Me gusta que se te noten los pezones —le bajó un tirante de la camiseta, y ella bajó la mirada—. Si fueras mi mujer no te quedarías callada —ella lo miró, y recordó que hoy no era su esclava—. ¿Qué harías?  
 
    —Pues… tendría que castigarte —se atrevió a contestar. 
 
    Él la miró un rato antes de hablar.  
 
    —¿Castigarme? ¿Cómo? —preguntó desafiante. 
 
    —No lo sé… —él se le acercó. Y ella reaccionó asustándose, y retrocediendo hasta que tocó con el fregadero—. Lo siento. No quería decir eso. No sé qué me pasó —la sujetó del pelo. 
 
    —Debería castigarte por decir eso —la miraba fijamente. 
 
    —Lo siento. Alex. Me dejé llevar. 
 
    —Te lo voy a perdonar porque hoy es un día diferente. Algo así como un día libre. 
 
    Estuvo a punto de tocarle un pecho, pero finalmente solo se lo rozó con los dedos. 
 
    —De hecho —siguió hablando Alex—. Te quitaré un trabajo de encima. Hoy no tendrás que follar. 
 
    —Gracias —dijo Noa aliviada. 
 
    —¿Por quitarte el trabajo de encima? —preguntó él. 
 
    —No. Por no castigarme. 
 
    Alex sonrió un momento. 
 
    —Esta noche no puedes asustarte si me acerco a ti. ¿Qué pensarían si mi mujer me tiene miedo? —le soltó el pelo, y le colocó el tirante—. Quiero que seamos la envidia de todos —no dejaba de mirarla—. ¿Serás capaz de ser cariñosa? 
 
    —Sí —asintió. 
 
    —Bien —dijo Alex mientras cogía la cafetera. 
 
    —Ya lo hago yo —dijo Noa apresurada. 
 
    —No. Tú prepara la comida. 
 
    Ella obedeció sin rechistar, y él se tomó el café sin dejar de observarla. Pero ella se sentía extraña con él allí. «¿Por qué no se va al salón?». Entonces se le ocurrió un tema. 
 
    —Alex. ¿Cómo se supone que nos conocimos? 
 
    —¡Ah sí! Tenemos que ponernos de acuerdo. Esas chorradas siempre salen en las cenas. 
 
    —¿Tus tíos no fueron a la boda? —preguntó ella. 
 
    Él soltó una larga sonrisa. 
 
    —Nos casamos en secreto —terminó el café—. Conocí a Melani cuando fui a pedir el préstamo para este piso. Entré en su despacho por casualidad, y… me quedé mirándola, como un… gilipollas. Tardé no sé cuánto tiempo en invitarla a un café. Ya tenía el préstamo cerrado —sonrió—. Hice como que me la encontraba de casualidad, en la cafetería donde ella iba todos los días. 
 
    Noa lo escuchaba atentamente. 
 
    —El problema vino cuando me presentó a sus padres —prosiguió Alex—. Bueno, tus padres. No querían saber nada de mí. Pensaban que era un aprovechado. Pero al final tuvieron que aceptar que nos queríamos. 
 
    Noa lo miraba conmovida. 
 
    —Bueno. Lo que sigue ya no tiene importancia —explicó Alex—. ¿Sorprendida? ¿Qué te esperabas? 
 
    —Es que... No me parecías tímido —se atrevió a decir Noa. 
 
    Él la miró un momento.  
 
    —Avísame cuando este la comida —salió sin más de la cocina. 
 
    —Sí. Claro.  
 
    Ella sopló, y cerró los ojos un instante. «Otra vez. Siempre meto la pata». «¿Y ahora qué hago?». «Si voy se enfadará conmigo. Mejor lo dejo solo». 
 
      
 
    Él estaba sentado en el sofá. No le había sentado bien hablar de su relación. «¿Qué fue lo que nos pasó?». Recordaba los momentos vividos con Melani. «Tanto que luchamos para estar juntos. Y ahora nos peleamos para separarnos». 
 
    Hizo “zapping” pero no encontró nada de su agrado en el televisor. 
 
    Al poco rato entró Noa con la bandeja. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó tímidamente mientras dejaba la bandeja en la mesa. Él la miró extrañado—. Perdona. No quería molestarte. 
 
    —No me has molestado —se puso a comer sin más—. Ve a buscar tu plato, y come. 
 
    Ella así lo hizo. Él comía con aparente despreocupación. Entonces la miró. 
 
    —No me digas que estás preocupada por mí —dijo Alex, escéptico. 
 
    —Sí. Te veo triste. Mi señor —confesó Noa. 
 
    —Pues deberías estar disfrutando —la miró—. Igual que yo, cuando te hago someterte a mis caprichos —ella no dijo nada. Entonces él volvió a mirar al plato, y siguió comiendo—. A veces soy… idiota —ahora era ella quien lo miraba—. Me pregunto porque soy así contigo. Al fin y al cabo, todos somos personas —la miró de nuevo—. Supongo que me pone a cien enfadarte, y luego ver cómo te derrites con mis besos. 
 
    Ella no sabía qué decir ante ese comentario. Él simplemente sonrió, y siguió comiendo. 
 
    —Hoy te dejo en el centro comercial, y yo aprovecho para ir al gimnasio. Cómprate también unos zapatos, que sean finos. Con esas sandalias no te van a dejar entrar. 
 
    —Vale.  
 
    —Voy a cambiarme, y nos vamos. 
 
      
 
    Salieron tras diez minutos. Tal como había dicho, la dejó delante de un gran centro comercial. 
 
    —Toma —le dio unos billetes—. Te espero aquí en dos horas. 
 
    —Gracias. 
 
    Al entrar se quedó impresionada. 
 
    —Caramba. Esto es el paraíso —se paró delante de una zapatería—. Que pasada —miró el precio—. ¡Madre mía! ¡Vaya precios! —se puso a buscar una tienda más económica para que le llegase el dinero. 
 
    En poco tiempo encontró la ropa interior a su gusto. Compró un discreto, pero sexy, conjunto negro. Y también unas medias de encaje. 
 
    —Ahora solo me faltan los zapatos. 
 
    Fue directa a una zapatería que había visto. En el escaparate tenían los zapatos perfectos para la ocasión. Negros, de tacón fino. 
 
    Entró, y fue junto a la dependienta.  
 
    —Hola —dijo Noa con timidez—. ¿Me puedes enseñar los zapatos del escaparate? 
 
    —¿Tienes dinero para pagarlos? —preguntó la dependienta sin el menor miramiento. 
 
    —Sí. 
 
    —Sígueme. ¿Qué número llevas? 
 
    —Treinta y siete. Son esos —los señaló. 
 
    —En estos no queda el siete —dijo la dependienta mientras cogía otro par—. Tienes estos. 
 
    Noa se quedó mirando. 
 
    —Son preciosos —los probó—. Y cómodos —miró el precio—. No puedo comprarlos —habló triste—. No me llega el dinero. 
 
      
 
    —Yo te los compro —una voz masculina sonó detrás de ella. 
 
    Noa se dio la vuelta, y vio a Elías. 
 
    —No —negó Noa mientras se los quitaba. 
 
    —¿Por qué no? —protestó Elías—. Te quedan bien. 
 
    —No puedo —explicó Noa—. Si se entera Alex me... 
 
    —No se lo digas —sugirió él. 
 
    —No —negaba Noa con la cabeza. 
 
    Elías miró a la dependienta. 
 
    —¿Cuál es la diferencia de precio? 
 
    —Tan solo cuestan diez más —contestó la muchacha. 
 
    —Déjame entonces pagar lo que falta —Noa empezaba a dudar—. ¿Los vas a dejar por diez miserables pavos? —preguntó Elías. 
 
    —No es por eso —afirmó ella compungida. 
 
    —Ya entiendo. Es por no aceptar un regalo de otro hombre —cogió un billete de veinte, y lo se lo puso en la mano—. Dile que lo has encontrado —se fue sin más. 
 
    Noa se quedó mirando el billete, tenía muchas dudas. Entonces miró a la dependienta. 
 
    —No seas tonta —sugirió la dependienta—. Tu señor no se va a enterar. Llévatelos. Te sientan bien. 
 
    Ella dudó un momento. 
 
    —Vale —contestó Noa decidida—. Me los llevo. 
 
    En cuanto llegó a la entrada se paró para buscar con la mirada el coche de Alex. Lo vio aparcado muy cerca. Respiró hondo, y se acercó. 
 
    —Hola. Alex —entró. 
 
    —¿Qué tal la compra? 
 
    —Bien. 
 
    —¿Qué has comprado? —preguntó curioso. 
 
    —Un conjunto. Medias. Y un par de zapatos —dijo ella hablando apresurada. 
 
    Él la miró extrañado, y ella automáticamente, se puso nerviosa. 
 
    —¿Y te llegó el dinero para todo eso? —preguntó él extrañado. 
 
    —Es que… me encontré un billete —sacó la vuelta, y se la entregó. 
 
    —¿Me estás mintiendo? —preguntó Alex precavido. 
 
    —Es que no había mi número en los zapatos… —hablaba nerviosa—. Y la dependienta me enseñó otros, y… —no sabía cómo seguir—. Y… solo me faltaban diez. 
 
    —¿Qué has hecho? ¿Los has robado? —preguntó él preocupado. 
 
    —¡No! —contestó sobresaltada. 
 
    —¿Entonces qué has hecho? 
 
    —Elías me dejó lo que faltaba —espetó aliviada, a la vez que asustada. 
 
    —¿Quién es Elías? 
 
    —El que me habló en el súper —confesó Noa. 
 
    —El tipo del otro día… —habló Alex. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Cuánto te dejó? —preguntó Alex. 
 
    —Me lo puso en la mano, me dijo que te dijese lo había encontrado, y —hablaba muy nerviosa, entonces Alex la interrumpió. 
 
    —¿Cuánto? 
 
    —Un billete de veinte —soltó ella. 
 
    Él simplemente arrancó, pero no habló hasta un rato después. 
 
    —Noa. ¿Tienes algo con ese hombre? 
 
    —¿Yo? ¡No! —aclaró—. Apareció cuando estaba en la zapatería. 
 
    —¿Y te dejó el dinero así sin más? —preguntó él desconfiado. 
 
    —Sí. 
 
    Él la miró un instante para volver la vista a la carretera. 
 
    —¿Te pidió algo a cambio? 
 
    —¡No! —aclaró Noa. 
 
    —El próximo día que vayas al súper, si lo ves, le devuelves el dinero —ella respiró hondo, y se relajó un poco. 
 
    —Alex. Sé que hice mal. No debí coger el dinero —estaba a punto de llorar—. Lo siento mucho. 
 
    —Oye. No voy a castigarte. Porque me dijiste la verdad. Pero espero que no olvides a quien perteneces. 
 
    —No lo olvido. Te pertenezco a ti —dijo ella. 
 
    —Bien. 
 
    La miró un instante, y habló: 
 
    —Tenemos dos horas para arreglarnos. Y llegar al restaurante —ella respiró hondo mientras él abría el portal del garaje—. Tendrás que arreglarte bien —subieron al ascensor, y él se apoyó en la pared—. Tendrás que creerte más que los demás, ya has visto como es Melani. Orgullosa, altanera, egocéntrica… —sonrió—. Justo lo contrario a ti.  
 
    —Pero, si voy a hacer el papel de mujer felizmente casada… —Noa tomó aire antes de seguir hablando—. No debería ser así contigo. Que tenga mejor trabajo no significa que sea más que tú. Cuando se quiere de verdad, eso da igual. 
 
    Él la miraba conmovido. Noa se fijó en su mirada, y se sintió mal por lo que acababa de decir. 
 
    —Lo siento Alex, no debí decir eso. No quería, o sea, no… ¡Mierda! Siempre meto la pata —confesó Noa disgustada. 
 
    —Eso que has dicho, fue… bonito. Aunque nos sitúa a todos a la misma altura.  
 
    De repente Noa se puso aún más nerviosa, y miró al suelo. 
 
    —No. Un esclavo es menos, que un señor. 
 
    Él sonrió, y salió del ascensor en cuanto las puertas se abrieron. 
 
    —Yo solo tengo que coger el traje. El baño es tuyo. 
 
    —Vale —asintió ella. 
 
      
 
    Noa se dio una buena ducha. Se arregló el pelo. Y escogió el vestido más apropiado de entre la ropa de Melani. 
 
     Se maquilló discretamente, y se miró al espejo. «Parezco otra». Se sentía como una princesa. «Qué pena que solo sea un disfraz». 
 
    Finalmente se atrevió a pintar los labios con carmín rojo. Y se puso las pulseras de Melani, para esconder las marcas de las muñecas. 
 
      
 
    Alex la esperaba en el salón. Repasaba el móvil, y controlaba la hora. En cuanto la vio se quedó sin habla. Había escogido un vestido negro, ceñido, y con detales dorados. Y los altos tacones hacían su cuerpo más esbelto. 
 
    Guardó el móvil sin dejar de mirarla. 
 
    —¡Madre mía! —exclamó Alex con serenidad—. Pareces un pastelito. Si no tuviésemos que ir a esa cena… te desnudaría, poco a poco. 
 
    Ella miró al suelo, y Alex se acercó. Y le alzó el mentón para que lo mirase. 
 
    —Hoy tendrás que mantenerme la mirada —advirtió Alex. 
 
    Cogió una llave, y le quitó la pulsera de esclava. 
 
    —Ahora no intentes escapárteme —extendió el brazo para que ella lo sujetase—. Vamos. Mi señora. 
 
    Noa se le quedó mirando con grandes ojos. 
 
    —¿Mi… señora…? —dijo mientras un escalofrío recorría su cuerpo. 
 
    —Se supone que eres mi mujer —sonrió—. ¿Qué pasa? ¿Te gusta que te diga mi señora? 
 
    Ella no fue capaz de contestar, pero su suave sonrisa dejaba apreciar que le agradaba.  
 
    —Aprovecha esta noche —dijo Alex—. Mañana se acaba el cuento de hadas. 
 
      
 
    Tras media hora de coche llegaron al restaurante. Entraron sin problema. Ella intentaba disimular la impresión que le producía estar en un sitio como ese. «Esto es más bonito de que me había imaginado». Miró a Alex mientras este buscaba a sus tíos. «Que guapo está». 
 
    —Allí están —advirtió Alex—. Vamos. 
 
    —¡Vaya! ¡Vaya! —habló el tío de Alex. Un hombre ya entrado en edad. De pelo oscuro, y ojos marrones—. Entonces era cierto —dijo mientras miraba detenidamente a Noa—. Pero nos has engañado, Alex. 
 
    —¿Qué? —preguntó Alex. Inquieto. 
 
    —Es más guapa aún de lo que tú decías —aclaró su tío. 
 
    Noa sonrió, y se sentó mientras Alex le preparaba la silla. 
 
    —Gracias —dijo Noa. 
 
    —Desde luego, que suerte tienen algunos —admitió el tío. 
 
    —¡Eh! —protestó su mujer. De la misma edad que él. Con el pelo rubio, y los ojos marrones. 
 
    —Perdona cariño —rectificó el tío de Alex—. Es casi tan guapa como tú —la mujer sonrió—. Y dime, Alex. ¿Cómo conseguiste conquistar a esta belleza? 
 
    Alex sonrió, y la miró. 
 
    —Pues cuando la vi, me dije. Esa es la mujer que yo quiero. La voy a conseguir, cueste lo que cueste. 
 
    Noa se le quedó mirando.  
 
    —Caramba, que seguridad —dijo sorprendido el tío. 
 
    —Qué va —intervino Noa con una suave sonrisa—. No fue para tanto —todos la miraron, incluido Alex—. Veréis. Entró en mi despacho. Y se quedó como un tonto, mirándome —ahora sonrieron todos menos Alex. 
 
    —Sí. Eso es más propio de Alex —afirmó la tía—. Siempre fue un romántico. 
 
    —¿Tía? Por favor —protestó Alex. 
 
    Noa lo miró un instante. Para volver a centrar la vista en los invitados. 
 
    —Ya teníamos el préstamo cerrado, cuando decidió hacerse el encontradizo. Apareció de sorpresa, en la cafetería, donde yo —se señaló a sí misma—. Tomaba el café… —sonrió—, todos los días —volvieron a reírse. 
 
    —Cariño, no me dejes en vergüenza —protestó Alex en tono suave. 
 
    —Pero si es un detalle precioso —le tocó la cara, y lo besó—. Me gusta esa ternura que tienes escondida. 
 
    Los tíos se quedaron mirando para ellos sin habla. Estaban impresionados. Y no fueron los únicos. También Alex la miraba deslumbrado. 
 
    —Parecéis una pareja de esas que acaban de conocerse —afirmó la tía. 
 
    —¿Qué tal si pedimos? —sugirió el tío. 
 
    Cada uno cogió su carta. Incluida Noa. Mantenía la compostura en todo momento. Pero al tener que pedir se le hizo un nudo en la garganta. 
 
    Entonces cerró la carta, y miró a Alex. 
 
    —Cariño, pide tú hoy por mí. 
 
    —Claro. Mi amor. 
 
    Noa se quedó bloqueada mirándolo, casi le da un vuelco el corazón al oírle llamarla amor. «Es increíble. Este no es el Alex que yo conozco. ¿Pero cómo pudo Melani dejarlo?».  
 
    Pidieron, y siguieron conversaron. La noche parecía muy divertida. Hasta que Alex alzó la vista, y creyó ver un fantasma. 
 
    —¿Ocurre algo? —preguntó su tío. 
 
    —No. Es que... esta canción —miró a Noa, y ella sonrió—. Ven. 
 
    La cogió de la mano, y la llevó a la pista de baile casi a rastras. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Noa, entonces Alex la abrazó para bailar. 
 
    —Acabo de ver a Melani —dijo él. 
 
    Noa se acercó más a él, para esconderse. 
 
    —¿Qué hacemos ahora? —preguntó asustada. 
 
    —Habrá que inventar una excusa, y largarnos —vigiló de nuevo a Melani—. Mierda. Lo de la escusa ya no vale. Se han sentado a nuestro lado —ella seguía abrazada a él. Por nada del mundo alzaba la vista—. Tendremos que largarnos. Pero Melani está allí —resopló buscando una solución al problema. 
 
    —Tal vez si montamos una escena —sugirió Noa. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Alex curioso. 
 
    —Seguro que si Melani nos ve juntos. Aquí. Se acercará para reclamarte. Y aún encima, yo llevo uno de sus vestidos. 
 
    —Buena idea —la miró mientras sonreía—. Habrá que provocarla entonces —la abrazó aún más contra él, y la besó—. Sabes —le miró el escote, y le tocó discretamente un seno con el pulgar—. No es mala idea lo del sujetador —le puso la mano en la nuca, y volvió a besarla—. Tienes suerte de que estemos en un sitio público —la empezó a besar por la mejilla—. Me estoy arrepintiendo de haberte dado el día libre —le dijo al oído—. De saber que ibas a ponerte tan guapa no te hubiese quitado… trabajo de encima.  
 
    Se miraron por un momento. Ella sonrió, y se atrevió a besarlo. 
 
    Alex le tocó el muslo. 
 
    —¿Llevas medias de encaje? —preguntó él. 
 
    —Sí —ahora le tocó discretamente el trasero. 
 
    —Y tanga… —resopló, y se relajó. O por lo menos lo intentó—. Así que te gusta mi ternura. Pero si soy un bruto contigo —le tocó suavemente el labio con el pulgar. 
 
    —Alex… Estaba fingiendo, aclaró Noa. 
 
    Él tragó saliva. 
 
    —Qué pena. 
 
    Se quedaron mirando sin palabras.  
 
      
 
    —¡Alex! ¿Qué haces aquí? —preguntó Melani. Ambos la miraron, y se separaron un poco—. Con ella. ¿Por qué lleva mi vestido? 
 
    —Oye. Cálmate. Vale —pidió Alex. 
 
    —Alex ¿Qué pasa? —reclamó Noa. 
 
    —Te lo puedo explicar —dijo Alex mientras Noa dio un paso atrás. 
 
    —¿Explicar el qué? —preguntó Melani—. ¿Qué tienes que explicarle a ella? Es a mí a quién tienes que explicarme. ¿Por qué estás aquí con ella? Aún eres mi marido. 
 
    —Muy a mi pesar —espetó Alex. 
 
    Melani se le quedó mirando disgustada. 
 
    —Alex —habló Noa. Ambos la miraron—. ¿Cómo pudiste? —recriminó Noa para seguidamente cruzar su cara con una fuerte bofetada—. No vuelvas a buscarme. 
 
    —¡Espera! ¡No te vayas! —pidió Alex. 
 
    Noa fue hasta la mesa de los tíos para despedirse. 
 
    —Por lo visto su sobrino es demasiado romántico. Me alegro de haberles conocido. 
 
    Alex miraba sorprendido cómo salía del local. 
 
    —¿Estáis juntos? —preguntó Melani. 
 
    Alex la miró un instante. 
 
    —No —contestó desencajado. 
 
    Alex fue junto a sus tíos. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Por qué se fue? —peguntó la tía preocupada. 
 
    —Tengo que irme —dijo Alex mientras dejaba dinero en la mesa.  
 
    —Oye. Arréglalo —pidió la tía. 
 
    Salió a prisa, y la buscó por el garaje.  
 
    —Noa —no la veía—. Más le vale que no haya aprovechado para escaparse —la buscaba—. Noa ¡Mierda! ¡Noa! 
 
    —Estoy aquí —se acercó—. Es que no encontraba el coche. 
 
    —Creí que te habías largado —abrió—. Sube —arrancó a prisa—. ¡Joder!  Los engañamos a todos. Hasta yo me lo he creído. 
 
    —Ahora puedes decir a tus tíos que rompisteis porque tenías una aventura —explicó Noa convencida. 
 
    —Quedaría como un estúpido —sonrió—. Están encantados contigo. Los has conquistado. 
 
    —Mejor quedar como un estúpido que decir que ella te dejó por ser menos —explicó Noa. 
 
    —Visto así. Tiene su lógica —la miró un momento. Y volvió la vista a la carretera—. Pero ya te valió con el bofetón.  
 
    —Lo siento. 
 
    Se acercó, y lo besó suavemente en la mejilla. Alex se apartó, y aclaró: 
 
    —Oye. No soy de piedra. No puedes andar besuqueándome. 
 
    Decidió seguir conduciendo como si nada. Entonces miró sus piernas. El vestido era corto, y dejaba ver parte del encaje de las medias. No lo pensó más, y detuvo el coche en un acceso a una finca. 
 
      
 
    Era un lugar poco transitado, y oscuro. La miró. Le sujetó el pelo, y la acercó para besarla. Pero no lo hizo. Cerró los ojos, y juntó su frente contra la de ella. 
 
    Entonces bajó del coche sin más. 
 
    Noa se bajó también. Inquieta. 
 
    —Alex. ¿Pasa algo? 
 
    —Sí. Pasa… que te dije que hoy no tenías que follar. Y estoy deseando arrancarte la ropa para verte las medias —ella sonrió un momento—. ¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó Alex molesto. 
 
    —Pasa de las doce. El cuento de hadas se ha terminado —se subió un poco el vestido. 
 
    Él la miró un momento. Y sin dudar, se acercó, y la abrazó contra él. 
 
    Podía notar sus pechos. Le apretó las nalgas mientras la besaba. 
 
    Algo les recorrió el cuerpo. Acto seguido la cogió, y la tumbó en el capó. Le bajó los tirantes del vestido, y miró sus pechos. No tardó en apartar el sujetador para poder besarlos. 
 
    Ella se abrazaba a él para no escurrirse. Entonces él le cogió las muñecas, y ella resbaló por el capó unos centímetros hasta parar contra él. 
 
    Pudo notar su erección. Y eso los excitó aún más. 
 
    —Noa. No aguanto más —simplemente bajó la cremallera del pantalón, y apartó la tanga para poder penetrarla. Ambos gimieron de placer—. ¿Te gusta? 
 
    —¡Sí! ¡Sí! —exclamó Noa. 
 
    Ella se escurría hacia él sin poder evitarlo, y eso les provocaba un enorme placer a ambos. Él aprovechó para besar sus pechos mientras la penetraba con intensidad. 
 
    La hizo gritar más que nunca. Tuvo que taparle la boca para aguantar un poco más. 
 
    —Vas a escandalizar a los vecinos —la besó. 
 
    —Con lengua. Mi señor —no lo dudó. Le metió la lengua, y ella se la chupó. Lo que provocó que no aguantase más. 
 
    —¡Oh! ¡Eres mala! —respiraban agitadamente—. ¡Me has hecho correrme! —entonces cogió su cara entre sus manos. Y la besó suavemente. 
 
    Se miraron un momento. Tan solo unos segundos. En los que no se dijeron nada. 
 
    —Bueno —habló Alex con una suave sonrisa—. Será mejor que nos vayamos. 
 
    Prácticamente subieron al coche sin decirse nada, hasta que unos kilómetros después él rompió el silencio. 
 
    —¿Lo has pasado bien en el restaurante?  
 
    —Sí. Aunque fue una pena irnos tan pronto. El postre tenía buena pinta. 
 
    —¿El helado? —preguntó Alex. 
 
    —Sí. 
 
    —Pues habrá que solucionar eso —dijo él—. Sé de un sitio donde ponen unos muy buenos. 
 
    Ella tragó saliva antes de hablar. 
 
    —No. No quiero.  
 
    Él la miró intrigado. 
 
    —Acabas de decir que te dio pena no comer el postre —dijo extrañado. 
 
    —Ya. Pero… es que no quiero que me invites. 
 
    —¿Por qué? —preguntó confuso. 
 
    —Porque eso es lo que harías con tu mujer. No con tu esclava —explicó Noa. 
 
    —¡Ah! Ya lo entiendo.  
 
    Conducía intentando no pensar en ello. Pero se sentía extraño. Estaba decepcionado por su negativa. 
 
    —Oye Noa. Si fueses una mujer libre. ¿Te fijarías en mí? 
 
    Noa lo miró perpleja. No entendía a qué venía esa pregunta. 
 
    —No lo sé —dijo ella indecisa. 
 
    Él detuvo el coche en el arcén, y la miró. 
 
    —¿No lo sabes? Venga ya. ¿Cómo no vas a saberlo? 
 
    —Alex. Dijiste que no querías sentimentalismos. 
 
    —Sé lo que dije —hizo una pausa—. ¿Qué pasa? ¿Tienes miedo de enamorarte? —esbozó una sonrisa sarcástica—. ¿De mí? —preguntó incrédulo. 
 
    —Tengo miedo de que hoy, me hagas sentirme… especial. Y mañana, me castigues como lo que soy. Tu esclava. 
 
    —¿Qué te invite a un helado, te hace sentirte especial? —preguntó él escéptico. 
 
    —Sí. 
 
    —¡Joder! Noa. Te envidio —arrancó de nuevo. 
 
    —¿A mí? ¿Por qué? 
 
    —Te emocionas con tan poquita cosa.  
 
    Pasó la heladería de largo. Pensó en parar, pero no lo hizo. Por lo menos hasta pasados unos metros. Entonces dio la vuelta, y entró en el recinto. 
 
    —Alex. ¿Qué haces? 
 
    —Vamos a tomar ese helado. 
 
    —Pero te dije que no quiero —protestó ella. 
 
    —¿Vas a desobedecer a tu señor? —preguntó impasible. 
 
    Noa se le quedó mirando, y tragó saliva antes de contestar. 
 
    —No.  
 
    —¿Cómo se dice? 
 
    —No. Amo Alex. 
 
    Ella bajó detrás de él, y por un momento sonrió. Él tenía razón, se emocionaba con las pequeñas cosas de la vida.  
 
    Se sentaron, y se acercó el camarero: 
 
    —¿Qué van a querer? —preguntó amablemente. 
 
    —A mí ponme uno pequeño, de chocolate y vainilla. 
 
    —¿Y su señora? —preguntó el camarero. 
 
    Alex sonrió, y dijo: 
 
    —Escoge… cariño —le pasó la carta, que ella cogió con timidez. 
 
    Lo miró un momento, y luego volvió la mirada a la carta. 
 
    —Pues… este —señaló uno de los más grandes. 
 
    En el local había bastante gente para lo tarde que era. Él se puso en pie. 
 
    —Voy al baño. No te escapes. 
 
    —No lo haré. Mi…  
 
    Él la interrumpió, y le levantó la barbilla con un dedo, y dijo: 
 
    —Mi amor —la besó, y le habló al oído—. Aquí no pueden entrar esclavos. 
 
    Se fue confiado. Pero ella lo seguía con la mirada. «Esta noche tiene que terminarse». Pensó. Respiró hondo, e intentó relajarse. «Tengo que centrarme. Esto solo es una fantasía». «Pero… suena tan bien. Cuando me dice mi amor, y… mi señora…». 
 
    —Aquí tiene. Señora —apareció el camarero con el pedido. 
 
    —Gracias —sonrió, y empezó a comer—. ¡Oh! ¡Qué bueno está! Creo que ahora entiendo eso de que las dietas son horribles. 
 
    Sonreía ajena a la mirada de Alex. Él hacía un minuto que la observaba. Entonces le sonó el móvil. 
 
    —Vaya mierda —contestó—. Dime Melani —la escuchó mientras iba hasta la mesa—. Que va —se sentó—. Pero si es mi esclava —Noa lo miró un momento—. ¿Cómo se te ocurre? Yo aspiro a algo más. Por eso le pongo tus vestidos —escuchó de nuevo a Melani—. Yo no tengo porqué explicarte nada. Ya no estamos juntos —escuchó de nuevo—. ¿Denunciarme? —hubo un silencio—. A ver. La llevé haciéndose pasar por ti. Para que mis tíos no se burlasen de mí. Ya sabes cuales. Los que decían que yo era poca cosa para ti —respiró hondo—. Te hubiera invitado a ti. Pero… no somos capaces de hablar sin pelearnos —colgó. 
 
    Sonó de nuevo el móvil a los pocos segundos. 
 
    —Otra vez —protestó Alex—. Pero que pesada es —descolgó—. Dime —Melani se disculpó al conocer el verdadero motivo—. Mira. Déjalo. Ya me has enfadado. Si quieres denunciarme hazlo. Además, mis tíos quedaron encantados, y tus vestidos le quedan mejor a ella —Noa escuchaba sin quitar la vista del helado, y algún que otro cliente los miraba—. Y para que lo sepas. Follamos encima del capó del coche con tu puto vestido puesto —colgó de nuevo, y dejó el móvil en la mesa. 
 
    El camarero se acercó a ellos: 
 
    —¿Ella es su esclava? Porque si lo es, tendrán que irse. Aquí está prohibida la entrada de esclavos.  
 
    Alex se acercó al camarero, y le habló bajo. 
 
    —Es mi amante. ¿Vale? 
 
    —En ese caso pueden quedarse —se fue sin más. 
 
    Alex se sentó como si nada, y Noa lo miraba extrañada. 
 
    —¿Qué le dijiste? —preguntó intrigada. 
 
    Alex le habló al oído: 
 
    —Que eres mi puta privada —sonrió, y puso a comer su helado—. Disfruta del helado —volvió a sonarle el móvil—. Joder. Otra vez —miró el móvil—. Ahora es mi tío. 
 
    Algún que otro cliente seguía discretamente toda la situación. 
 
    —Hola —escuchó—. Eh… —miró a Noa—. Era una ex novia. Quería hacerle creer a mi mujer que teníamos un rollo —Noa lo miró. Negaba con la cabeza mientras lo miraba extrañada—. Sí. Lo hemos arreglado —escuchó de nuevo—. Es cierto. Tengo mucha suerte. Es muy comprensiva —escuchó—. Vale. Ya quedaremos. Chao. 
 
    Noa esperó a que colgase. 
 
    —¿Por qué le has dicho eso? 
 
    —Nunca tuvieron nada bueno que decir de mí. Y ahora me envidian. Pienso disfrutar del momento todo el tiempo que dure. 
 
    


 
   
  
 

 Celos 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente Noa ya tenía el desayuno listo, y estaba esperando a que Alex se despertase. Este no tardó mucho. Se presentó en la cocina. Como era de costumbre, sólo llevaba el pantalón de pijama. 
 
    —Buenos días. Mi señor. 
 
    —Anda. Eso me recuerda algo —fue al cajón, y cogió la pulsera—. Se acabó el cuento de hadas. 
 
    —Sí —admitió Noa con desilusión. 
 
    Él la observó detenidamente. Mientras le ponía la pulsera. 
 
    —Ayer lo hiciste muy bien —dijo él. 
 
    —Gracias. 
 
    —Me gustó cuando me besaste delante de mis tíos. Y eso que dijiste, de que te gustaba mi ternura —ella lo miró un momento, y se dispuso a servir el café—. Aunque fuese mentira. 
 
    Hubo un momento de silencio. 
 
    —Desayuna —dijo él—. Hay que hacer compra, y yo tengo cita en la peluquería. 
 
    —He visto la máquina. Si quieres, te lo corto yo. 
 
    —¿Sabes cortar el pelo? —preguntó Alex sorprendido. 
 
    —Sí. 
 
    —Vaya. Qué bien. La próxima vez me lo cortas tú —sonrió—. Qué comodidad. Me da una pereza ir a la peluquería —sonrió de nuevo, pero esta vez parecía pensativo—. Compré la máquina, y le dije de coña a Melani si me lo cortaba. Y la muy zorra abrió la cartera y, me puso un billete en la mesa. Después de eso… rompimos. 
 
    Noa lo miró intrigada. 
 
    —¿Rompisteis por un corte de pelo? —preguntó Noa incrédula. 
 
    —No. Yo me enfadé... bueno. La cosa ya no andaba bien, discutimos. Y me dio una bofetada, y yo… —resopló—. Se la devolví —miró al suelo recordando el momento—. Supongo que a ti eso no te parece tan terrible —la miró—. Ella cogió su bolso, y se fue. 
 
    —Ya sé que no es asunto mío —dijo Noa con cautela—. Pero… ¿Puedo decirte algo? 
 
    —Sí. Claro. 
 
    —Deberíais hablar, y arreglarlo —sugirió Noa.  
 
    —¿Arreglarlo? —resopló—. Yo… ya no sé si la quiero —Noa lo miró con preocupación—. Ayer. Cuando se acercó —se encogió de hombros—. Me molestó. Estaba tan ocupado, imaginándote en ropa interior. Que cuando nos interrumpió, me dieron ganas de mandarla a la mierda —Noa reaccionó al comentario recogiendo la mesa, y él no le quitaba la vista de encima—. Mira lo que hace falta. 
 
    —Sí. Amo Alex. 
 
    Terminó rápidamente de limpiar, y hacer la lista. Cuando fue al salón él la esperaba sentado. 
 
    —Vamos —dijo Alex—. ¿Recuerdas el camino? 
 
    —¿Al súper? —preguntó ella. 
 
    —Sí. 
 
    —Eh… Sí. 
 
    —Toma —le dio dinero—. Y los veinte, por si ves al tipo ese. 
 
    —¿Voy sola? —preguntó Noa intranquila. 
 
    —Sí. Te recojo después en el súper. 
 
    —Vale. Mi señor. 
 
    —Bien —se fueron en distintas direcciones. Ella iba un poco nerviosa. Era la primera vez que salía sola a la calle. 
 
    Llegó pronto al súper, e hizo la compra rápidamente.  
 
      
 
    —Noa —era Elías—. ¿Qué tal los zapatos? 
 
    —Pues... Muy bien. Gracias —le entregó el billete—. Toma. Lo que me dejaste el otro día. 
 
    —Te dije que eran para ti —dijo Elías. 
 
    —Por favor, cógelos —insistió Noa. 
 
    —¿Qué pasó? ¿Te descubrió? —preguntó preocupado. 
 
    —No. Se lo dije yo. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Elías traspuesto—. ¿Por qué hiciste eso? 
 
    —Es que. No quiero mentir —afirmó ella. 
 
    —Noa. ¿Te ha hecho algo? ¿Te ha pegado? 
 
    —¡No! —contestó sobresaltada. 
 
    —¿En serio? No tienes porqué protegerlo. Si te ha lastimado le parto la cara —prometió Elías. 
 
    Ella lo miró sobresaltada. 
 
    —¿Qué estás diciendo? —protestó Noa—. No me ha pegado. 
 
    Noa se disponía a irse, pero él la detuvo. 
 
    —Oye Noa. No me voy a andar con rodeos. Me gustas mucho —confesó Elías. 
 
    —Pero… soy una esclava —advirtió Noa—. Y soy de Alex. 
 
    —Eso se puede arreglar —ella simplemente lo miraba—. Desde la primera vez que te vi. Allí —señaló la estantería de las cuchillas—. No he podido dejar de pensar en ti. 
 
    —Pues. Olvídame. Coge el billete. Y por favor, no me hables —pidió Noa. 
 
    —No puedo. Me pides que olvide a la mujer más bonita que he visto en mi vida —ella se le quedó mirando. 
 
    —¿Yo…? —preguntó sorprendida. 
 
    Y él aprovechó para acercarse, y besarla. 
 
    Por un momento se dejó llevar. Pero luego se apartó. 
 
    —No puede ser —dijo Noa. 
 
      
 
    —Pues claro que no —dijo Alex, que acababa de llegar—. Paga eso, y espérame en casa —le dio las llaves. 
 
    —Alex. Yo… —él la miró tan serio que no se atrevió a seguir hablando. Arrancó con el carrito, y se fue. 
 
    Alex miró a Elías. 
 
    —Tú y yo, vamos a hablar —dijo en tono amenazante—.  Esa mujer es mía —Elías lo miró desafiante. 
 
    —Yo también quiero hablar contigo. Espero que por esta tontería no vayas a zurrarle —advirtió Elías. 
 
    —Lo que yo haga con ella, es asunto mío —dijo Alex. 
 
    —Quiero comprarla —Alex sonrió ante el ofrecimiento de Elías—. Dime una cantidad. 
 
    —¿Por qué quieres comprarla? —preguntó Alex. 
 
    —Porque me gusta, y me revienta verla llena de golpes —increpó Elías. 
 
    —Pues va a ser, que no está a la venta. 
 
    —Venga hombre. En esta vida, todo tiene un precio —aseguró Elías. 
 
      
 
    Noa vigilaba entre las estanterías, mientras hacía la compra. «Espero que no se peleen. He sido una estúpida. No debí dejarme engatusar». 
 
    Terminó, y se dirigió al piso. Pero cuando iba a introducir la llave en la cerradura la asaltaron las dudas. «Debería irme. Desaparecer». Recordó su mirada. «Me va a matar. O venderme». 
 
    Finalmente. Respiró hondo, y abrió la puerta. 
 
    Colocó todo, y se sentó en la cocina, a esperar. 
 
      
 
    Alex entró al poco rato, y se fue directo al sofá. 
 
    —¡Noa! 
 
    Ella fue hasta el salón. 
 
    —Siento lo que ha pasado —casi tartamudeaba—. No fui yo. Se acercó, y me besó. 
 
    Él la miró con desprecio.  
 
    —Te dejaste besar —espetó receloso. 
 
    —Me… Me dijo que era muy bonita. Y… —hablaba nerviosa—. No supe reaccionar. ¿Vas a castigarme? 
 
    —¿Qué esperabas? —ella miró al suelo—. Dejas que te preste dinero. Que te bese. 
 
    —¿Y cuál es mi castigo? Amo Alex. 
 
    —No habrá más portátil hasta que yo lo diga —se fue, y la dejó allí plantada. 
 
    Ella cerró los ojos, y se quedó pensativa. «Es un castigo justo. Podría haberme apartado». 
 
    Mientras Alex. Se había tirado en la cama, estaba furioso. «Vaya mierda». Resopló. «Ayer lo pasé tan bien, y hoy…». No podía borrar de su mente la imagen de otro hombre besándola. «Se deja besar por el idiota ese». «Debería vendérsela. Ya que tanto se gustan». 
 
      
 
    Al poco rato Noa llamó a su puerta. 
 
    —Alex. La comida está lista. 
 
    —Déjala en el salón, y vete a la cocina —dijo Alex en voz alta. 
 
    La evitó toda la tarde. 
 
    Ella prácticamente se había escondido en la cocina. «Ni siquiera me mira». «¿Qué puedo hacer?». «¿Cómo puede ponerse así por un simple beso?». Respiró hondo. «Voy a hablar con él». 
 
    Fue hasta el salón. 
 
    —Amo Alex. 
 
    Él ni siquiera la miró. 
 
    —No te he llamado —dijo él. 
 
    —Alex. Siento lo que ha ocurrido. 
 
    Él la miró. Se puso en pie, y cogió su chaqueta. 
 
    —Yo también lo siento —se puso la chaqueta—. Hoy no ceno en casa. Estoy aburrido de tirarme siempre a la misma puta.  
 
    Se fue de un portazo, y ella se sentó despacio en el sofá. «Esto es muy raro». Soltó aire muy despacio. «¿Qué querrá decir con que él también lo siente?». «Tengo que encontrar la forma de compensarlo». 
 
    


 
   
  
 

 Para siempre 
 
      
 
      
 
    Pasó una larga semana, la situación no cambió, ni lo más mínimo. Él se iba a trabajar. Y ella se quedaba limpiando. 
 
    «Sigue sin hablarme». Pensó Noa al verlo irse. «Esto es una mierda. Es preferible un castigo físico». 
 
    Terminó de recoger, y se fue al salón.  
 
    —No me puedo creer que eche de menos aquellas charlas en las que siempre me incomodaba —miró la hora—. Aún falta una hora para que vuelva del gimnasio —miró el portátil—. Si lo cojo no se enterará. 
 
    Se acercó, pero no se atrevió a tocarlo. 
 
    —No. Si me pilla. Me vende —era incapaz de dejar de mirarlo—. Solo un poco. 
 
    Lo encendió como él le había enseñado, y puso el vídeo. 
 
    Vigilaba la hora de paso que miraba la lección, prestaba toda la atención que podía, pues no sabía cuándo podría volver a seguir. 
 
    Tan solo habían pasado diez minutos, cuando se giró el pomo de la puerta, y entró Alex. Ese día el gimnasio no había abierto las puertas. 
 
    —Vaya, vaya —habló Alex sorprendido—. No me lo puedo creer —ella se puso en pie—. Ahora tendré que castigarte como a una esclava desobediente. 
 
    Ella miró al suelo asustada. No tenía ningún tipo de defensa después de como la había descubierto. 
 
    —Ven aquí —ordenó Alex. 
 
    Fue junto a él. La sujetó de un brazo, y esposó su mano derecha al colgador. 
 
    —¿Qué vas a hacer? —preguntó Noa asustada. 
 
    —Después de esto —se desabrochó el cinturón, y empezó a quitárselo—. Tendré que darte unos azotes. 
 
    —¡No! ¡Por favor! —pidió Noa. 
 
    —Es una pena tener que marcar esa bonita espalda. 
 
    —¡No! ¡No! ¡No! —suplicaba, pero él no parecía detenerse—. ¡Alex! ¡Por favor! ¡No me pegues! 
 
    Él cogió el cinturón con ambas manos por sus extremos, y la miró. 
 
    Entonces ella presa de los nervios, empezó a dar tirones al colgador. Y en uno de ellos, cedió, y se soltó. 
 
    El tirón fue tan brusco que ella giró sobre sí misma, y golpeó accidentalmente a Alex en la cara. Provocando que este, se fuese hacia atrás, y cayese sobre la mesa.  
 
    Esta se rompió, y él perdió el conocimiento del golpe. 
 
    —¡Alex! —lo miró inmóvil por un momento. Para luego correr, y arrodillarse junto a él—. ¡Alex! ¡Despierta! —lo zarandeó—. ¡Despierta! —se abrazó a él, y empezó a llorar desconsoladamente—. Lo siento. Por favor. Despierta —él empezó a reaccionar, y ella lo miró—. Alex. Perdóname. Lo siento. Fue sin querer. 
 
    —¿Por qué no te fuiste? —preguntó mientras se incorporaba.  
 
    Se tocó la frente, y su mano quedó sangrada. 
 
    —¿Cómo iba a dejarte así? —respondió preocupada. 
 
    —Pues debiste hacerlo mientras podías —miró la mesa, y el portátil, destrozados. 
 
    —Te lo pagaré —se limpiaba las lágrimas. 
 
    Él la miró, para luego quitarle las esposas, y tirar el colgador. 
 
    —¿Cómo? ¿Cómo me lo vas a pagar? 
 
    —Con mi libertad. Y… —hablaba nerviosa—. Aprenderé a ser complaciente, y sumisa, y… obediente. Haré todo lo que me pidas, sin protestar. 
 
    Él la miró escéptico, y se puso en pie con cuidado. 
 
    Entonces ella hizo lo mismo. Cogió el cinturón del suelo, y se lo entregó. 
 
    Se fue hasta la pared, colocó su larga melena encima de su hombro derecho, y apoyó las manos. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó Alex. 
 
    —Puedes azotarme. No me moveré —juró Noa. 
 
    —No iba a azotarte —ella se dio la vuelta lentamente. 
 
    —Pero dijiste… 
 
    —No soy un cobarde. Yo no pego a mujeres. Sean esclavas… o libres. 
 
    —¿Qué vas a hacer entonces? Te he roto el portátil, y la mesa. 
 
    —Eso fue un accidente —admitió Alex—. Pero me has desobedecido. 
 
    —Lo siento. No debí cogerlo. Perdóname —suplicó Noa—. Por favor. 
 
    —Sabes. Ahora que no tengo portátil, ya no sé cómo castigarte. Mejor me voy a tomar el aire. 
 
    —Así me estás castigando —confesó Noa. Él la miró confundido—. Con tu indiferencia. Por culpa del maldito beso. Te he dicho que fue él quien me besó. 
 
    —¡Tú te dejaste! —la señaló mientras la miraba enojado—. Y ahora me voy. No quiero discutir —se dirigió a la puerta. 
 
    —¡Pues yo sí! —espetó Noa con desafío. 
 
    Él se volvió para mirarla. 
 
    —Voy a dar una vuelta. Y cuando vuelva, me tienes eso recogido —señaló la mesa rota. 
 
    —No —dijo Noa desafiante—. No pienso hacerlo. 
 
    Él se quedó atónito. 
 
    —¿Qué? —preguntó sobresaltado—. Acabas de decir que ibas a ser obediente, y sumisa —ella simplemente tragó saliva—. Mal empezamos. ¿Vas a desobedecerme? 
 
    —Sí —admitió Noa con valentía. 
 
    Él la miró unos segundos. 
 
    —Tú lo has querido. Contra la pared —ordenó Alex. 
 
    Noa respiró hondo. Apoyó las manos en la pared, y cerró los ojos. «Me va a azotar». Solo de pensarlo se le llenaban los ojos de lágrimas. «No voy a poder soportarlo». 
 
    Él se acercó lentamente con el cinturón en la mano. Dudó un momento. Y finalmente lo tiró suelo.  
 
    Ella miró al suelo, y al ver el cinturón, se dio la vuelta. 
 
    Entonces él, la sujetó del cuello con una mano, y la apoyó de nuevo contra la pared. 
 
    —Sabes que me pusiste celoso. ¿Verdad? —preguntó Alex enojado. 
 
    —Sí. Lo sé. Y lo siento mucho. Mi señor. 
 
    —Dime ¿Te gustó? ¿Qué besos te gustan más? ¿Los de él, o los míos? —ella lo miraba nerviosa. 
 
    Entonces Alex le limpió las lágrimas. 
 
    —Espero, por tu bien, que sean los míos —afirmó Alex con convencimiento—. Porque son los únicos que vas a tener —se miraban fijamente—. Vas a ser solo mía. Para siempre. 
 
    Noa contuvo el aliento, y por un instante sonrió. 
 
    —Para siempre… —confirmó ella. 
 
      
 
    Hubo un momento de silencio, se miraban fijamente, hasta Noa apartó la mano de su cuello, y se atrevió a besarlo. Echaba de menos sentir el calor de sus labios.  
 
    Él la apartó un instante, y la miró. Para acto seguido coger su cara entre sus manos, y besarla apasionadamente. 
 
    La empujó hasta la pared, y la arrinconó sin dejar de besarla. 
 
    Parecía que llevasen una eternidad sin estar juntos. 
 
    Alex la cogió en brazos, y se la llevó al cuarto. Noa creyó que la iba a poseer salvajemente, pero no fue así. Era apasionado, y tierno a la vez. La desnudó con cuidado, y la besó por todas partes. 
 
    Jugaba con la lengua en su clítoris, mientras metía un dedo en su vagina. 
 
    —¿Te gusta? —preguntó al oírla suspirar de placer. 
 
    —¡Sí! —movió más rápido el dedo, y la hizo suspirar aún más—. ¡Sí! ¡Sí! 
 
    Alex se tumbó, y la puso por encima para penetrarla. 
 
    Ella reaccionó sonriendo, y moviéndose encima de él hasta llegar al clímax. Y cuando esto ocurrió se quedó mirándolo. Ambos respiraban agitadamente.  
 
    —No me dijiste a quién prefieres —recriminó Alex. 
 
    —A ti —apoyó la cabeza en su pecho, y se abrazó a él—. Tus besos son los que me gustan. 
 
    —Eso lo dices para que no tome represalias —afirmó Alex. 
 
    —No. Lo digo en serio —se sinceró Noa. 
 
    —Sabes —la abrazó—. El tipo ese no es mucho mejor que yo. Me ofreció veinte mil por ti. 
 
    —¿Que…? —empezó a preocuparse—. ¿Y qué le dijiste?  
 
    —Que vales más —sonrió—. El muy cabrón subió a cincuenta sin pestañear. Resulta que es el dueño del súper. 
 
    —Cincuenta… Eso es mucho dinero —seguía abrazada a él—. Entonces… Esto era una despedida... —su tono era triste—. Por eso fuiste tan tierno conmigo… 
 
    Quiso incorporarse, pero él no la soltó. 
 
    —¿Quieres que te venda? Acabas de jurarme que serás mía para siempre. Dijiste que son mis besos lo que te gustan —protestó Alex. 
 
    —¿No vas a venderme? —preguntó Noa confundida. 
 
    —No —negó Alex tajantemente. 
 
    —Pero con cincuenta mil, puedes recuperar tu dinero. Y comprarte el portátil, y el coche… Incluso otra esclava. 
 
    —Sí —sonrió—. Una de esas obedientes. Que no muerden. 
 
    —Sí —dijo Noa. 
 
    —Pero a mí me gusta ese lado salvaje tuyo. Me pone a cien cuando me desafías, y tengo que dominarte —sonrió—. Y creo que a ti también te gusta —ella se ruborizó—. Parece que… somos la pareja perfecta. 
 
    Noa cambió la expresión de su cara al instante. Ahora lo miraba confundida. 
 
    —Eh… —dijo nerviosa—. Voy a… —se deshizo de él, y se vistió—. Recoger el salón. Está hecho un desastre. 
 
    Prácticamente huyó, él se quedó mirando. «¿Qué ha pasado?». Sonrió. Se puso los vaqueros, y se fue hasta el salón. 
 
    —¿Por qué te escapaste? —se fijó en ella. Estaba de rodillas, y lloraba abrazada al portátil—. ¡Eh! Voy a sentir celos de ese cacharro. 
 
    Lo miró un momento, y luego miró al suelo. 
 
    —Si no lo hubiera cogido sin permiso. No se habría roto —confesó Noa con tristeza. 
 
    —Anda. Dámelo —ella se lo entregó—. Ya me compraré otro —ella se limpió una lágrima—. ¿Lloras por el portátil? —Noa hizo un gesto negativo, y se puso a recoger las cosas que habían caído por el suelo—. Yo te enseñaré a leer. 
 
    Ella alzó la vista. Lo miraba deslumbrada. 
 
    —¿En serio? —se puso en pie. 
 
    —Sí. ¿Por qué no? —dijo Alex con naturalidad. Entonces ella sonrió, y fue junto a él para abrazarlo—. Pero tendrás que… 
 
    —¡Sí! —exclamó Noa. 
 
    —Aún no he dicho nada. 
 
    —Haré lo que quieras —él sonrió—. Mi señor. Pero primero siéntate, por favor. 
 
    —Vale —se sentó despacio preguntándose que se le había ocurrido a Noa. 
 
    Ella fue casi corriendo a por el botiquín. 
 
    —Voy a curarte esa herida. No quiero que se infecte —explicó feliz. 
 
    Con mucho cuidado, desinfectó la herida, y le puso una tirita. 
 
    Él la miraba atentamente, la veía radiante. Se quedaron mirando y, ella reaccionó recogiendo el botiquín. Entonces, sonó el timbre. 
 
    —¡Hostia! —dijo Alex—. ¡La puta! —se rio—. O sea, mi ex. Olvidé que venía —se puso una camiseta—. Prepara algo de picar —fue hasta la puerta. 
 
    Melani entró tan altiva como siempre. Esta vez venía sola. 
 
    —¿Y tu esclavo? —preguntó Alex. 
 
    —En casa —observó el salón—. ¿Qué ha pasado? —lo miró—. Tienes una herida… ¿Y la mesa? 
 
    —Nada. Ya era hora de cambiarla —tiró de la alfombra para apartarlo todo, y poder sentarse. 
 
    —¿Y el portátil? —preguntó Melani al verlo destrozado. 
 
    —Ya se colgaba —explicó él, restando importancia al asunto. 
 
    —Alex. ¿Te has peleado con alguien? —preguntó ella. 
 
    —Nada importante. Dime. ¿A qué debo tu visita? 
 
    —He estado pensando… —vio el colgador—. ¿Por qué tienes el colgador en el suelo? 
 
    —Se descolgó —se rio un momento—. Nos hemos peleado. ¿Vale? Noa me empujó, caí sobre la mesa. Y el portátil estaba encima. 
 
    —¿Y tu esclava? ¿La mataste? 
 
    —¡Noa! —Alex la llamó. 
 
    —¡Voy señor!  
 
    Noa entró con una bandeja, y Melani la miró extrañada. 
 
    —Tu esclava está bien. ¿Por qué no tiene moratones? —preguntó Melani. 
 
    —Melani. ¿A qué has venido? —dijo Alex intentando dejar el tema. 
 
    Melani lo miró, y decidió contarle su proposición. 
 
    —Como te decía. He estado recapacitando, y… creo que tú y yo, deberíamos intentarlo de nuevo. 
 
    —¿El qué? —preguntó él despistado. 
 
    —¿Qué va a ser? —habló Melani molesta—. Intentarlo como pareja —respiró hondo antes de continuar—. Admito que te he discriminado. Pero tú no me lo has puesto fácil. Eres demasiado orgulloso. Y muy celoso, también —apuntó con seguridad. 
 
    Alex sonrió, y dijo: 
 
    —Es cierto —miró un momento a Noa, y luego volvió la mirada a Melani—. Tengo que aprender a controlar mis celos. 
 
    Melani sonrió airosa. Para seguir con su proposición. 
 
    —Y si no funciona, te prometo que te daré el divorcio —se quedó esperando su respuesta. 
 
    Noa los miraba. «¿Por qué tiene que venir ahora con el cuento de la reconciliación?». Respiró hondo. «Será estúpida». 
 
    —Y bien. ¿Qué opinas? —preguntó Melani ante su silencio. 
 
    —¿Vivirías aquí conmigo? —preguntó Alex. 
 
    Noa miraba a Alex sin palabras. «No me lo puedo creer. Le va a decir que sí». 
 
    —¿Aquí? —preguntó Melani—. Pero esto es muy pequeño. Estaríamos mejor en mi casa —recapacitó—. Bueno, supongo que podría intentarlo. 
 
    Alex parecía no tomar una decisión, y Melani empezaba a impacientarse. 
 
    —Uf… Es que me pillas en un momento… —miró e Noa. 
 
    «¿Por qué me mira?». Pensó Noa. «Qué quiere decir?». 
 
    Alex, resopló, y habló: 
 
    —Y… ¿Podría seguir follándome a mi esclava? 
 
    La expresión de Noa cambió, lo miraba incrédula. «¡La madre que lo parió!». «¿Cómo puede decirle eso?». 
 
    Melani la miró encolerizada, a lo que Noa respondió bajando la vista al suelo. 
 
    —Pero… —miró a Alex—. ¿Cómo se te ocurre? Si haces vida de pareja conmigo, no puedes estar con otras. 
 
    —Vaya —dijo Alex mientras se frotaba la frente—. Ya que tú haces el esfuerzo de venirte a vivir conmigo. Yo puedo hacer el esfuerzo de follar contigo. Pero… Si no puedo follarme a mi esclava… No me interesa —contestó con total seguridad. 
 
    —Alex. ¡Eres un estúpido! —Melani se puso en pie—. Creí que aún quedaba algo de lo que vivimos juntos. Pero ya veo que no. 
 
    —¿Entonces me das el divorcio? —preguntó Alex mientras se ponía también en pie. 
 
    —Sí —espetó Melani—. Pero, con una condición. 
 
    —¿Cuál? —preguntó él, contento. 
 
    —Que vendas a tu esclava —Noa miró a Alex, preocupada. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Alex sonriente—. ¿Tienes celos de ella? 
 
    Melani miró a Noa. 
 
    —¿Por qué no te vas a la cocina? Me das asco —Noa se dirigió a la cocina. 
 
    —Noa —habló Alex—. Aquí las órdenes las doy yo. 
 
    Noa se detuvo, y se dio la vuelta sin dejar de mirar al suelo. 
 
    —La culpa es de ella —dijo Melani señalando a Noa—. ¿Es que no lo ves? Antes no me hablabas de esa forma. Esa arpía nos está separando. 
 
    —Pero si ya no estábamos juntos cuando la compré —indicó Alex. 
 
    —¡Pero me querías! —declaró Melani—. Y ahora te has enamorado de ella. ¿No te da vergüenza? 
 
    Alex se rio. 
 
    —Pero. ¿Qué dices? ¿Yo enamorado de mi esclava? —preguntó escéptico. 
 
    —Tienes ese brillo en la mirada —afirmó triste, y con los ojos llorosos. 
 
    —Estás loca de remate —concluyó él—. ¿Crees que quiero el divorcio para casarme con mi esclava? 
 
    —Vale. Pues si lo que dices es cierto, no te importará venderla, y comprarte otra. Yo te la compro —sugirió Melani. 
 
    —¿Quieres comprarla? —sonrió—. Dime Melani. ¿Para qué la quieres? ¿Para pegarle? 
 
    —Eso da igual. ¿Vas a venderla? —preguntó Melani. 
 
    —No —contestó Alex tajante. 
 
    —Vale —asintió Melani—. Pues seguirás casado conmigo. 
 
    —Me da igual —espetó Alex—. Mientras pueda seguir follándome a mi esclava. 
 
    —¡Eres un cerdo! ¿Cómo puedes preferirla a ella? —preguntó Melani descompuesta. 
 
    —Piénsalo —contestó Alex con tono burlón. 
 
    —¿Sabes lo que voy a hacer? —preguntó Melani, ahora, enojada. 
 
    —¿Qué?  
 
    —Te la quitaré en el divorcio —espetó Melani—. Seguro que mi abogado encuentra la forma. 
 
    —Melani. Vete a la mierda. Ya no quiero estar contigo. 
 
    Melani no pudo aguantar más las lágrimas. 
 
    —¡Te vas a arrepentir! —lo abofeteó—. ¡Me vas a suplicar que vuelva contigo! 
 
    —¡Vete de una puta vez! ¡Joder! 
 
    Ella salió del piso dando un portazo. 
 
    —¡Por Dios! ¡Qué pesada es! —resopló—. Tráeme una cerveza —Noa fue rápidamente a la cocina—. ¿Has visto cuántos problemas tengo desde que te compré? —bebió un sorbo, y le hizo un gesto para que se sentase en sus piernas—. Discuto con mi mejor amigo... me quedo sin portátil… y viene la loca de mi ex, y me dice que me brilla la mirada —ella permanecía cabizbaja. Entonces él le puso un dedo en la barbilla para que lo mirase—. ¿Y tú, qué crees? 
 
    —Creo que está celosa —explicó Noa—. Y no sabe lo que dice. 
 
    Él sonrió. 
 
    —¿No crees que me haya enamorado de ti? 
 
    —No. Yo solo soy, tu capricho —dijo Noa. 
 
    —¿Mi capricho? —preguntó Alex. 
 
    —Sí. Nunca habías tenido una esclava. Pero te aburrirás, y me dejarás de lado. 
 
    —Es posible —se puso a jugar con un mechón de su pelo—. Ayer no contestaste mi pregunta. ¿Saldrías conmigo si fueras libre? 
 
    —Eso no importa. Soy tuya para siempre. 
 
    —¿Por qué no contestas a mi pregunta? —preguntó Alex molesto. 
 
    —Porque no lo sé —confesó Noa, ante la sorprendida mirada de Alex—. No te conozco. 
 
    —¡Ah claro! Tú solo conoces mi lado perverso. El que te domina, y somete —cogió su cara entre sus manos, y la besó—. ¿Te gusta cuando te hago mía? —de nuevo volvían a sonrojarse sus mejillas—. Yo creo que nos iría bien —sonrió—. Los defectos ya los conoces. Ahora sólo quedan las virtudes. 
 
    Noa se puso en pie casi de un salto. 
 
    —Es muy tarde. Voy a hacer la cena —se fue a la cocina. 
 
    Él se quedó mirándola sonriente. «Cada vez que saco el tema. Huye despavorida». Fue hasta la cocina. 
 
    —Mañana estamos invitados a comer en casa de Tony. 
 
    Noa se dio la vuelta sorprendida, y preguntó: 
 
    —¿Yo también? 
 
    —Sí. Es más, insistió en que fueses —admitió extrañado—. Voy a tirar esto. 
 
    


 
   
  
 

 Feliz cumpleaños 
 
      
 
      
 
    —Aquí vive Tony —indicó Alex mientras aparcaba el coche. 
 
    Solo había tres kilómetros desde su piso. Noa observó los edificios. 
 
    —Vive en una casa —dijo sorprendida—. Que grande. 
 
    —Es cinco o seis veces mi piso, y por atrás tiene un jardín —explicó Alex—. Igual Tony no era tan mal partido —sonrió. 
 
    —Hola, tío —apareció Tony en la entrada—. ¿Cómo estás? Ven.  
 
    —Bien —contestó Alex. 
 
    —Entra. ¿Te acuerdas de mi prima?  
 
    Una joven se puso en pie, y se acercó a ellos. Era rubia, alta, y muy esbelta. 
 
    —¿Te acuerdas de mí? —preguntó ella. 
 
    —¡Sí! ¡Sí me acuerdo! Zoraida —se dieron dos besos—. Pero. Cómo has crecido. Estás hecha toda una mujer. 
 
    —Y tú… —dijo Zoraida atreviéndose a tocarle un brazo—. Todo un hombretón. 
 
    Noa miraba la escena sin palabras. 
 
    —Dejaros de piropos, y entrad —sugirió Tony. 
 
    —Ven Alex —dijo Zoraida mientras lo cogía de la mano, y tiraba de él. 
 
    Noa los seguía. «Este tío es un imbécil». Miró la mesa, y pudo comprobar que sólo había tres platos. «Me ha invitado para que vea esto». 
 
    —Mi señor —dijo Noa acercándose a Alex, pero este no la oía—. Alex —le tocó en un hombro. 
 
    —¿Qué hace tu esclava? —Zoraida prácticamente la empujó—. Te ha tocado, y te tutea —dijo sorprendida. 
 
    Alex miró un momento a Zoraida, y luego a Noa.  
 
    —Tú a la cocina —ordenó Zoraida—. Que es donde tienen que estar las criadas. 
 
    —Ve a ayudar a Tania —dijo Alex.  
 
    —Sí. Señor. 
 
    Se fue siguiendo las indicaciones de Tony. 
 
    —Así que esta era la sorpresa que me tenías preparada —dijo Alex a Tony—. Eres un cabrón. Pudiste avisarme. Para traer un detalle a Zoraida. 
 
    —Ya se lo traerás —dijo Tony con una amplia sonrisa. 
 
    —Entonces ¿Has venido para quedarte? —preguntó Alex. 
 
    —Depende. Me quedaré si algo consigue retenerme. Ya sabes que soy un alma libre —dijo Zoraida en un afán de darse importancia. 
 
      
 
    —Que alma libre ni que ocho cuartos —dijo Tania en voz baja, cuando Noa entró en la cocina—. Una lagarta, eso es lo que es —Noa la miró sin habla—. Y tu señor es su presa. Mira cómo lo conquista con la mirada. Está esperando el momento perfecto para atacar. Seguro que cuando se queden solos le echa las zarpas. 
 
    —Oye ¿No te estarás pasando? —protestó Noa. 
 
    —¿Es que no le ves las intenciones? —preguntó Tania sorprendida. 
 
    —Ellos son libres. Pueden hacer lo que quieran —dijo Noa compungida. 
 
    —¡Ay Noa! ¿No te das cuenta de lo que te pasará cuando le eche el guante? 
 
    —¿Qué? —preguntó Noa preocupada. 
 
    —Te vende. Hija mía. Me das pena —cogió una bandeja—. ¿Me ayudas? 
 
    —Sí. 
 
    Fueron hasta el salón, y les sirvieron. Noa se fijó en todos los detalles. Zoraida no le sacaba el ojo de encima a Alex, y este parecía prestarle toda su atención. 
 
    Cuando volvieron a la cocina. Noa estaba como ausente, se veía decepcionada. 
 
    —Y mira que cabrón el Tony. Te invitó para que vieses como Alex flirtea con su prima —afirmó Tania. 
 
    —No deberías decir eso en alto. Si te oye, te podría castigar —advirtió Noa. 
 
    Tania cogió dos platos, y sirvió la comida para ellas. 
 
    —Anda come. Voy a contarte algo —sonrió—. Lo tengo en el bote. Este me pide matrimonio cualquier día. Y de ahí a la libertad hay un paso. 
 
    —¿En serio? —dijo Noa sorprendida—. Pues… felicidades. 
 
    —Me lo estoy currando bien —dijo Tania convencida—. Él con que le haga el cuento, ya es feliz. ¿Y tú? 
 
    —¿Yo qué? —preguntó Noa. 
 
    —¿Cómo ves tu futuro? 
 
    —No lo sé… —respondió preocupada. 
 
    —Yo de ti. Me ponía las pilas. Esa tipa te va a joder —dijo Tania mientras iba al ventanuco—. Cada vez tiene el pie más cerca. Le va a tocar el “nabo”. Mira. Ven. Mira. 
 
    —No quiero —dijo Noa enojada.  
 
    Tania dejó de prestar atención a lo que ocurría en el salón para mirar a Noa. 
 
    —Noa. Perdóname. A veces me paso un poco. 
 
    —¿Un poco? —preguntó Noa sorprendida. 
 
    Tania se sentó para seguir comiendo. 
 
    —Noa. ¿No habrás cometido el error de enamorarte? 
 
    —¡No! Eso es ridículo —mentalmente hizo un repaso—. Me humilla. Me castiga, y me hace sentirme una mierda. 
 
    Tania la miró desconfiada. 
 
    —Voy a llevar esta bandeja —Tania entró con disimulo en el salón. 
 
      
 
    —Cuéntame. ¿Dónde has estado estos años? —preguntó Alex a Zoraida. 
 
    —Bueno. Terminé mis estudios, y me fui a conocer mundo. A practicar idiomas —sonreía para hacerse la interesante—. Y tú ¿Qué haces? 
 
    —Poca cosa. Soy vigilante de seguridad —explicó Alex. 
 
    —¡Oh! —exclamó Zoraida mientras jugaba con un mechón de pelo—. Me encantan los hombres de uniforme. 
 
    —Prima —intervino Tony—. Relájate un poco, que Alex se está separando. 
 
    —¿En serio? —preguntó ella, con preocupación. 
 
    —Sí. Estoy intentando conseguir que mi ex, firme los papeles del divorcio. 
 
    —Pues si necesitas a alguien con quien hablar —lo miró con gesto sugerente—. Aquí me tienes. 
 
    —Señorita “Zorraida” —habló Tania. Zoraida al instante la miró indignada—. Perdone señorita. Me cuesta trabajo pronunciar su nombre. ¿Le sirvo? 
 
    —Sí —contestó seria. 
 
    —Tania, estás castigada —advirtió Tony—. Ya es la tercera vez que lo pronuncias mal —ella miró al suelo. 
 
    —Lo siento. Señor. No volverá a ocurrir —se disculpó Tania. 
 
    —Eso dijiste las otras dos veces —dijo Tony enojado—. En la cocina. Contra la pared, y esta vez de rodillas. 
 
    —Sí. Señor. 
 
    —Deberías darle unos azotes —sugirió Zoraida—. Lo hace adrede —miró a Alex—. ¿Y la tuya? ¿Qué tal? ¿Es obediente? 
 
    —Bien —afirmó Alex con seguridad. 
 
    —Pero si es salvaje —indicó Tony—. Enséñale el mordisco. 
 
    Alex así lo hizo, y Zoraida se sobresaltó. 
 
    —¡Oh dios mío! ¡Le habrás arrancado los dientes! 
 
    Alex la miró horrorizado, y dijo: 
 
    —No es para tanto. 
 
    —¡Pero te ha dejado marca! —protestó Zoraida. 
 
      
 
    Mientras, en la cocina, Tania se ponía hacia la pared de rodillas. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó Noa. 
 
    —Vas a tener que servir tú. Yo estoy castigada —explicó Tania. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Le he llamado “Zorraida” —sonrió—. Es que es un nombre muy difícil de pronunciar. 
 
    —¡No debiste hacerlo! —advirtió Noa. 
 
    —Si pudiera le metía un par de hostias. Anda. Lleva esa botella de vino. 
 
    Noa fue hasta el salón, y le extrañó la mirada de Zoraida. 
 
    —¿Necesita algo? —le preguntó amablemente a Zoraida. 
 
    —Tienes suerte de que Alex sea un buen hombre —dijo Zoraida—. Yo te hubiese arrancado los dientes. Y no sé… cincuenta, o cien latigazos. Mira, le has dejado marca en el brazo. 
 
    Noa respiró hondo, y dejó el vino en la mesa. Entonces comprendió a qué se refería Tania. 
 
    —Zoraida. Eso fue antes. Cuando era salvaje —dijo Tony. 
 
    Noa se fue a la cocina sin decir nada. Alex miraba a Zoraida detenidamente. «Joder. Que bruta es la tipa esta». Luego miró cómo Noa entraba en la cocina. «No tenía por qué decirle eso».  
 
      
 
    Noa se sentó. Tapó la cara con ambas manos, y se echó a llorar. 
 
    —Que me venda es lo mejor que me puede pasar. Esa mujer es el demonio —confesó Noa atemorizada. 
 
    —¡Eh! No llores. No te hundas antes de empezar la batalla —dijo Tania intentando consolarla. 
 
    —Acaba de decir que ella me arrancaría los dientes por haber mordido a Alex. 
 
    —Pues sí que es puta la “Zorraida” —dijo Tania enojada—. Tendré que portarme mejor. En una de estas me arranca la lengua —Noa no pudo evitar sonreír—. Así mejor. No dejes que te vea llorar. 
 
      
 
    En el salón ya habían terminado. Zoraida se puso en pie, y fue junto a Alex. 
 
    —Alex. ¿Qué te parece si me invitas a dar un paseo? Pero solos. Sin tu perro. 
 
    —Sí. ¿Por qué no? —contestó Alex. 
 
    —Pues yo no voy a poder acompañaros —dijo Tony—. Tengo cosas que hacer. 
 
    —No pasa nada. Primo —habló Zoraida sonriente. 
 
    Ellos salieron a dar una vuelta. Y Tony fue directo a la cocina. 
 
    —¿Qué pasa aquí? —preguntó Tony nada más entrar. 
 
    —Nada —contestó Noa mientras se limpiaba las lágrimas. 
 
    Tony miró a Tania, y respiró hondo. 
 
    —Tania, ya puedes levantarte. 
 
    —Gracias señor —dijo Tania, mientras se ponía en pie despacio. 
 
    —Mientras esté aquí mi prima, quiero que la trates con respeto —ordenó Tony. 
 
    —Sí. Mi señor —prometió Tania, mientras se acercaba, para besarlo—. Lo siento. No volverá a ocurrir. 
 
    —Eso espero —dijo Tony. 
 
    Ahora Tony miró nuevamente a Noa.  
 
    —Alex ha ido a pasear con mi prima —se le sentó enfrente, lo que provocó que ella se sintiese intimidada—. No tengas miedo. Le prometí a Alex que no volvería a tocar sus cosas —ella se tranquilizó un poco—. Claro que esta situación podría cambiar. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Noa. 
 
    —Mi prima es de armas tomar. Y cuando se le mete algo entre ceja y ceja, no para hasta conseguirlo —miró a Tania—. Sírvenos un café. 
 
    —Yo no quiero. Gracias —habló Noa rápidamente. 
 
    —Insisto —Tania los sirvió—. Verás. Si Zoraida consigue cazar a Alex. Tú lo vas a pasar… muy mal —la miraba esperando su reacción—. Melani te va a parecer una santa a su lado. 
 
    —¿Qué quieres? ¿Reírte de mí? —preguntó Noa angustiada. 
 
    —No. Me ofrezco gentilmente —puso una mano en el pecho—, a comprarte. Siempre que seas complaciente conmigo. Claro —Noa iba a hablar, pero él la interrumpió—. ¡No! No me digas nada ahora.  
 
    Se fue, y las dejó allí plantadas. Noa empezó a sentirse mal, tenía la mirada centrada en aquella taza de café, pero su pensamiento, estaba en otra parte. 
 
    —¿Qué voy a hacer ahora…? —pensó en alto. 
 
    —¿Por qué sigue queriendo comprarte? —preguntó Tania furiosa, interrumpiendo así su monólogo—. Si ya me tiene a mí —se sentó enfrente, y miró fijamente a Noa. 
 
    —Es porque no pudo tenerme —explicó Noa compungida. 
 
    Tania respiró hondo, y habló muy seria. Casi de forma amenazante. 
 
    —Pues ya puedes ir arreglando lo de la zorra. Yo no pienso dejar que nada se interponga en el camino a mi libertad. ¿Me entiendes?  
 
    Noa la miró descompuesta. 
 
    —Yo no quiero interponerme entre tú, y tu… señor. ¿Vale? No sé qué tengo que hacer —dijo Noa angustiada. 
 
    —Tienes que hacer que te prefiera a ti —Noa se le quedó mirando—. No puede ser tan difícil. Es un hombre —miró al frente—. Mierda. Ya vienen. 
 
    —¡Noa! —Alex la llamaba desde el salón. 
 
    Noa miró a Tania, y se fue. Cuando llegó al salón, Zoraida la miraba con desprecio. 
 
    —Sí. Mi señor —habló apenada. 
 
    —Nos vamos —la miró un instante, y luego miró a Zoraida—. Chao. 
 
    Zoraida se atrevió a besarlo en la boca. 
 
    —Chao guapo. A ver cuándo quedamos. 
 
    —Cuando quieras —dijo Alex sonriente. 
 
      
 
    Camino a casa, Noa, no se atrevía ni a hablar.  
 
    —¿Qué te pasa? —preguntó Alex. 
 
    —Nada. 
 
    —¿Tienes miedo de que me lie con la “Zorraida”? —ella lo miró sorprendida—. Está bien buena. Vaya tetas que tiene —sonrió—. Casi me las mete en la cara cuando nos sentamos. 
 
    Hubo un momento de silencio, que nuevamente rompió Alex. 
 
    —¿Estás celosa? —preguntó él sin tapujos. 
 
    —¿Yo? —preguntó Noa sorprendida—. No. Lo que pasa, es que… me da miedo. 
 
    Bajaron del coche, y entraron en el ascensor. 
 
    —¿Miedo? Seguro que es todo palabrería —él la miraba, y ella permanecía cabizbaja—. Y Tania. ¿Qué tal con ella?  
 
    —Bien… —contestó Noa dudosa. 
 
    —Qué gracia me hizo cuando le llamó “Zorraida”. Hay que tener huevos —Noa sonrió por un instante. Y él tocó el botón de parada del ascensor. Se apoyó en la pared, y la miró de arriba abajo—. Sabes. La zorra esa, me anduvo tocando por debajo de la mesa, y después se me insinuó en el parque. Me la hubiera follado, pero había mucha gente. Así que, ahora… —se tocó la entrepierna—. Alguien va a tener que terminar el trabajo. 
 
    Ella entendió perfectamente a qué se refería. Se acercó y lo besó. Entonces él le dio la vuelta, y la sujetó por detrás. 
 
    —Sabes que me gusta dominar. ¿No? 
 
    —Sí. Mi señor —le tocó el pecho con una mano, y con la otra entre las piernas—. ¡Oh! —suspiró sin poder evitarlo a pesar de la vergüenza que sentía por estar en un sitio público. 
 
    —Esto de hacerlo en un ascensor me pone a cien —le dio la vuelta para que lo mirase—. Esto que no sirva de precedente —se arrodilló ante ella. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó ella sorprendida. 
 
    —Date la vuelta, y pon las manos en la pared —ella así lo hizo. Él le subió el vestido hasta la cintura, y le dio un azote—. Vaya culo que tienes —le dio otro azote—. Y que piernas —apartó la tanga. La sujetó por los mulos, y hundió su cabeza entre sus piernas para estimular su clítoris con la lengua. 
 
    —¡Oh! —suspiró ella de nuevo, entonces él le tocó también con los dedos—. ¡Oh! ¡Señor mío! —él por un momento sonrió. 
 
    Se puso en pie. Y le apartó el pelo para besarla por el cuello, mientras se abría el pantalón. 
 
    —Noa. 
 
    —Sí. Alex. 
 
    —Me gusta mucho follar contigo —confesó él. 
 
    La penetró, y empezó a moverse con suavidad dentro de ella. 
 
    —¿Y a ti? —preguntó Alex—. ¿Te gusta? 
 
    —¡Sí! 
 
    Él sonrió, pasó un brazo alrededor de su cintura, y empezó a moverse más rápido. 
 
    Entonces, cuando ya no aguantaba más, se apartó, y le dio la vuelta. 
 
    —¿Qué pasa? —Preguntó Noa con la respiración entrecortada. 
 
    —Sujétate a la barandilla —ella así lo hizo. Él le sujetó las piernas, y la sentó—. Siempre quise probar esto —la penetró, y la poseyó hasta hacerla gritar—. Me pones a cien, cuando gritas así —la besó, y siguió hasta el final. 
 
    —¡Por dios! —exclamó Alex—. ¡Qué bien me lo he pasado! —la ayudó a bajar, y se subió el pantalón—. ¿Y tú? 
 
    —¿Yo? —preguntó extrañada por su interés.  
 
    —¿Te extraña que te lo pregunte? 
 
    —Sí —contestó ella con timidez. 
 
    Él sonrió, y tiró de ella. 
 
    —Vamos —se metieron directamente en el piso—. Te lo pregunté porque ese era tu regalo de cumpleaños. 
 
    Noa se le quedó mirando sorprendida. 
 
    —¿Mi cumpleaños? ¿Es hoy? —tragó saliva—. ¿Y… ese era mi regalo? 
 
    Alex sonrió. 
 
    —Algo que nunca podrás olvidar. Lo recordarás cada vez que subas a un ascensor —ella sonrió avergonzada mientras él cogía un paquete en un cajón—. Y esto.  
 
    Noa no salía de su asombro. Se le llenaban los ojos de lágrimas por la emoción. 
 
    —¿Nunca te han hecho un regalo? —preguntó Alex escéptico. 
 
    —No —le temblaba el pulso, y cuando lo abrió se echó llorar. 
 
    —¿No te gusta? —eran cuadernos de lectoescritura. 
 
    —Es perfecto. Es la emoción —se limpió las lágrimas, y lo abrazó—. Gracias, mi señor —él le correspondió el abrazo—. Gracias. Gracias. ¡Ay! Estoy muy emocionada —se separó, y se limpió de nuevo las lágrimas—. ¡Uf! —lo miró—. Alex. Sí saldría contigo, si fuese libre. Mi señor —lo besó—. Bueno. Voy a… iré a… voy a hacer unos sándwiches —fue a la cocina prácticamente abrazada a los cuadernos. 
 
    Él sonrió mientras miraba cómo se iba. Entonces cogió su cartera, y respiró hondo. Reflexionó un momento, pero finalmente la volvió a guardar. Y entró en la cocina. 
 
    —Primero habrá que ducharse —sugirió Alex. 
 
    —Sí. Claro. 
 
    —Tendrás que dejar los cuadernos ahí —dijo Alex sonriente. 
 
    —Sí —no dejaba de sonreír. 
 
    —Ven. Quiero que me frotes la espalda. 
 
    —Sí. Mi señor. 
 
      
 
    Se metieron en la ducha. 
 
    —Sabes. He estado pensando una cosa —ella lo miró—. Eso de, mi señor. Olvídalo. A partir de ahora me vas a hablar como un igual. Pero respetando mis deseos, claro. 
 
    —Pero. No me importa. De hecho, me parece una falta de respeto —afirmó Noa. 
 
    —Nada. A partir de ahora, me hablas de igual. Bueno… —se dio la vuelta, y le cogió la esponja para rodear su cintura con un brazo y pasar la esponja por sus pechos—. Salvo cuando follamos, y me dices amo Alex. Eso me pone mucho. 
 
    —Vale mi…  
 
    Alex la interrumpió. 
 
    —Simplemente Alex —advirtió él. 
 
    —Vale, Alex —la juntó contra él para frotar su espalda. 
 
    —Así que… saldrías conmigo si fueses libre. ¿Por unos cuadernos? —preguntó él curioso. 
 
    —No. No solo por eso —él la escuchaba tan atentamente que la hacía sentirse incómoda—. Bueno… ¿Mañana trabajas? 
 
    —¿Por qué siempre huyes? —preguntó Alex molesto—. O esquivas el tema. 
 
    —Pero. Mi señor. Perdón. Alex. ¿Qué más da eso? Soy tuya para siempre —dijo ella. 
 
    —Cuando me dijiste lo de para siempre. Me pareció. No sé… romántico. 
 
    —Alex —quiso soltarse, pero él se lo impidió. 
 
    —¿Qué? —la miraba fijamente—. ¿Tienes miedo? 
 
    —¿Qué es lo que quieres? —Noa se deshizo de él—. Yo no soy como tú —envolvió la toalla alrededor de su cuerpo—. Y seguiré tratándote de señor. Porque es lo que eres, y es lo que hay. No vas a jugar con mis sentimientos. Y si tienes que castigarme por esto… pues lo haces. 
 
    Lo dejó allí plantado. «¡Madre mía!». Terminó de ducharse. «¿Cómo se ha puesto?». Sonrió.  «Qué carácter».  
 
    Fue hasta la cocina, y ella ya tenía los sándwiches listos. 
 
    —Lo siento, mi señor —se disculpó Noa, mientras le ofrecía los cuadernos—. Supongo que estoy castigada. 
 
    —Son tuyos. No voy a castigarte. Porque me gusta la sinceridad. Y… Tienes razón —Noa lo miró inquieta—. No volveré con esas tonterías —sonrió—. La verdad es que es ridículo. Puedo cogerte, y follarte cuando me dé la gana. ¿Qué más puede querer un hombre? —ella no dijo nada, simplemente se sentó a cenar. 
 
    Un rato después él decidió romper el silencio. 
 
    —Mañana, cuando venga del trabajo, empezamos con las lecciones. 
 
    —Gracias. Mi señor. 
 
    Esa noche no hablaron más. Ella le preparó el uniforme, y él se fue pronto a la cama. Pero se encontraba desvelado. No olvidaba sus palabras en la ducha. 
 
    Igual le ocurría a Noa. Estaba despierta en el sofá. «¿Por qué me pregunta si saldría con él?». «No. No puedo dejarme conquistar». Respiró hondo. «Es mi señor, y él puede estar con quien quiera». 
 
    


 
   
  
 

 Sal conmigo 
 
      
 
      
 
    Noa terminaba de limpiar la cocina, mientras Alex estaba en el salón. 
 
    —¡Noa! Ven —la llamó. 
 
    Noa fue rápidamente al salón. 
 
    —Sí. Mi señor. 
 
    —¿Qué te parece? —preguntó él. 
 
    Ella se quedó mirando la extraña construcción que había hecho Alex en el salón. 
 
    Con dos cajas de plástico, y un tablero, había improvisado una mesa de salón. 
 
    —Está bien —dijo ella con timidez. 
 
    —Lo sé, es una mierda, pero para salir del paso valdrá —sonrió.  
 
    —Solo necesita —explico Noa mientras rebuscaba en el mueble de salón—. Esto —cogió un pequeño mantel, lo colocó y encima puso una fuente decorativa. 
 
     —Vaya… le has dado un toque femenino —sonrió—. Anda, hazme un café. Que hoy estoy un poco espeso. 
 
      
 
    Noa miraba de reojo a Alex, mientras él se tomaba el café tranquilamente. «¿Cuándo pensará terminar ese café?». Se preguntaba ella molesta. «Se me está haciendo eterno». «Seguro que lo hace a propósito». 
 
    Alex la miró relajado. 
 
    —Te veo un poco impaciente —apreció Alex, entonces Noa se relajó un poco—. ¿Qué tal la mañana? 
 
    —Pues… Eh… normal —contestó sorprendida—. ¿Y tú? 
 
    —Bien. Mi trabajo es un poco aburrido —explicó Alex—. Pero… es lo que hay. Y pagan puntualmente.  
 
    —Está bien —dijo ella, por darle conversación. 
 
    —Por cierto —intervino Alex—. Te he hecho un llavero —se lo entregó—. No tienes que quedarte en casa todo el día. Puedes salir. Con tal de que esté todo hecho. 
 
    Ella se quedó mirando.  
 
    —Pero. ¿Por qué? —protestó Noa—. Yo no necesito llaves. Mi señor. 
 
    —Supongo que a estas alturas no te me escaparás —Alex le dejó las llaves encima de la improvisada mesa. 
 
    —No. Claro que no. 
 
    —Anda, trae los cuadernos —ella tan solo tardó unos segundos en realizar el encargo—. Pero… —se sentó, y le hizo un gesto para que se sentase en sus piernas—. Esto lo vas a pagar, en carne —sonrió—. Por adelantado. 
 
    Ella obedeció. Dejó los cuadernos en la nueva mesa, y se sentó en sus rodillas para besarlo. 
 
    Nada más tenerla encima, la abrazó contra él, y le correspondió el beso. 
 
    Alex se separó pasados unos segundos, y le dio un cachete en las nalgas. 
 
    —Ala. Venga, a estudiar —ordenó Alex—. No intentes camelarte al “profe” —ella sonrió con vergüenza. Cogió el cuaderno que le pasó Alex—. Estas son las vocales. ¿Las conoces? 
 
    —Sí —empezó a señalarlas—. A… e… i… o… u. 
 
    Él se fijó en ella. Su rostro mostraba felicidad. 
 
    —Bien —afirmó Alex—. Estas son las consonantes. Ve diciendo las que sepas. 
 
    Con gran esfuerzo las reconoció casi todas, y en las que fallaba, o no recordaba, Alex la corregía. 
 
     —Esto en dos días lo tienes dominado —indicó Alex—. Ahora te voy a enseñar a construir sílabas. Y luego palabras, fíjate. Si juntas la ele con la a, tienes la. 
 
    —¡Ah! ¡Claro! —hablaba sorprendida. 
 
    —La n con la o —le dio un papel en blanco, y un bolígrafo—. Escríbelo. 
 
    —Eh… No —escribió dudosa, pues no estaba segura de cuál era la n. Pero lo hizo bien. Entonces Alex le cogió el bolígrafo, y añadió la letra a—. No... a. ¡Noa! —sonrió. 
 
    —¿Y mi nombre? —preguntó él—. ¿Te imaginas cómo es?  
 
    —Es lo primero que aprendí —Noa hablaba sonriente mientras lo escribía—. Lo llevo escrito en la pulsera. 
 
    —Ya… —la observaba detenidamente—. Ahora sigues completando por aquí, que a mí me empieza el partido en cinco minutos. 
 
    —Vale. Gracias señor —lo besó como muestra de agradecimiento. 
 
      
 
    Ella se fue a la cocina, y completó el cuaderno emocionada. Ni siquiera se dio cuenta de la finalización del partido. 
 
    Habían pasado dos horas, y no se cansaba de seguir las líneas de puntos. De rellenar los huecos con las letras que faltaban. 
 
    Alex la observaba desde la puerta. 
 
    —Noa —ella se asustó, y se dio la vuelta. Entonces miró la hora. 
 
    —Lo siento. No me di cuenta de la hora que es —casi de un brinco recogió los cuadernos, y se dispuso para preparar algo de cenar. 
 
    —Voy a dar una vuelta —dijo Alex. 
 
    —Sí. Mi señor. ¿Te preparo la ropa? —preguntó ella. 
 
    —No. Prepárate tú. 
 
    —¿Yo? —preguntó Noa sorprendida. 
 
    —Sí. No me apetece ir solo. 
 
    —Ahora mismo. Mi señor. 
 
    —Ponte un vestido normalito. De los de Melani —ella se fue al cuarto para cambiarse, y él la siguió—. Son cómodos para follar en cualquier sitio. 
 
    Lo miró un instante, y luego se vistió. 
 
    Él se puso los vaqueros negros, y una camisa blanca. Y ella escogió un vestido negro, con las sandalias que él le había comprado. 
 
      
 
    Cuando subieron al ascensor, él miraba la barandilla, y ella permanecía cabizbaja. 
 
    —¿En qué piensas? —preguntó él en tono vacilón. 
 
    —Pues… eh… en ayer —él sonrió. 
 
    —¿Ves cómo acerté con el regalo? —se le acercó, y puso ambas manos en la pared quedando ella en medio. Sonrió, y la besó—. Vamos. 
 
    —¿A dónde? —preguntó intrigada. 
 
    —A cenar en una hamburguesería, y luego de marcha —explicó él. 
 
    —¿Yo también? 
 
    —No. Tú te quedas vigilando el coche —ella no dijo nada, simplemente se desilusionó, y él se echó a reír—. ¡Que es broma! —se quedó un momento pensativo—. ¿Tienes carnet de conducir? 
 
    —No. 
 
    —Pues entonces vamos en bus. No quiero pagar multas —fueron hasta la marquesina, y tan sólo esperaron dos minutos. 
 
    Subieron, y él sacó la cartera. 
 
    —¿Es esclava? —preguntó el conductor. 
 
    —Sí —afirmó Alex. 
 
    —¿Quiere comprar el carnet reducido? 
 
    —No sabía que lo hubiera. Sí. Sí lo quiero. 
 
    Pagaron, y se sentaron al fondo. Él le pasó un brazo por los hombros, y se le acercó para hablar. 
 
    —Parece que algo de bueno tiene ser esclavo. Te hacen descuento en el bus. No sé si hacerme una pulsera como la tuya. 
 
    —¿Para ir más barato en el bus? —preguntó Noa con tono escéptico.  
 
    —A lo mejor hay más descuentos. En los “putis” por ejemplo. Desde que te compré sólo me cepillé a Tania. 
 
    —No creo que tengas que gastar dinero en eso. Zoraida parece muy dispuesta —espetó Noa. 
 
    Él sonrió un momento, y ella respiró hondo. 
 
    —Lo siento. No debí decir eso —se disculpó Noa. 
 
    —Tranquila. Además, tienes razón. Anda tan caliente que un día de estos… arde —miró por la ventana—. Nos bajamos aquí. 
 
    Entraron en la hamburguesería. Él se encargó de pedir, y ella lo observaba todo con atención. Se notaba que era la primera vez que iba a un establecimiento de ese tipo. 
 
    Copiaba todo lo que él hacía. Detalle que le resultó gracioso a él. 
 
    —¿Nunca has ido a un “Burger”? —preguntó Alex curioso. 
 
    —No… Y no entiendo por qué me has traído —confesó Noa. 
 
    Alex sonrió, y se le quedó mirando. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Crees que esto es una cita? 
 
    —No… no… —soltó aire—. No lo sé —de repente no sacaba la vista de la hamburguesa. 
 
    —Noa —ella lo miró—. Dijiste que saldrías conmigo —dijo Alex. 
 
    —Entonces… es una cita —afirmó preocupada. 
 
    —Sí. Un poco cutre —sonrió sin dejar de mirarla—. Me gustaría llevarte a un sitio como el del otro día. Pero… Ya sabes… —se miraban fijamente—. ¿No vas a decir nada? 
 
    —¿Por qué haces esto? Quedamos en que no habría romanticismos. 
 
    —Porque me gustas —confesó Alex. 
 
    —Pero… es ridículo. Mi señor.  
 
    —No me llames así —protestó—. Y deja de decir que es ridículo —se le quedó mirando, de repente se puso muy serio—. ¿No te gusto? —ella se quedó bloqueada—. Ya… —se tocó la frente—. ¿Por qué ibas a fijarte en un tipo como yo? He sido un cabrón. He hecho cosas que… —miró a su izquierda, respiró hondo y volvió a mirarla—. Entiendo que me desprecies. Me dediqué a lastimarte, y someterte, y lo peor es que disfrutaba haciéndolo. 
 
    —No es eso. Alex. Yo no te desprecio. Es que… —él la miraba esperando su respuesta 
 
    —¿No te fías de mí? Te he dicho que me gustas. ¿Por qué iba a perder el tiempo, si no fuera cierto? —preguntó disgustado. 
 
    Alex la miró unos segundos, se limpió con la servilleta, y salió del local. 
 
    Ella lo siguió a toda prisa, y cuando llegó a fuera él estaba apoyado en la cristalera. Se veía claramente enojado. 
 
    —Alex. Lo siento —él la miró. 
 
    —¿Qué es lo que sientes? Si puede saberse. Yo he sido sincero contigo, y tú te empeñas en… no sé. Parece que no quieres saber nada del tema. Si no quieres salir conmigo dímelo. No pasa nada. No te voy a castigar por eso —ella iba a hablar, pero él la interrumpió—. Mira. Vamos a dejar el tema —echó a andar, y ella lo seguía—. La cita se ha terminado —concluyó él, tajantemente. 
 
    —Alex —él ni siquiera se dio la vuelta. 
 
    —Se te olvida algo —advirtió él. 
 
    A Noa se le hizo un nudo en la garganta, y finalmente dijo con tristeza: 
 
    —Mi señor…  
 
    —Bien. ¿Qué quieres? 
 
    —Me gustaría irme a casa —pidió ella. 
 
    —¿Sabes ir tu sola? —preguntó él. 
 
    —No. Mi señor. 
 
    —Pues te recomiendo que no te pierdas. Yo he venido a pasármelo bien.  
 
    Ella lo seguía arrepentida. «¡Que tonta soy! ¿Cómo pude perder esta oportunidad?». Resopló.  
 
    Alex se detuvo delante de un bar. 
 
    —¿Quieres tomar algo? —preguntó serio. 
 
    —No. Gracias. Mi señor. 
 
    —Vale, siéntate ahí. Ahora vengo —ordenó él. 
 
    Volvió con una copa, y se sentó después de echar un ojo a las personas de su alrededor. 
 
    —Vaya montón de gente —sonrió—. Y qué tías buenas —la miró—. Oye. La pulsera, bien visible. No vayan a pensar que eres… mi novia —dijo con recelo. 
 
    Noa puso las manos en la mesa. 
 
    —Sí. Mi señor —él le miró las muñecas mientras le acercaba el vaso. 
 
    —Bebe un poco —ella obedeció, y probó la bebida—. ¿Te gusta? 
 
    —Sí. Está buena —admitió Noa. 
 
    —Sabes… esto es divertido —se acercó para hablar—. Es la primera vez que rompo con una “pava”, y luego nos vamos a tomar algo —sonrió por un momento para luego mirar a una chica que entraba en el bar—. ¡Joder, vaya culo que tiene esa! Vamos dentro —terminó la bebida, y entraron. 
 
    Ella lo seguía. «Que larga se me va a hacer la noche». Respiró hondo. «Tengo que pasar de todo». 
 
    Fueron hasta una zona de la barra donde encontraron un hueco, y él pidió nuevamente. Pero esta vez dos copas. 
 
    —¡No te lo vas a creer! —dijo él sonriente—. Me hicieron otra vez descuento —le pasó el vaso—. Esta noche voy a beber a cuenta tuya. De aquí te bebes solo la mitad. El resto es para mí —se tomó un buen sorbo—. Me estoy replanteando lo de hacerme una pulsera como la tuya —ella no dijo nada—. Noa —ella lo miró—. ¿Te molestó mi comentario? 
 
    —No creo que merezca la pena ser un esclavo, por ahorrarse unas monedas en el bus, o en una copa —dijo Noa despechada. 
 
    —Supongo que tienes razón —se le quedó mirando—. ¿Tú crees que yo sería un buen esclavo? —ella se quedó muda ante su pregunta—. Anda. Contesta sin miedo. Quiero saber tu opinión. 
 
    —Yo, creo que no. Mi señor —explicó Noa. 
 
    —¿No? —sonrió—. ¿No crees que pueda ser servicial? 
 
    —Eres… dominante —se atrevió a decir Noa, entonces decidió probar la bebida, pero la encontró bastante fuerte. 
 
    —¡Eh! —advirtió Alex, mientras le quitaba el vaso—. ¡Con cuidado, que esta se sube! —lo dejó en una pequeña barra—. Así que soy dominante. 
 
    —Lo siento. No debí decir eso. 
 
    —No pidas perdón. Es verdad. Me gusta dominar —tomó un sorbo, y justo cuando dejó la copa se le acercó una chica. Y sin mediar palabra lo abrazó, y le dio dos besos—. ¡Eh! —echó la cabeza para atrás para poder verla—. ¡Sandra! ¿Qué tal? —era una ex novia. 
 
    —¡Cuánto tiempo, Alex! —dijo Sandra sonriente.  
 
    Era una muchacha morena, de pelo liso y ojos azules. Unos centímetros, más baja que él. 
 
    Alex de reojo vio como Noa se situaba discretamente detrás de ella, para coger la copa, y beber. 
 
    —Cuéntame. ¿Qué ha sido de ti? —preguntó Sandra. 
 
    —¡Uf! —resopló Alex—. Me he casado. Me estoy divorciando, y me he comprado una esclava —señaló a Noa.  
 
    Sandra la miró por un momento, y la ignoró. Como si no estuviese allí. 
 
    —Entonces estás libre —dijo Sandra, sonriente. 
 
    —Sí —admitió Alex—. Estoy libre. Pero… acabo de tener una ruptura, y… 
 
    —¡Oh! —Sandra le tocó en la mejilla—. Vaya, lo siento. 
 
    —Tranquila, yo lo llevo bien. No sé cómo lo llevará ella —Noa lo miró un instante, y frunció el ceño enojada. 
 
    —Seguro que fatal —afirmó Sandra—. Estará arrepentida de haberte dejado escapar. Sabes, yo… a mí me ocurre lo mismo —Alex se le quedó mirando—. Tuve alguna que otra pareja. Pero, no se… creo que no consigo olvidar lo que hubo entre nosotros.  
 
    —Pero de eso ya hace años —recordó Alex—. Éramos unos críos —Noa no podía evitar escuchar la conversación, y cada vez se encontraba más incómoda—. ¿Quieres tomar algo? 
 
    —Sí. Claro. Pero tú y yo solos. Sin ella —señaló a Noa. 
 
    —Tranquila. Es como si no estuviese —dijo Alex mirando a Noa, para volver después la vista a Sandra—. Además. No sabe volver a casa.  
 
    Noa respiró hondo. «Esto es una mierda. Soy una tonta. ¿Por qué no le dije la verdad?». 
 
    —Eso sí… —prosiguió Alex—, cocina muy bien —Alex abrazó a Sandra—. ¿Te apetece desayunar conmigo? Por lo viejos tiempos. 
 
    —¿Desayunar…? —preguntó Sandra sonriente. 
 
    —Si tú quieres —dijo Alex, clavando su mirada  lujuriosa en ella.  
 
    Alex sonrió, y puso las manos en la cintura de Sandra para juntarla contra él, y besarla apasionadamente. 
 
    Noa no pudo soportar por más tiempo esa situación. Quiso terminar la bebida, pero le temblaban las manos. «Me voy. Prefiero esperar fuera, antes que ver este… espectáculo».  
 
    Dejó el vaso en la barra, y se decidió a salir del local. Pero no pudo, pues Alex la sujetó de un brazo. 
 
    —¿A dónde vas? —preguntó él. 
 
    —Voy a fuera. Mi señor —dijo Noa. 
 
    —Déjala que salga —sugirió Sandra, pero él ni siquiera la escuchaba. 
 
    —No has pedido permiso —recriminó Alex.  
 
    —¿Puedo esperar fuera? Mi señor —rectificó Noa. 
 
    —No —habló él, tajante—. Te quedas aquí —tiró de ella para que volviese al lugar en el que estaba, y volvió a mirar a su ex—. ¿Y… tú y yo, en qué íbamos? ¡Ah sí! —la besó de nuevo. Pero esta vez se atrevió a tocarle el trasero. 
 
    Noa no sabía ni dónde meterse. «No aguanto más. Tengo que irme». «Prefiero que me castigue». Esperó un descuido de él, e intentó irse de nuevo. 
 
    No recorrió ni un metro cuando él volvió a detenerla. 
 
    —¿Qué te dije? —la sujetaba bruscamente. Tanto que le hacía daño.  
 
    Había dejado de lado a Sandra, que observaba la situación pasmada. 
 
    —Suéltame —exigió Noa. A la vez que intentaba irse— ¡Suéltame! —de repente le asestó una fuerte bofetada consiguiendo de esa forma deshacerse de él. 
 
    —¡La madre que la parió! —soltó Sandra sorprendida. 
 
    Alex se pasó una mano por la cara, y la sujetó para sacarla del local. Ella ni siquiera se resistió. Sólo quería salir de allí. Se alejó del grupo de gente que esperaba para entrar, y la miró. 
 
    —¡Me has pegado! —recriminó él enfadado. 
 
    —¡Y lo volvería a hacer! —se miraban fijamente—. Me dijiste que yo te gustaba —hablaba disgustada—. Y te besas con otra delante de mí —lo miraba desafiante—. Y ahora. Haz lo que tengas que hacer. 
 
    Alex esbozó una breve sonrisa. 
 
    —¿Te molesta que bese a otras? Sabes, el otro día estabas castigada… por eso te dejé en la cocina… —se tocó la barbilla—. Pero hoy… hoy vamos a hacer un trío. No te muevas de aquí, voy a buscar a mi amiga. 
 
    Noa se quedó sin palabras, se puso pálida al momento. 
 
    —No… —pidió Noa. 
 
    —No puedes negarte —dijo él desafiante—. Soy tu señor, y puedo hacer contigo todo lo que me… plazca. 
 
    —¡Eres un idiota! —volvió a cruzarle la cara, y se le quedó mirando con los ojos llorosos—. Yo ya sabía que esto iba a ocurrir. Fui tan tonta de creer que tú… 
 
    —¿Qué? ¿Qué yo que? —preguntó Alex enojado. 
 
    —Que entre tú y yo podía haber algo —espetó Noa—. ¿Por qué ibas tú a fijarte en mí? 
 
    —¿Y por qué no? —protestó Alex. 
 
    —¡Dios! ¡Me he saltado la primera norma! —exclamó Noa sin pensar en lo que decía. 
 
    —¿Qué norma? —ella se quedó bloqueada—. Dímela —ordenó Alex ante su silencio—. ¿Cuál es esa norma? 
 
    —Olvídalo —pidió Noa—. Es una tontería. No tiene importancia. 
 
    Alex sacó el móvil, y se dispuso a consultarlo en internet. 
 
    —No, mi señor, olvida lo que dije —intentó quitarle el móvil. 
 
    —Quieta —ordenó Alex, y ella simplemente miró al suelo acobardada—. No sentir afecto, ni enamorarse del señor… —leyó en voz alta. 
 
    Alex sonrió, y la miró.  
 
    —¿Te has enamorado de tu señor? —ella lo miraba asustada—. ¿De mí?  —él se acercó, y ella retrocedió hasta que se topó con la pared. En ese momento se sentía más indefensa, y vulnerable, que nunca.  
 
    Noa negaba con la cabeza lo que ya era evidente. 
 
    Alex no dijo nada más. Cogió su cara entre sus manos, y la besó tiernamente, para luego abrazarla. Ella tardó unos segundos, y finalmente también lo abrazó. 
 
    —Creí que no te interesaba como hombre —dijo él—. Oye, eso que hice ahí dentro, fue por despecho. ¿Vale? ¿Por qué no me lo dijiste antes? 
 
    —Porque tengo miedo —se atrevió a confesar Noa. 
 
    Alex la miró, y confesó: 
 
    —Yo también. Ya me han hecho daño una vez. 
 
      
 
    —¡Alex! ¿Qué haces? —reclamó enojada Sandra tras ellos. 
 
    Alex se dio la vuelta, y la miró.  
 
    —Verás. Me temo que nuestro desayuno, queda cancelado. 
 
    —¿Por ella? —Sandra lo miraba defraudada—. Por una esclava. 
 
    —Sí —admitió Alex con tono alegre. 
 
    —No me lo puedo creer. Después de que lo que pasó entre nosotros —reprochó Sandra. 
 
    —No te enfades —dijo Alex—. Pero… no fue para tanto. 
 
    —¿Qué? ¡Qué asco me das! —exclamó Sandra enojada. 
 
    Él sonrió por un momento. 
 
    —Hace un momento no opinabas igual. 
 
    Sandra intentó darle una bofetada, pero él le detuvo la mano. Se miraron un momento, y finalmente bajó el brazo para irse. 
 
      
 
    Entonces Alex le tendió la mano a Noa. 
 
    —Vámonos, antes de que nos linchen. 
 
    Se fueron andando a prisa. El grupo de gente que había presenciado la escena los miró hasta que los perdió de vista, para volver a sus temas de conversación.  
 
    Se detuvieron en un parque. Entonces él la arrimó a un árbol. Y apoyó las manos en este quedando ella en medio. 
 
    —Siento haberte pegado —dijo Noa mientras le tocaba la cara—. Perdóname. 
 
    —Me lo merecía. Me comporté como idiota. 
 
    La miró un momento antes de seguir hablando: 
 
    —Ya que empezamos algo nuevo… tendré que presentarme formalmente —ella lo miró sonriente—. Soy Alex. Alex Martín. 
 
    —Es bonito. Yo Noa. Eh… treinta veintidós. 
 
    A él le dio la risa. 
 
    —¿Qué? ¿En serio? ¿Ese es tu apellido? Creí que era un código de algo. 
 
    —Sí lo es —confesó ella avergonzada. 
 
    —Es que dicho así suena a prototipo —dijo él. 
 
    —Por lo menos tengo nombre —admitió Noa, conforme. 
 
    —Encantado de conocerte. Noa… treinta veintidós —sonrió, y de seguido la besó. Al principio suavemente pero no tardó en pasar un brazo por su cintura. Y atraerla, para luego meter la mano discretamente bajo su vestido, y tocarle una nalga.  
 
    De forma repentina dejó de besarla. Y su expresión se volvió seria. 
 
    —¡Señorita! —habló Alex. 
 
    —¿Pasó algo? —preguntó ella extrañada. 
 
    —Voy a pensar que eres una fresca. ¿Te dejas tocar así en tu primera cita? 
 
    —Puedes hacerme lo que quieras. Soy tuya —contestó Noa con naturalidad. 
 
    Él soltó aire muy despacio. 
 
    —No deberías hablarme así. Soy un hombre muy fogoso. Podría cogerte… —la apretó aún más contra él—. Y propasarme contigo, ahí detrás, en esos matorrales. Pero… vamos a esperar a llegar a casa —la cogió de la mano—. Vamos a tomar algo. 
 
    —Vale —sonrió—. Sabes. Mi… Alex. Eh… —él la miraba paciente—. Me siento… —miró un momento al suelo—. Siento que me voy a despertar, y… 
 
    —Noa. Mañana, cuando te despiertes. Estaremos juntos. 
 
    Ella sonrió vergonzosa. Se sentaron en las mesas de la terraza de un bar. Pidió él, y le trajeron rápidamente las dos copas. 
 
    —Anda. Cuéntame algo de ti —pidió Alex. 
 
    —¿De mí? No sé. No hay mucho que contar —confesó Noa. 
 
    —¿Tienes familia? —preguntó él curioso. 
 
    —No lo sé —dijo mientras negaba con la cabeza. 
 
    —¿Y amistades? 
 
    —Sí —sonrió—. Pero no sé qué ha sido de ellas —se quedó pensativa—. Soñábamos con conocer a un príncipe azul. Que se enamorase de nosotras —él la escuchaba con atención—. Y nos sacase de allí… —se cayó repentinamente—. Bueno. Tonterías de niñas. 
 
    —Y en lugar de un príncipe, te compré yo —determinó Alex. 
 
    Noa lo miró.  
 
    —Alex. ¿Por qué me compraste? ¿A mí?  
 
    —Me convenció Tony de ir al sitio ese. Yo no tenía intención de comprar una esclava. De hecho, ya me iba. Entonces… llamaste mi atención. 
 
    —¿Yo? —preguntó Noa abrumada. 
 
    —Sí. Te compré porque me gustaste —aseguró él. 
 
    —Gracias. Por comprarme. 
 
    —¿Aunque sea un simple “segurata”?  
 
    Noa lo miró de nuevo. 
 
    —A mí no me pareces un simple “segurata”. 
 
    —¿Y qué te parezco? —ella no sabía qué contestar, y él sonrió—. Dime. ¿Cuál fue tu primera impresión cuando me conociste? —se recostó en la silla—. Debió de ser malísima. Mira que intentar matarte. 
 
    —Es que… estaba muy nerviosa.  
 
    —Ya… Vamos a bailar. 
 
      
 
    Entraron en el local, y bailaron toda la noche. Se divirtieron tanto, que cuando se dieron cuenta ya eran las cinco de la madrugada, cogieron el primer bus, y se fueron a casa. 
 
    Cuando subieron al ascensor y se miraron, ambos sonrieron sin decir nada. Una vez en el piso. Él se le plantó enfrente. 
 
    —¿Estás nerviosa? —preguntó con mirada seductora mientras se desabrochaba la camisa. 
 
    —Sí —sonrió con vergüenza. 
 
    —Tranquila —le quitó el vestido muy despacio, y la cogió en brazos—. Voy a ser muy tierno. 
 
    Ella lo besó mientras la llevaba a su cuarto. La dejó en la cama. Y tal como le había dicho la besaba con ternura, mientras ella recorría su espalda desnuda. Apreciando cualquier detalle que no hubiese estudiado en otras ocasiones. 
 
    Entonces ella dio la vuelta a la situación. Se puso por encima, y lo besó. Sus besos eran cada vez más pasionales. 
 
    Él la sujetó del pelo, y tiró un poco. 
 
    —Si sigues así. No podré mantener mi promesa de ser tierno —advirtió Alex. 
 
    —No lo hagas. 
 
    Él se incorporó, y besó sus pechos sin soltar su pelo. 
 
    —Qué bonita eres —la abrazó—. Llevo toda la noche queriendo poseerte. Te deseo. 
 
    —Yo también —sonrió.  
 
    Lo empujó, y le abrió los pantalones para sacar su miembro erecto. Se apartó la tanga, y ella misma se penetró. Empezó a moverse con suavidad. 
 
    Él soplaba para relajarse. 
 
    —Quieta —la abrazó contra él—. Me estás poniendo mucho.  
 
    Se relajó un momento. Acto seguido se puso por encima. Le sujetó las manos, y la poseyó. 
 
    Por momentos con suavidad, para luego hacerlo a toda prisa. 
 
    —¿Te gusta? —preguntó Alex seguro de sí mismo. 
 
    —Sí. Bésame. Con lengua. 
 
    Él lo que hizo fue lamer sus labios. 
 
    —En la boca. Alex —rogaba entre suspiros. 
 
    —¿Quieres chuparme la lengua? —preguntó él provocativo. 
 
    —¡Sí! —Alex se detuvo un momento—. No. No pares ahora. 
 
    Alex sonrió. Pasó un brazo por su cintura, y volvió de nuevo a moverse dentro de ella todo lo rápido que pudo. Consiguiendo hacerla gritar. 
 
    Y una vez llegó ese momento la besó. Y tal como ella suplicó, metió su lengua dentro de su boca. 
 
    Ella sintió más placer que nunca. La excitaba mucho sentir su pene dentro de ella, y a la vez su lengua llenando su boca. 
 
    —¡Dios! —gritó Alex—. ¡Oh! ¡Cómo me ha gustado! —dijo entre suspiros.  
 
    Giró de nuevo para que ella quedase por encima, y la abrazó. Estuvieron un rato en silencio. 
 
    —Alex. 
 
    —Dime. 
 
    —¿Qué va a pasar ahora? —preguntó ella preocupada—. ¿Cuándo haga algo mal? ¿Vas a castigarme? 
 
    —Noa —ella levantó la vista para mirarlo—. No habrá más castigos. 
 
    —Pero… Yo soy tu esclava ¿Qué harás si conoces a otra? ¿Venderme? —sonrió cínicamente—. Tony está esperando a que te líes con su prima, para comprarme. 
 
    —¿Qué estás diciendo? —se le quedó mirando—. ¿De dónde sacas eso? 
 
    —Me lo dijo él. Mientras fuisteis a dar el paseo —confesó Noa. 
 
    —Ya… Por eso insistía en que fueras a su casa —concluyó Alex—. Ya hablaré yo con él. 
 
    —No. No quiero que os enfadéis por esa tontería. Mi señor. 
 
    Alex se le quedó mirando. Y dijo: 
 
    —¿Mi señor? Ahora somos novios. ¿No? 
 
    —Perdona, Alex. Fue la costumbre —ella sonrió, no se había parado a pensar en cómo sonaba esa frase. 
 
    —Ya no soy tu señor. Y esto —señaló la pulsera—, tiene fácil arreglo. 
 
    Se colocó el pantalón, y le dio a ella su camisa. 
 
    —Ven —la llevó de la mano hasta el salón—. Verás —cogió la cartera, e iba a sacar algo. Cuando sonó el timbre—. ¡Oh! ¿Quién será a esta hora? —miró el reloj asombrado, y fue directo a abrir. 
 
    Entró Zoraida con una maleta, y lágrimas en los ojos. 
 
    —¡Alex! —se abrazó a él. 
 
    —¿Qué pasó? —preguntó Alex sorprendido. 
 
    —¡Mi primo y yo discutimos! ¡Me echó de su casa! —lo miró—. No sabía a dónde ir.  
 
    Alex no se movió ni un milímetro, se quedó bloqueado. Y Noa observaba la escena sin habla. «No me lo puedo creer…». Pensó ella. 
 
    —Alex —habló Zoraida—. ¿Molesto? —se separó y lo miró—. Si te molesto, me voy. 
 
    —No —dijo Alex—. Quédate. Es muy tarde. 
 
    —Gracias —dijo Zoraida mientras se abrazaba de nuevo a él—. No te molestaré nada.  
 
    Cogió la maleta. Y se dirigió al cuarto de Alex. 
 
    —¡Eh! ¿A dónde vas? —preguntó Alex en tono serio. 
 
    —A tu cuarto —señaló el sofá—. Supongo que ahí duerme tu esclava —sonrió mientras miraba su torso desnudo—. Así puedo agradecerte tu hospitalidad. 
 
    —No hace falta que me lo agradezcas. Y… tendrás que dormir en el sofá. Noa duerme conmigo. 
 
    Zoraida se quedó de piedra. Miró a Noa con desprecio. «¿Duerme con la puta?». «Joder. Lleva su camisa». Volvió a mirar a Alex. 
 
    —¿En serio? —preguntó Zoraida. 
 
    —Sí —Admitió él. 
 
    —Bueno. Pues dormiré en el sofá —disimuló su enfado con una sonrisa—. Gracias de nuevo. Alex. 
 
    —Tranquila. Mañana hablaré con Tony. 
 
    Cerró la puerta. Y Zoraida miró de nuevo a Noa, que seguía inmóvil.  
 
    —Tú. ¿Qué miras? Prepárame el sofá —le ordenó Zoraida. 
 
    Noa obedeció sin rechistar, mientras Zoraida la miraba con resentimiento.  
 
    —Noa. ¿Qué haces? —preguntó Alex.  
 
    —Le preparo el sofá —explicó Noa con naturalidad. 
 
    —Seguro que Zoraida puede hacerlo —dijo él serio mientras miraba a Zoraida. 
 
    —Claro que si —contestó Zoraida con una amplia, y cínica, sonrisa. 
 
    —Noa. Ven —dijo Alex. 
 
    —Sí. Mi señor —soltó ella despechada. 
 
    Alex se le quedó mirando serio. Oírla decir mi señor, de nuevo, le sentó mal. Respiró hondo, y entró en el cuarto.  
 
    Ella fue tras él.  
 
    —Noa —la esperaba de brazos cruzados—. ¿Por qué me has llamado señor? Antes fue un despiste, pero ahora lo has hecho a propósito. ¿Te has enfadado?  
 
    —No. Es tu piso. Puedes invitar a quien quieras —contestó desilusionada. 
 
    Él cogió su cara entre sus manos. 
 
    —Verás. Noa. No puedo dejar que ande por ahí sola, a estas horas. Si le pasa algo, Tony no me lo perdonaría. 
 
    Noa miró un momento al suelo y respiró compungida. Para levantar de nuevo la vista. 
 
    —Tienes razón —admitió Noa—. Lo siento, siento haberme puesto… 
 
    —¿Celosa? —preguntó él. 
 
    —Sí. 
 
    Él respondió besándola. 
 
    —Noa. No estoy jugando contigo. Tú eres la que me gusta —ella sonrió avergonzada—. No quiero que vuelvas a llamarme mi señor. ¿Vale? 
 
    Ella asintió. 
 
    


 
   
  
 

 Noa, no me dejes 
 
      
 
      
 
    Alex observaba a Noa, ella aún dormía. Se levantó despacio. «Voy a deshacerme de la loba». 
 
    Se dirigió a la cocina, pero al pasar por el salón se lo encontró recogido. «No me digas que se fue». 
 
    —¿Zoraida? —entró en la cocina, y la vio.  
 
    Su gestó cambió de la alegría a la incomodidad. Sin embargo, Zoraida lo saludó con una gran sonrisa. 
 
    —Hola Alex. Buenos días. 
 
    —Hola. Creí que te habías ido. 
 
    —¿Irme? ¿Por qué? —preguntó molesta. 
 
    —No veía tu maleta —explicó Alex—. Después vamos a ir a hablar con Tony. 
 
    Zoraida se puso seria. 
 
    —Es que… Está muy enfadado conmigo. No me siento preparada —explicó Zoraida. 
 
    —¿Qué fue lo que pasó? —preguntó Alex con gesto serio. 
 
    —No quiero hablar de eso. ¿Vale? 
 
    Alex resopló, y se puso a preparar el desayuno. 
 
    —Tranquila. Hablaré yo con él —dijo Alex. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó Zoraida sorprendida. 
 
    —Preparar el desayuno. ¿Tú qué quieres? 
 
    —¿Eso no lo hace tu esclava? —recriminó Zoraida. 
 
    —Está durmiendo —explicó él. 
 
    —¿Durmiendo? —preguntó sobresaltada—. Pues debería tener los desayunos ya listos. Desde luego. La tienes muy mal acostumbrada.  
 
    Él simplemente la miró, y cogió el móvil. 
 
    —Hola Tony. Tu prima está aquí —escuchó un momento—. Pero… Tendréis que hablar. ¿No? —escuchó—. ¿Pero tan enfadado estás? —escuchó de nuevo—. Sí. Sí. Quedamos, no hay problema. Pero. ¿Qué hago con tu prima? —Tony le dijo que le daba igual. Que la echase—. ¿Estás loco? ¿Qué ha pasado? —Tony no le quiso contestar—. Vale. Tío. Ya hablamos. ¿Vale? Venga, chao. 
 
    Miró a Zoraida mientras guardaba el móvil. 
 
    —Tony está muy enfadado. Ya me puedes ir contando lo que ha pasado —sugirió Alex. 
 
    —Es que… —se echó a llorar. Y corrió a abrazarse a él—. Su esclava, es una estúpida, no hacía más que insultarme. Y me harté. Y la empujé en la cocina, justo cuando entraba él. Y se enfadó conmigo. 
 
    —Bueno. Pues después vamos, y hablamos con él —dijo Alex. 
 
    —¡No! ¡Yo quiero quedarme aquí, contigo! —lo miró—. Alex. Tú me gustas mucho. Desde siempre —se atrevió a besarlo. 
 
      
 
    Alex la apartó, y vio a Noa que los miraba decepcionada. 
 
    —Buenos días. Señor —dijo Noa—. ¿Cómo quiere el desayuno?  
 
    Alex la miró molesto, y Zoraida se le enfrentó. 
 
    —Pero si ya lo ha preparado él —apuntó Zoraida—. Mientras tú, dormías —se cruzó de brazos, y miró a Alex—. ¿Cómo la vas a castigar? 
 
    Noa se enfadó tanto que se fue corriendo al cuarto, y Alex salió tras ella. 
 
    Mientras Zoraida los miraba sin palabras. «¿Por qué la sigue?». Se relajó. «Irá a ponerla en su sitio». 
 
    —Noa. 
 
    Entró, y la vio de brazos cruzados mirando por la ventana. 
 
    Ella lo miró. 
 
    —Esto no funciona. Quiero romper —dijo Noa—. Ha sido una estupidez. Mi señor. 
 
    —Oye. Ha sido ella —protestó Alex—. Y deja de llamarme así. 
 
    —Es lo que eres —dijo Noa, tajante. 
 
    —¡Esto es una puta mierda! —soltó Alex enojado—. ¿Cómo tengo que decirte las cosas? —la miraba enojado—. Sabes. Tengo que respirar. 
 
    Salió del piso dando un portazo, y las dejó solas. 
 
    Noa fue hasta la cocina, y allí estaba Zoraida desayunando tranquilamente. 
 
    —¿Qué es lo que pasa aquí? —preguntó Zoraida intrigada—. ¿Por qué se fue Alex tan enfadado? 
 
    —Discutimos —soltó Noa despechada. 
 
    —¿Qué? —la miró sorprendida—. Eso… lo hacen las parejas —Noa se quedó en silencio—. ¡No me lo puedo creer! ¿En serio? —se echó a reír a carcajadas—. ¿Sois novios? 
 
    —Ya no —contestó frustrada. 
 
    —¿Habéis roto? ¿Por el beso…? —volvió a reírse, pero esta vez a carcajadas—. O sea. Ahora, tengo el camino libre —la miró un momento, y respiró hondo—. Sabes. Me das pena. Y por eso. Voy a darte un consejo. 
 
    —No necesito tu consejo. Gracias —habló Noa enfadada. 
 
    —Sí lo necesitas. Verás. Me gusta Alex, y voy a ir a por él. Así que, más te vale pedirle a Tony que te compre. Porque yo, puedo ser muy mala —sonrió—. Y ahora hazme café. Esclava —ordenó con altanería. 
 
    Noa tuvo que tragarse toda su furia. Se revistió de paciencia, y se acercó con la cafetera. 
 
    —¿Con leche? —preguntó Noa. 
 
    —Sí —se lo sirvió—. Ala. Vete. No quiero verte. ¡Ah! Y pon mis cosas en el armario del cuarto —ordenó Zoraida. 
 
      
 
    Noa se fue al salón. «Tanía tenía razón». «Es el demonio». Recogió las mantas, y llevó la maleta al cuarto. «No la soporto». Abrió el armario, y recapacitó. «Debería esperar a que vuelva Alex». «Pero… Está muy enfadado conmigo». Miró la maleta de Melani. «Que le den a esa… estúpida. Hija de puta». Dejó la maleta al lado de la de Melani. 
 
      
 
    Cuando volvió al salón Zoraida se sorprendió, y preguntó escéptica: 
 
    —¿Ya has terminado de colocar mi ropa? 
 
    —No —contestó Noa desafiante. 
 
    —¿No has colocado mi ropa? —preguntó Zoraida. 
 
    —No. He dejado tu maleta al lado de la de Melani. Su mujer. 
 
    —¿Qué? Me has desobedecido. ¡Estás castigada! Por esta desobediencia te mereces… —razonó mentalmente—. Veinte azotes, no, mejor… que sean treinta. 
 
    —Tú no eres mi señora —protestó Noa. 
 
    Zoraida se encolerizó al instante. 
 
    —¡Maldita esclava! —gritó mientras se abalanzaba sobre ella, provocando que las dos cayesen por el suelo. 
 
    —¡Déjame! —dijo Noa mientras intentaba apartarla. 
 
      
 
    —¿Qué pasa aquí? —gritó Alex enfurecido mientras sujetaba a Zoraida para quitársela de encima a Noa. 
 
    —¡Tu esclava me ha insultado! —inventó Zoraida para defenderse. 
 
    —¡Yo no he hecho eso! —dijo Noa descompuesta. 
 
    —¡Basta! —gritó Alex—. ¡Ya está bien! ¡Me tenéis harto! Vamos a arreglar esto ahora mismo —señaló a Zoraida—. Tú. Espérame fuera. 
 
    Zoraida salió despacio, y Alex esperó a que cerrase la puerta para seguir hablando: 
 
    —Y tú —la señaló, y se le acercó. 
 
    Noa por un momento se asustó. 
 
    —Alex. Yo no la insulté —dio un paso atrás—. ¿Qué vas a hacer? ¿Vas a castigarme? 
 
    Alex respiró hondo intentando relajarse. 
 
    —Te dije que no habría más castigos —su voz sonaba amenazante. 
 
    —También me dijiste que yo era la que te gustaba. Y entro en la cocina. Y te veo besándote con ella —hablaba con lágrimas en los ojos. 
 
    —¿Y cómo crees que me sentí yo? —se señaló a sí mismo—.  Cuando te vi en el súper, besándote, con el tipo ese —Noa se quedó muda—. ¡No me interesa esa puta! ¡Mierda! —se fue enfadado dando un portazo. 
 
    Salió, y miró a Zoraida 
 
    —¡Vamos! —ordenó a Zoraida. 
 
    —¿A dónde? —preguntó ella con expresión ingenua. 
 
    —A casa de tu primo. 
 
    —Pero. No puedo ir allí —exclamó Zoraida. 
 
    —Me da igual —espetó Alex—. No es mi problema —la llevó hasta el ascensor, y bajaron al garaje—. Le pides perdón, o te vas al sitio ese de donde viniste. A vivir mundo —hablaba muy enojado. 
 
    —Oye. Alex. Siento mucho lo que ha pasado. Yo no sabía que tenías algo con tu esclava. 
 
    Alex la miró, y se relajó. 
 
    —Vale. Tienes razón —admitió tras una larga respiración—. Perdona por ser tan brusco. 
 
    —Tranquilo. Lo entiendo —le tocó en el hombro—. Siento que discutierais por mi culpa. 
 
      
 
    Mientras, Noa estaba sentada en el sofá recapacitando sobre lo que le había dicho Alex. «Lo he estropeado todo». Se llevó la mano a la frente y cerró los ojos. «Por culpa de mis miedos».  
 
    En ese instante, sonó el timbre, y Noa fue rápidamente a abrir.  
 
    —Alex. 
 
    Al abrir la puerta no fue él, el que apareció. Sino dos hombres encapuchados. 
 
    Quiso cerrar de nuevo, pero no lo consiguió. El más fuerte de ellos le dio un empujón, y la tiró al suelo. 
 
    Noa reaccionó corriendo a la cocina para coger un cuchillo. 
 
    —¡Largaos! —advirtió ella—. Aquí no hay nada para robar. 
 
    —Suelta eso —advirtió el más alto, mientras se le acercaba. 
 
    —¡Fuera! ¡Socorro! —gritó Noa desesperada. 
 
    Al gritar, el hombre que estaba más cerca se abalanzó sobre ella, consiguiendo que perdiese el cuchillo.  
 
    Ella se puso en pie para intentar escapar, pero el otro la sujetó por detrás. 
 
    —¡Me ha rajado! —protestó el que la había desarmado—. ¡La muy puta me ha rajado! 
 
    —¡Socorro! —gritó ella, pero el que la sujetaba le tapó la boca. 
 
    A pesar de forcejear poco podía hacer. Entonces mordió en la mano todo lo fuerte que pudo al que la retenía, consiguiendo que la soltase.  
 
    Parecía que iba a conseguir escapar, pero el más alto de los hombres la sujetó para reducirla, y en el forcejeo ella salió herida en el estómago. 
 
    —¿Qué has hecho? —protestó el que había resultado mordido. 
 
    Noa se llevó la mano al estómago. De repente se sentía muy mareada, y tenía un fuerte dolor. 
 
    —Fue sin querer —la dejó caer. 
 
    —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó el otro. 
 
    —¡Nos largamos! 
 
    Se fueron a toda prisa, mientras ella se arrastraba por el suelo para ir al salón. 
 
    —Socorro… —tan solo recorrió un metro, y se desmayó. 
 
      
 
      
 
    En el garaje Alex se disponía a arrancar el coche. Entonces Zoraida se acercó, y lo besó. 
 
    —¿Qué haces? —protestó cuando la separó—. Ahora lo hiciste apropósito.  
 
    —Sí —admitió Zoraida—. Solo quería besarte por última vez —Alex simplemente la miró—. ¿En serio la prefieres a ella? 
 
    —Sí —habló Alex tajante—. Me gusta mucho. 
 
    —Bueno. Que se le va a hacer —admitió Zoraida. 
 
    Él se dispuso de nuevo a encender el coche. 
 
    —Alex. He dejado mi maleta arriba. 
 
    —¿Por qué no lo dijiste antes? —protestó él. 
 
    —Tenía la esperanza de que cambiases de idea —dijo ella. 
 
    —Vamos a buscarla. 
 
    Fueron de nuevo al ascensor, y cuando estaban llegando ella tocó el botón de parada. Empujó a Alex contra la pared, y lo besó. 
 
    —Alex. ¿Qué te parece si hacemos el amor para despedirnos? Aquí. En el ascensor —Alex se quedó un momento pensativo—. Seguro que nunca lo has hecho en un ascensor —dijo Zoraida con gesto sugerente. 
 
    Él sonrió, y dijo: 
 
    —Sí lo he hecho. 
 
    —Pero no conmigo —dijo ella.  
 
    Zoraida se le acercó, pero él la apartó. 
 
    —Verás. Zoraida. No me apetece.  
 
    Zoraida se puso seria al instante. 
 
    —No me lo puedo creer —dijo ella con voz agitada. 
 
    —No te enfades. Mujer. 
 
    Ella se apoyó en la barandilla, y se cruzó de brazos. Se notaba claramente enojada. 
 
    Pero Alex en lugar de intentar contentarla, la ignoró. Y tocó el botón para subir. 
 
    —¡Alex! —él la miró sorprendido—. ¿Cómo te atreves a rechazarme? 
 
    —Porque no me apetece follar. ¿Vale? —dijo, ya irritado. 
 
    —¡Ya! Seguro que con tu esclava sí te apetece. 
 
    —Pues si —admitió Alex.  
 
    —No sé cómo puedes caer tan bajo. Liarte con una esclava. Qué asco. 
 
    Él se enfadó por su comentario. 
 
    —Ahora mismo eres tú, la que da asco —espetó Alex—. Ofreciéndote como una… —se le quedó mirando.  
 
    —Termina la frase —ordenó Zoraida. 
 
    —Es igual. Déjalo. 
 
    —No. Quiero oírlo —insistió ella. 
 
    —Como una ramera. 
 
    Zoraida le dio una fuerte bofetada, y Alex se le quedó mirando muy serio. 
 
    —Ahora mismo —hablaba amenazante—. Vas a coger tu maleta, y te largas —bajó del ascensor, y preparó las llaves. 
 
    Alex se dispuso a abrir la puerta, pero ya lo estaba. 
 
    —¿Noa? —preguntó extrañado. 
 
    Vio una mochila en el suelo. La abrió, y la dejó caer por la impresión. 
 
    —¡Noa! —hablaba nervioso. 
 
    Entró en la cocina, y la vio en el suelo. Rodeada de un charco de sangre. 
 
    —¡Noa! —se arrodilló en el suelo, y la puso boca arriba—. ¡Noa! ¿Qué ha pasado? —vio la herida en su estómago. 
 
    —Alex… —hablaba con dificultad. 
 
    —No hables —miró la herida—. ¡Joder! Zoraida. Tráeme una toalla —ella ni se movía—. ¡Zoraida!  
 
    —Por mí... que se muera —dijo Zoraida con desprecio ante la mirada incrédula de Alex. 
 
    —¡Lárgate! —le gritó Alex. 
 
    Él fue corriendo a por una toalla limpia. Y Zoraida ni se había movido. En cuanto llegó le tapó la herida. 
 
    —Noa. Mírame —estaba muy aturdida—. Noa. Aguanta. Voy a llamar una ambulancia —sacó rápidamente el móvil. Y marcó el número, con las manos temblorosas—. ¡Necesito una ambulancia! Para el 12 de la calle Libertad, piso séptimo. 
 
    —Alex —habló Noa con voz débil. 
 
    —Dime cariño —ella intentaba hablar, pero se mareaba. 
 
    —¿Le llamas cariño? —preguntó Zoraida indignada—. Qué asco. 
 
    —¿Estás sorda? —preguntó Alex incrédulo—. ¡Te he dicho que te largues! ¡Coge tus cosas, y lárgate! —le señaló la puerta. 
 
    —¿Me vas a echar así? —preguntó Zoraida. 
 
    —¡Que te largues de una puta vez! —gritó fuera de sí—. ¡No quiero volver a verte! ¡Esto es culpa tuya! ¡Si yo estuviera aquí, esto no habría pasado! 
 
    Zoraida hizo un gran esfuerzo por no llorar mientras cogía su maleta. Él miraba a Noa preocupado. 
 
    —¡Noa! —terminó perdiendo el conocimiento—. ¡Eh! ¡Noa! No, no puedes dejarme —la abrazaba contra él.  
 
    Zoraida salió del cuarto, y lo miró. «No me lo puedo creer». «¿Cómo puede hacerme esto?». «Ojalá que se muera». 
 
    Se fue en el momento en que llegaban los sanitarios. 
 
    —Es ahí dentro —les indicó Zoraida. 
 
    —¡Rápido! —advirtió Alex—. ¡Se ha desmayado!  
 
    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó uno de los sanitarios, el de mayor edad. 
 
    —No lo sé —contestó Alex nervioso—. Cuando llegué me la encontré así. 
 
    —Oiga. Es una esclava. Debería haberlo indicado en la llamada —explicó el sanitario más joven. 
 
    —No, no lo es —dijo Alex—. Es una mujer libre. 
 
    Cogió la cartera, y les entregó un documento de identidad. 
 
    —Pero tiene una pulsera —protestó el más joven. 
 
    —Eso ahora no importa —dijo Alex. 
 
    —Tenemos que trasladarla —advirtió el mayor, mientras tapaba la herida—. Ha perdido mucha sangre. 
 
    —Después en el hospital tendrá que explicar lo que ha pasado —recriminó de nuevo el más joven. 
 
    —Sí. No se preocupen por eso —aseguró Alex. 
 
      
 
    Cuando llegaron la trasladaron a quirófano, y él tuvo que quedarse en la sala de espera. 
 
    Las horas pasaban, y nadie venía a hablar con él. «¿Por qué no viene nadie?». Resopló. «No debí dejarla sola». 
 
    —Señor —se acercó el médico, con dos policías. 
 
    Él se puso inmediatamente en pie. 
 
    —Alex. Alex Martín. ¿Cómo está Noa? —preguntó preocupado. 
 
    —Bien. Vivirá —admitió el médico. 
 
    —Gracias a dios —se llevó las manos a la cabeza, y respiró hondo. 
 
    —Ahora. Estos policías van a tomarle declaración —indicó el médico antes de irse. 
 
    —Sí. Claro —habló Alex más tranquilo. 
 
    —Iremos a comisaría —dijo uno de ellos. 
 
    —A comisaría. ¿Por qué? —preguntó Alex desconfiado—. Yo no he sido. 
 
    —Verás. Si no has sido tú, no tienes de qué preocuparte. Pero debes acompañarnos —explicó el policía. 
 
    —No. No puedo dejarla sola —dijo Alex—. Iré después. Tómenme declaración aquí. 
 
    —Ya. Para que puedas rematarla —insinuó el otro policía. 
 
    —Pero. ¿Qué dices?  —preguntó Alex atónito. 
 
    —Vamos —uno de ellos lo sujetó del brazo. Y él se soltó de malas formas. Entonces, este sacó el arma—. ¡Las manos contra la pared! 
 
    Lo empujó contra la pared, y él tuvo que apoyar las manos. 
 
    —¡Quedas detenido! Cachéalo —ordenó a su compañero. 
 
    —Lo puedo explicar —protestó Alex. 
 
    —Tienes mucho que explicar, muchacho. Empezando por la pulsera de esclava que llevaba puesta —apuntó el policía. 
 
    —Te sugiero que pidas un abogado. Lo vas a necesitar —indicó el compañero. 
 
    


 
   
  
 

 Libertad 
 
      
 
      
 
    Noa se despertó en el hospital. Fatigada, y desorientada. 
 
    —Te has despertado —dijo una enfermera que se encontrada revisando la medicación—.  Buenos días ¿Cómo te encuentras? 
 
    Ella miró a su alrededor, e intentó incorporarse. 
 
    —No. Espera —avisó la enfermera—. Aún es pronto. Te inclinaré la cama. 
 
    —¿Qué hago aquí? —preguntó Noa. 
 
    —Te hirieron. ¿No lo recuerdas?  
 
    Noa volvió el tiempo atrás en su mente, y dijo confusa: 
 
    —Sí… Ya recuerdo. 
 
    —Pero, puedes estar tranquila —dijo la enfermera con voz tranquilizadora—. Estás a salvo. Han detenido a tu secuestrador. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Noa extrañada. 
 
    —Sí. El hombre que te retenía como esclava —informó la enfermera. 
 
    —No entiendo. No, se han confundido —explicó Noa. 
 
    —¡Eh! Tranquila. Tu abogado espera fuera. Voy a llamarlo. 
 
    Noa se quedó sin palabras. Observaba cómo la enfermera salía, e invitada a un hombre vestido con traje, a entrar. 
 
    —Que bien que te has despertado —dijo el hombre. 
 
    —¿Quién es usted? —preguntó ella. 
 
    —Pedro Álvarez. Su abogado. 
 
    —¿Abogado? Yo no tengo de eso —protestó Noa. 
 
    —Soy de oficio —se sentó, y preparó una libreta—. Voy a hacerte unas preguntas —consultó en sus notas—. ¿Cuánto hace que Alejandro Martín te retenía? 
 
    —Espere. Esto va muy rápido —sonrió—. Aquí ha habido una confusión. No me retenía. Soy su esclava.  
 
    —Noa. Eres una mujer libre —explicó el abogado.  
 
    —No. Están todos confundidos. Me han confundido con otra persona. 
 
    El abogado cogió una bolsa de la mesita. Rebuscó, y le entregó un documento de identidad. 
 
    Ella lo cogió, y se quedó perpleja. 
 
    —Noa Ma… Mar. ¿Martín? —leyó con dificultad. 
 
    Se emocionó tanto, que no pudo contener las lágrimas. 
 
    —No puede ser cierto. Soy libre… —se quedó pensativa—. Pero… Pero… ¿Por qué no me lo dijo? Y… ¿Cuánto hace que soy libre? 
 
    —Va para un mes —contestó el abogado con talante sereno—. Lo que lo convierte en secuestro. Le caerán unos veinte años, como mínimo. 
 
    —No. Eso no puede ser —protestó Noa. 
 
    —Ese hombre, te ha retenido contra tu voluntad. Te ha mantenido esclavizada. Tienes que denunciarlo. 
 
    —No —contestó Noa tajante—. No voy a denunciarlo. 
 
    El abogado la miró pensativo, y preguntó: 
 
    —Dime. ¿Cómo te trataba? 
 
    —Como a una esclava —explicó Noa con normalidad. 
 
    —Pero siendo tú libre. Es un delito muy serio —afirmó el abogado. 
 
    —Pues me parece muy injusto. Porque yo soy la misma persona —aseguró Noa. 
 
    —Lo es. Sigamos. En el último mes. ¿Te pegaba? ¿Te maltrató de alguna forma?  
 
    —¡No! —protestó ella enojada. 
 
    —Descríbeme lo que tenías que hacer —se preparó para redactar. 
 
    —Pues… lo normal. Limpiar. Cocinar. Hacer la compra. 
 
    —¿Había sexo? —preguntó él directamente. 
 
    —¿Eso es importante? —preguntó ella molesta. 
 
    —Sí —respondió tajante—. ¿Lo había? 
 
    Pedro esperaba con el bolígrafo en la mano. 
 
    —Sí —contestó Noa con vergüenza. 
 
    —Eso es violación —aclaró con seguridad el abogado. 
 
    —¡No! Nunca me forzó —protestó Noa. 
 
    —Sí lo hizo. Tú no podías negarte porque creías que eras su esclava. A ver. Tenemos violación, y privación de la libertad. 
 
    Noa lo miró ofuscada. 
 
    —No. Eso no es cierto. Él nunca me violó. Por Dios. Tache eso. Es una calumnia —hablaba angustiada. 
 
    —Noa. ¿Le tienes miedo? ¿Te sientes coaccionada? 
 
    —¡No! —protestó ella. 
 
    —Noa, tienes que denunciarlo, te agredió —explicó el abogado. 
 
    —No. No fue él. Fueron dos hombres, dos ladrones —aclaró ella—. Y Alex… ¿Dónde está él ahora? —preguntó preocupada. 
 
    —Detenido. 
 
    —¡Por dios! —protestó descompuesta. 
 
    —Noa. Escúchame. Él tiene que pagar por lo que hizo. Te engañó. Te mantuvo retenida, y te esclavizó. 
 
    —No. No es así. Él me compró, y… me dio la libertad… —miraba su documento de identidad. 
 
    —Míralo de otro modo. Tú trabajaste gratis para él. Y tiene que indemnizarte. Es justo. ¿No? —ella no contestaba. Solo negaba con la cabeza—. Ya veo. Has simpatizado con él. Te dio la libertad, y te sientes en deuda. Pero. ¿Has pensado que ahora no tienes nada? ¿Cómo vas a empezar tu nueva vida? 
 
    —Denunciarlo sería injusto. Además. No quiero que vaya a la cárcel. 
 
    —No tiene por qué. Puedes darle la opción de pagar con la misma moneda —explicó el abogado. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo? —preguntó Noa intrigada. 
 
    —Solicitando que pague su delito de igual forma.  
 
    —¿Convertirlo en esclavo? —preguntó estupefacta. 
 
    —Exacto —aclaró el abogado. 
 
    —No. Eso es horrible. Yo no le deseo eso a nadie —admitió segura de lo que decía. 
 
    —Perdona. No he concretado bien. Convirtiéndolo en tu esclavo. 
 
    —¿Mi esclavo…? —preguntó Noa abrumada. 
 
    —Sí. Así él evita la cárcel, y tú dispones de sus bienes, y de sus servicios. 
 
    Noa se quedó sin palabras. 
 
    —Piénsalo —sugirió el abogado—. Mañana vuelvo para que me des una respuesta. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Gracias. Eh… ¿Pedro? 
 
    —Sí. Pedro Álvarez. 
 
      
 
      
 
    Noa respiró hondo. «Alex. ¿Por qué no me dijiste nada?». Sonreía llena de emoción. «Que rara me siento». De nuevo lloraba. Entonces se quedó pensativa. «¡Oh! ¡Dios mío! Cuando me preguntó si saldría con él siendo libre… Ya lo era». Se limpió las lágrimas. Y de nuevo miró su documentación. «Noa Martín. Que bien suena». Soltó aire muy despacio para relajarse. «¿Y ahora qué hago?». Recordó las palabras de Zoraida asegurándole que lo conquistaría. «Si lo denunciase me odiaría. Pero no podrá dejarme por esa estúpida». Resopló. «¡Ay! No debería ni pensarlo. ¿Cómo voy a denunciarlo? Me enseñó a leer. Y me dio la libertad». 
 
    


 
   
  
 

 Acusado 
 
      
 
      
 
    Alex permanecía sentado en una celda. Con la cabeza apoyada en las manos. 
 
    —Alejandro Martín —lo llamó un guardia. 
 
    Él se puso en pie para acercarse a los barrotes. 
 
    —Soy yo —habló ansioso. 
 
    —Tienes visita —informó el guardia. 
 
    Lo llevaron hasta la sala de visitas. Y allí estaba Tony esperándolo. 
 
    —¡Alex! ¿Qué ha pasado? —preguntó Tony preocupado—. Fui a tu piso, y estaba cerrado con la banda de la policía. Y lo que menos me imaginaba es que estabas detenido. 
 
    —Siéntese —ordenó el guardia. 
 
    Alex se sentó, y miró a Tony para explicarle lo ocurrido. 
 
    —Han entrado en casa, y han herido a Noa —explicó Alex—. Ya está fuera de peligro. Pero no me han dejado verla. 
 
    —¿Quién ha sido? —preguntó Tony. 
 
    —No lo sé. Creen que he sido yo. Yo bajé con tu prima, para acercarla a tu casa. Y volvimos por la maleta. Noa estaba en el suelo, rodeada de un charco enorme de sangre —sopló preocupado. 
 
    —Alex. Tranquilo ¿Vale?  
 
    —Es que discutimos, por culpa de tu prima. Me besó, y ella lo vio, y… —explicaba Alex nervioso. 
 
    —Espera un momento —interrumpió Tony extrañado—. ¿Qué problema hay en que mi prima te besase? ¿Qué pasa? Noa es tu esclava. 
 
    —Ya no —confesó Alex. 
 
    —¿Qué? ¿Le has dado la libertad? —preguntó Tony estupefacto. 
 
    —Sí —admitió Alex—. Pero no se lo dije. Y cuando vinieron los sanitarios tenía la pulsera puesta. 
 
    —¿Qué? ¿Pero tú sabes el problema en que te has metido? —Tony esperó un poco antes de seguir hablando—. Oye, ¿has pensado en que pudo ser una autolesión? 
 
    —No —negó con la cabeza—. Había una mochila —respiró preocupado—. Dentro había… —se tapó la mano con la boca. 
 
    —Tranquilo, Alex —dijo Tony. 
 
    —Se terminó la visita —avisó el guardia. 
 
    —Alex. No te preocupes. Hablaré con mi abogado. No vayas a coger uno de esos de oficio. 
 
    —No tío. No hace falta —dijo Alex aún angustiado. 
 
    —Que sí. Tú tranquilo. Todo se va a solucionar —aseguró Tony. 
 
    —Gracias. Tony. ¿Puedes hacerme un favor? 
 
    —Dime amigo.  
 
    —¿Puedes averiguar cómo está Noa? —preguntó Alex. 
 
    —Sí. No te preocupes. 
 
    Tony se fue, y él volvió a la celda. 
 
      
 
    Pasaban los días, y Noa se recuperaba hospital, mientras Alex seguía detenido sin fianza. 
 
    Ella reflexionaba sobre todo lo ocurrido, cuando entró Elías. 
 
    —Hola preciosa —dejó un gran ramo de rosas rojas en la mesita. 
 
    —Hola… Elías. ¿Cómo has sabido que estaba aquí? —preguntó extrañada. 
 
    —No sabes lo preocupado que me tenías. Tuve que hacer varias llamadas para encontrarte. Y entonces… me llevé una increíble sorpresa —sonrió—. Noa Martín. 
 
    Ella también sonrió, se veía radiante.  
 
    —¿Estás bien? —preguntó él. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y tu…? O sea. Alex. 
 
    —Lo han detenido —hablaba preocupada—. Creen que me ha agredido. 
 
    —¿No ha sido él? —preguntó Elías convencido.  
 
    —No. Fueron dos hombres encapuchados. Ya he contado todo a la policía —explicó ella. 
 
    —Noa. ¿Estás segura? 
 
    Noa lo miró desconcertada. 
 
    —Pues claro que lo estoy —afirmó ella rotundamente. 
 
    —Está bien. Dime, ¿necesitas algo? —preguntó Elías. 
 
    —No. Elías. Me están tratando muy bien. 
 
    En ese momento entró la enfermera, y se quedó mirando el ramo de flores. 
 
    —Caramba. Vaya ramo. Es precioso —dijo mientras preparaba el termómetro—. Señor. Ahora tiene que salir. Va a venir el médico. 
 
    —Sí. Claro. Cuidádmela bien —dijo Elías mientras miraba a Noa—. Chao. Volveré en cuanto pueda. 
 
    —Chao. Elías. 
 
      
 
    También Alex tenía visita. 
 
    Lo llevaron a la sala, allí lo esperaba un hombre con traje. 
 
    —Buenos días. Soy Juan García. Tu abogado, me envía Tony. 
 
    El hombre se sentó, y dejó su maletín encima de la mesa. 
 
    —Hola. Buenos días —dijo Alex—. ¿Sabe cómo está Noa? —preguntó preocupado. 
 
    El hombre lo miró escéptico. 
 
    —Bien. Bastante bien —Alex se alegró—. Pero ahora deberías preocuparte más por ti, y menos por ella. 
 
    —¿A qué se refiere? —preguntó Alex intrigado por el consejo. 
 
    —Vamos a ver —preparó los papeles—. Bueno. Esto no va a ser fácil. 
 
    —¿Por qué? —protestó Alex—. Yo no la he agredido. Había una mochila. Tendrá huellas —se quedó pensativo—. ¡Mierda! La cogí para mirar lo que había dentro. 
 
    —Tranquilo. Por eso no hay problema. He conseguido una copia de la declaración del suceso. Fueron dos hombres encapuchados —Alex escuchaba atentamente—. Intentaron secuestrarla, pero al herirla la abandonaron. Uno de ellos tenía tatuajes en un brazo. 
 
    —¿Los han identificado ya? —preguntó Alex ansioso. 
 
    —No. Eso es cosa de la policía. Y ahora vamos con tu tema.  
 
    —¿Mi tema? Pero… si ya está todo aclarado. ¿No? —preguntó Alex extrañado. 
 
    —Alejandro Martín —lo miró serio—. Le diste la libertad, y no se lo dijiste. 
 
    —Es cierto. Eso hice —admitió Alex con serenidad. 
 
    —Bueno. No entiendo por qué hiciste eso. Pero ahora tienes un problema grave —Alex lo escuchaba sin palabras—. Te voy a explicar con claridad, tu situación. 
 
    —Se lo agradezco —dijo Alex inquieto. 
 
    Alex se le quedó mirando, y el abogado prosiguió. 
 
    —Hay contra ti, una acusación de privación de libertad. 
 
    —¿Qué? —preguntó Alex desencajado. 
 
    —Noa Martín te ha denunciado —explicó el abogado. 
 
    —¿Qué? ¡Venga ya! —cogió aire para soltarlo despacio, mientras fruncía el ceño—. ¿Me ha denunciado? —preguntó atónito—. ¿En serio? ¿Por qué? 
 
    —Sí. Como decía. En este caso se trata de secuestro porque es superior a tres días —lo miró un momento—. Maltrato psíquico, por tratarla como a una esclava siendo una mujer libre. —Alex resopló—. Y violación. 
 
    —¿Qué? ¡No! ¡Yo nunca he hecho eso! —protestó Alex sobresaltado. 
 
    —Tranquilo. ¿Vale? —habló el abogado. 
 
    —Nunca la forcé. Siempre fue consentido —protestó Alex. 
 
    —A ver Alex. No es consentido porque ella no podía negarse. Creía que seguía siendo tu esclava. 
 
    —No puedo creer que me haya denunciado —resopló angustiado mientras se llevaba la mano a la frente. 
 
    Intentaba asimilar lo ocurrido. 
 
    —¿Y qué va a pasar ahora? —preguntó Alex. 
 
    —Lo mejor será negociar. Por suerte tienes alternativa. 
 
    —¿Alternativa? —preguntó Alex descompuesto—. ¿Negociar? ¿Negociar el qué? 
 
    —Tu pena. Te enfrentas a un mínimo de veinte años. Máximo veinticinco. Y una indemnización muy alta. Hablamos de unos cien mil. 
 
    —¿Cien mil? Me sale más a cuenta pegarme un tiro —dijo Alex con tono sarcástico. 
 
    —Es posible —admitió el abogado sin perder su seriedad. 
 
    —Joder. Vaya ánimos —miró a su derecha, y luego de nuevo al abogado—. Perdón por el lenguaje —resopló. 
 
    —Tranquilo.  
 
    —Bueno —habló Alex intentando relajarse—. Supongo que cualquier cosa es mejor que la cárcel. ¿Qué es lo que quiere? Yo estoy pelado. ¿Quiere el piso? ¿El coche? ¿Qué quiere? 
 
    —Ha pedido que seas su esclavo. 
 
    Alex se le quedó mirando. Por un momento no sabía si había oído bien. 
 
    —Alex ¿Lo has entendido? —preguntó el abogado ante su silencio. 
 
    —No. 
 
    —Es simple. Quiere que tú —lo señaló—, seas su esclavo. —Esperó un momento a que Alex asimilase sus palabras, para seguir hablando—. Durante quince años. Eso lo podemos negociar. Y después te lo devolverá todo. 
 
    Alex no decía nada. Parecía ausente, con la mirada perdida. 
 
    —Alex —este lo miró—. Creo que es mejor alternativa que ir a la cárcel. Y nos ahorramos el juicio.  
 
    —Su esclavo… Tengo que pensarlo —dijo Alex aún en estado de shock. 
 
    —¿Crees que no lo podrás soportar? —preguntó el abogado. 
 
    —No lo sé. He sido un cabrón con ella. Cuando era mi esclava. 
 
    —No será para tanto —aseguró el abogado. 
 
    —La até a los pies de la cama. Y le di comida para perros —confesó Alex. 
 
    —¿Por qué hiciste eso? —preguntó el abogado alarmado. 
 
    —Me mordió —explicó mientras le enseñaba la cicatriz. 
 
    —Ah. Claro. Ya lo entiendo —cerró la carpeta—. Escúchame bien. Es mejor comer comida de perro, que ir a la cárcel. Y cuanto antes cerremos esto, antes saldrás de aquí. 
 
    —Ya… —resopló. 
 
    —Vendré en cuanto decidas qué vas a hacer —indicó el abogado. 
 
    —Quiero salir de aquí —admitió Alex traspuesto—. Negociaré.  
 
    —Bien. Buena decisión. Programaré una reunión con su abogado. 
 
    —Gracias… —dijo Alex inseguro, y volvió de nuevo a la celda. 
 
      
 
    Se sentó cabizbajo a pensar. Le dolía el alma, y estaba furioso. «¿Cómo ha podido hacerme esto?». Se recostó, y respiró hondo. «Noa. Eres la peor, la peor de todas. Pero esto no va a quedar así. Me las vas a pagar». «Te vas a arrepentir, te lo juro». 
 
    


 
   
  
 

 Condenado 
 
      
 
      
 
    Noa entró en los juzgados acompañada de Pedro, su abogado. 
 
    —¿Estás lista? —preguntó el abogado. 
 
    —Creo que sí —respiró hondo—. Bueno, estoy muy nerviosa —confesó Noa. 
 
    —Es normal —miró el reloj—. Somos los siguientes —se acercó a la puerta—. Dime una cosa. ¿Alex es agresivo? 
 
    —No. No lo es —explicó Noa con total convencimiento. 
 
    —De todas formas, he solicitado una tobillera por si tienes algún problema con él —explicó el abogado. 
 
    —Vale —contestó Noa ausente. 
 
    —Noa —habló el abogado sacándola de sus pensamientos—. Ahí dentro tienes que demostrar seguridad, ¿vale? 
 
    —No debería hacer esto, no —negaba con la cabeza—. No está bien. 
 
    —Si te echas ahora atrás, será peor. Te quedarás en la calle. 
 
    —Es cierto… —admitió ella compungida—. A estas alturas ya debe odiarme. 
 
      
 
    Salió una joven, y los miró. 
 
    —Noa Martín —preguntó. 
 
    —Sí, soy yo —se apresuró a contestar Noa. 
 
    —Pasad —indicó la joven. 
 
    Entraron detrás de ella. Alex, y su abogado, ya estaban dentro. 
 
    —Buenos tardes —habló el notario—. Siéntense. 
 
    Había una mesa cuadrada. En la cabecera estaba el notario, y a cada lado de él se sentaban los demás. Quedando de esa forma enfrentados. 
 
    Alex ni siquiera la miró. Noa se sentó despacio. Con el corazón en un puño. 
 
    —Bien. Empecemos —dijo el Notario—. Nos reunimos por la denuncia de Noa Martín —la miró—. Déjeme la documentación. 
 
    —Sí —ella cogió nerviosa su documento de identidad, y se lo entregó. 
 
    Miró un instante a Alex. Él seguía con su actitud pasiva. 
 
    El abogado de Alex le entregó el documento de este. 
 
    —Correcto. Empezaré a leer, si tienen algo que objetar indíquenlo en el momento —los miró y empezó a leer—. A día de hoy se reúnen ambas partes. Noa Martín, y Alejandro Martín con su respectiva representación. Con la finalidad de firmar un acuerdo privado. Acuerdo en el que Alejandro Martín, a modo de compensación de su pena, por los cargos de secuestro, maltrato psíquico y violación…  
 
    Alex alzó la vista, la miraba resentido. Mientras el notario leía el documento. Ella se sintió intimidada pero aun así no bajó la vista. 
 
    —En consecuencia, de lo anterior —continuaba el notario—. El acusado pagará su pena sirviendo como esclavo a Noa Martín durante quince años. 
 
    —Señoría —intervino el abogado de Alex. 
 
    —Sí. Dígame —dijo el notario. 
 
    —Mi cliente quiere negociar el número de años. 
 
    —¿Cuál es la cantidad que su cliente cree más justa? —preguntó el notario. 
 
    —Cinco años —espetó Alex sin dejar de mirarla. 
 
    —Esa es una bajada muy significativa, es menos de la mitad —protestó el abogado de Noa. 
 
    —Acepto —contestó Noa dejando a su abogado mudo. 
 
    —Cinco años —repitió el notario mientras corregía el documento—. En cuanto firmen ambas partes. Noa Martín tendrá total posesión sobre Alejandro Martín. Que deberá acatar sus órdenes durante cinco años, que empiezan a contar desde la firma de este documento. Noa Martín a petición propia le devolverá sus bienes al cabo de ese plazo. Siempre que su comportamiento sea el adecuado. 
 
    El notario seguía leyendo la normativa a la que se acogía el acuerdo, y las cláusulas de rescisión. Pero lo más importante ya estaba dicho. 
 
    —A petición de la otra parte —seguía leyendo el notario—. Alejandro Martín llevará una tobillera eléctrica de localización. 
 
    El notario terminó de leer, y tocó el interfono. Entró rápidamente una muchacha joven. 
 
    —Cambie los años a cinco, e imprima en papel oficial —indicó el notario. 
 
    No tardó ni dos minutos en volver con los documentos. 
 
    —Bien —dijo el notario—. Si ambas partes están de acuerdo procedemos a la firma. 
 
    Le pasó los documentos a Alex. 
 
    Este los miró por un instante. Puso las manos en la mesa. Y Noa se llevó una fuerte impresión al comprobar que estaba esposado. 
 
    Se sintió tan mal que bajó la vista. Entonces Alex firmó, y le acercó los papeles con recelo. 
 
    Los miró, y dudó un momento. Pero finalmente firmó con su nuevo nombre. Había tenido tiempo para practicar su firma. 
 
    —Bien —habló el notario mientras miraba a Noa—. Usted puede esperarlo en el mostrador de la entrada. 
 
    El notario se puso en pie, y les dio la mano. A Noa, y a los abogados, pero a Alex ni siquiera lo miró. 
 
      
 
    Noa, y su abogado fueron hasta el mostrador. 
 
    —¿Estás bien Noa? —preguntó el abogado—. Llevas toda la mañana ausente, y estás pálida. 
 
    —Me he pasado —hablaba afligida. 
 
    —Eso ya lo hablamos. Además, puedes estar tranquila. Esas tobilleras son muy eficaces. Tienen dos sistemas de defensa. 
 
    —¿Dos? Creí que era para avisar a la policía —habló Noa. 
 
    —Sí. Pero mientras esperas, tienen un botón para producir una descarga eléctrica. 
 
    —¿Una descarga eléctrica? —preguntó Noa alarmada. 
 
    —Sí. Tú tranquila, no podrá hacerte daño. 
 
    Noa se quedó pensativa. «No va a hacerme daño. Me va a odiar». 
 
    —Ya vienen —advirtió el abogado. 
 
      
 
    Alex venía acompañado por su abogado, y seguidos de dos policías. 
 
    —Oye Alex —habló su abogado—. Tú síguele el juego. ¿Vale? 
 
    Alex lo miró. 
 
    —¿Seguirle el juego? —preguntó con malicia. 
 
    —¡Eh! La otra alternativa es peor —aclaró el abogado—. Una cosa. ¿Por qué aceptó los cinco años? 
 
    —Porque fue lo que había tratado con ella. Cuando la compré —explicó Alex. 
 
    —¡Ah! Claro —le tendió la mano al llegar al mostrador—. Suerte.  
 
    —Gracias. 
 
    El abogado le tendió la mano también a Noa, y luego a su abogado. 
 
    —Nos vemos, Pedro. 
 
    —Venga. Hasta otra —dijo el abogado de Noa—. Noa. Encantado de defenderte —ella sonrió—. Me voy —le dio la mano, y dos besos, y se fue. 
 
    Noa miró a Alex. Este esbozó una corta, y cínica sonrisa, antes de hablar. 
 
    —¿Cómo has podido ser tan… puta? 
 
    Uno de los policías le dio un fuerte puñetazo en el estómago. Y lo obligó a ponerse de rodillas. 
 
    —¡Respeta a tu señora! —le gritó. 
 
    Él respiraba furioso. Pero no se movía, nada podía hacer. 
 
    —Podéis quitarle las esposas, por favor —pidió Noa. 
 
    El policía lo soltó, y lo empujó. 
 
    Alex de nuevo tuvo que esforzarse para contenerse. Pues sería ridículo enfrentarse contra dos policías armados. Se puso en pie, y permaneció cabizbajo, furioso. 
 
    —Señora. Aquí tiene la pulsera de seguridad —dijo el guardia mientras se la entregaba. 
 
    —¿Cómo funciona? —preguntó ella. 
 
    —Si pulsa este botón, la tobillera le da una descarga eléctrica. Y este otro está conectado con la central de policía. Le enviarán una patrulla en menos de cinco minutos a su localización. 
 
    —Bien —se la puso—. Gracias. 
 
    Miró a Alex. 
 
    —Alex. Nos vamos. 
 
    Ella echó a andar. Ni siquiera miró atrás para ver si él la seguía. 
 
    Este la miraba. Cogió aire, y la siguió. «¿Cómo he llegado a esta situación?». «¿Cómo puede ser tan rastrera?». «Qué pena no habérsela vendido al gilipollas de Elías. Seguro que él sí la habría puesto en su sitio». 
 
    Noa lo esperaba en la puerta. 
 
    —Anda. Ve a buscar tu… —pensó un momento—, el coche —le dio las llaves.  
 
    —Desde aquí habrá como veinte minutos a pie —sugirió él. 
 
    —Yo te espero aquí —dijo Noa—. Y no aproveches para escaparte. 
 
    —¿Y a dónde iba a ir? —preguntó sarcásticamente. 
 
    Cogió las llaves, y echó a andar. 
 
    —¡Eh! —lo llamó Noa. Este se detuvo, y la miró—. ¿Cómo se dice?  
 
    Alex se puso serio. Tragó saliva, y se acercó nuevamente. 
 
    —¿Cómo quieres que te llame? —preguntó Alex desafiante. 
 
    —Mi señora —se atrevió a decir Noa—. Estaría bien. 
 
    —Yo no veo ninguna señora —la miraba fijamente—. Solo veo una puta rastrera. 
 
    Noa respiró hondo antes de hablar. 
 
    —Ve a por el coche. Ahora —ordenó indignada. 
 
    Él se fue sin más. Y ella se quedó esperando allí de pie al lado de los juzgados. «No voy a ser capaz. No debí denunciarlo». «Creí que iba a ser más fácil». Soltó una corta sonrisa. «Parecía fácil cuando, él era el que mandaba». 
 
    Se sentó en un banco para esperarlo. Mientras recapacitaba.  
 
      
 
    Noa estaba inmersa en sus pensamientos, cuando oyó que alguien la llamaba. 
 
    —¡Noa! —apareció Elías por detrás. 
 
    —Elías… Hola. 
 
    —¿Cómo estás? —preguntó sonriente. 
 
    —Bien —se esforzó por sonreír. 
 
    —Vamos a tomar algo, y me cuentas —ofreció él. 
 
    —¡Uf! Gracias, pero ahora no puedo. Necesito descansar —se excusó ella. 
 
    —Claro. ¿Y el juicio que tal? ¿Cuántos años le han caído? —preguntó Elías sonriente. 
 
    —No hubo juicio. Hicimos un trato —explicó Noa tranquilamente—. Ahora es mi esclavo. 
 
    Elías la miró inquieto. 
 
    —¿Qué? —preguntó él alarmado—. ¿Tu esclavo? Pero… eso es muy peligroso. 
 
    —No. No lo es —aseguró ella. 
 
    —Noa, piensa un poco. Ahora mismo, Alex está muy resentido contigo —dijo Elías. 
 
    —Tranquilo, no va a pasarme nada —aseguró Noa. 
 
    En ese momento llegó Alex con el coche. 
 
    —Bueno. Elías. Nos vemos —dijo Noa a modo de despedida. 
 
    —¿Te vas con él? —preguntó Elías escéptico. 
 
    —Sí —contestó Noa segura. 
 
    —Pero… —Alex bajó del coche, y se quedó de pie al lado de la puerta. Elías lo miró un momento, y luego volvió a la conversación con Noa—. Iré contigo. No me parece prudente que te quedes con él a solas. 
 
    —No es necesario. En serio —aseguró Noa. 
 
    —Entonces. Ven conmigo —sugirió. 
 
    —Tranquilo. Voy a estar bien. Además —le enseñó la pulsera—. Me han dado esto por si tengo problemas. 
 
    —A ver Noa —insistió Elías—. Esta es una situación complicada. Antes eras su esclava. Comprende que tengo miedo de que te haga daño. Cuando te conocí tenías moratones. Noa, en serio, ven conmigo. 
 
    —Oye tío —intervino Alex—. Te ha dicho que no quiere ir contigo. 
 
    Elías lo miró de nuevo. Detenidamente, y con superioridad. 
 
    —Qué mal te han salido las cosas —sonrió sarcásticamente—. Debiste aceptar mi trato.  
 
    —Es cierto. Debí vendértela —Alex se apoyó en el coche, y se cruzó de brazos—. Y comprarme otra. Una más obediente. De las que no muerden. 
 
    Noa lo miró sonriente. «Te crees que me vas a picar». 
 
    —¿Aún sigues pensando que no tenía precio? —preguntó Elías burlándose de él. Sin embargo, a Noa casi le da un vuelco el corazón al saber que Alex había dicho eso de ella—. Mírate ahora. Lo has perdido todo. No eres nadie. Eres un simple… esclavo. No vales una mierda. 
 
    —Elías, te estás pasando —advirtió Noa antes de que Alex pudiese reaccionar ante el insulto. 
 
    Elías la miró escéptico. 
 
    —Es la verdad —admitió Elías—. No vale nada. No es más que un miserable esclavo.  
 
    Noa se enfadó, y le dio una bofetada. 
 
    —Es una persona —protestó ella. 
 
    Alex no pudo evitar sonreír. Pero a Elías no le hizo la misma gracia. Sujetó a Noa de un brazo, y la atrajo hacia él. 
 
    —¿Cómo te atreves? —reclamó Elías. 
 
    Noa le hizo un gesto a Alex con la mano para que no interviniese. Pues vio cómo se acercaba a ellos. 
 
    Luego miró a Elías. 
 
    —Suéltame —ordenó serena. 
 
    —Perdona —la soltó, y en su brazo quedó un pequeño moratón—. Lo siento. Me dejé llevar. 
 
    Ella fue directa al coche. Alex le abrió la puerta, y entró sin mediar palabra. 
 
    —Noa. Oye. Lo siento —pidió Elías, pero Noa ni siquiera lo escuchó.  
 
    Elías se quedó allí plantado. Mirando cómo se alejaba el coche. «Mierda. He metido la pata». Respiró hondo. «No puedo hablar mal de los esclavos delante de ella. Bueno. Ya buscaré la forma de contentarla». Se fue tranquilamente. 
 
      
 
    Noa miraba por la ventanilla. Y Alex tenía la mirada fija en la carretera. Hasta que aparcó en el garaje. Entonces rompió el silencio. 
 
    —¿Cómo has podido hacerme esto? —preguntó Alex enojado—. Te he dado la libertad. Y tú a cambio me has convertido en tu esclavo. 
 
    —¿Por qué no me dijiste que era libre? —preguntó ella directamente. 
 
    —Iba a hacerlo, pero entonces pensé que te irías… —la miró por el retrovisor. Ella se sorprendió al oír su confesión—, y claro, me quedaría sin esclava. 
 
    —Ya —sonrió desganada. 
 
    —Y ahora me contestas tú —exigió Alex. 
 
    —Lo hice por necesidad. No quiero dedicarme a puta. Ahora que soy libre. 
 
    —¿Seguro que esto no es una venganza? —preguntó él desconfiado. 
 
    —Bueno —sonrió Noa—. Un poquito también. 
 
    Él se giró para mirarla. 
 
    —Pues te vas a arrepentir —la desafiaba con la mirada—. Porque no vas a ser capaz de dominarme como yo lo hice contigo. Aunque me mates a palos. 
 
    —Tranquilo —habló Noa con voz serena—. Eso no va a pasar. 
 
    —¿Y cómo vas a castigarme? —preguntó él, seguro de sí mismo. 
 
    —Aún no lo sé. ¿Te gusta la comida de perro? 
 
    Alex sonrió. 
 
    —¿Me vas a hacer comer tus sobras? —preguntó él en tono burlón. 
 
    Noa se rió. 
 
    —No hombre. Te compraré una lata nueva. Y ahora, vamos. Ayúdame a bajar. 
 
    Él bajó del coche de mala gana. «Mira qué simpática. Me va a comprar una lata nueva». «Debería estrangularla». «No. Estrangularla es poco». La ayudó, y pudo notar que se encontraba débil. «Ahora sería el momento perfecto». Pensó en ponerla contra el coche, y apretar su cuello hasta la muerte. «No, así no tiene gracia. Sería demasiado fácil». 
 
    Fue detrás de ella hasta el ascensor. 
 
    —Tú por las escaleras —ordenó Noa. 
 
    —¿Qué? Son siete pisos —protestó él. 
 
    —Es por tu bien.  
 
    Cerró las puertas delante de él, con una amplia sonrisa.  
 
    —¿Por mi bien? —esbozó él. 
 
    Resopló enfadado. «Ya verás cuando te baje los humos». Esperó a que ella bajase del ascensor para llamarlo. «Cree que voy a subir siete pisos. Venga ya». 
 
    Bajó en el sexto, y subió solo un piso. 
 
    Cuando entró, ella lo esperaba en el sofá. 
 
    —Sabes Alex. Antes, en la calle, te portaste muy mal. No sólo me desobedeciste, sino que me insultaste. 
 
    —¿Vas a castigarme? —sonrió, y ella lo miró. 
 
    —Te daré la oportunidad de pedir perdón —dijo Noa. 
 
    —¿Pedirte perdón? —preguntó incrédulo—. No voy a pedirte perdón por decir la verdad. 
 
    —Muy bien. Tú lo has querido —sentenció ella. 
 
    Apretó el botón de la pulsera. Y él recibió una descarga que lo hizo terminar en el suelo. Gritó, y se retorció de dolor. 
 
    Ella soltó el botón, asustada. Y cogió aire para volver a hablar. 
 
    —¿Vas a pedir perdón? —preguntó Noa. 
 
    —¡Serás puta! ¡Voy matarte! ¡Eso es lo que voy a hacer! —aseguró Alex. 
 
    Ella se lo pensó un momento. Entonces respiró hondo, y volvió a apretar el botón. 
 
    —¡Ah! ¡Para! —gritó él—. ¡Vale! ¡Lo siento! —respiraba agitadamente—. ¡Lo siento! —cogió aire—. Te he faltado al respeto. No volverá a ocurrir. 
 
    —Bien. ¿Cómo se dice? —preguntó ella sin perder la compostura. 
 
    Él la miró frustrado, y dijo a regañadientes: 
 
    —Mi señora. 
 
    —Muy bien. Espero que seas así de educado, y obediente. A partir de ahora. Para que esto no vuelva a pasar —dejó el bolso en el sofá—. Voy a descansar. Llámame para comer. 
 
    —¿Y qué se le antoja a la señora? —preguntó Alex con furia contenida. 
 
    —Pues… patatas fritas con huevos. Y… que sean de mojar. 
 
      
 
    Se fue, dejándolo allí, en el suelo. Él no cabía en sí. Se puso boca arriba, y se llevó las manos a la cabeza. «Que zorra es. La odio». Se puso en pie, y se fue a la cocina. «La voy a matar, aunque sea lo último que haga». 
 
    Sin embargo, ella, prácticamente se había escondido en el baño. Bloqueó la puerta, y se echó a llorar.  
 
    —Pero… ¿Qué he hecho? —se limpió las lágrimas—. ¿Cómo pude hacer eso? Me va a odiar. 
 
    Lloró un rato. Y luego se acostó con cuidado, pues aún tenía bastante dolor en el estómago. 
 
    —Debería ir a ver cómo está —se preguntó dudosa—. No. No puedo. Si quiero que me respete tengo que ser fuerte. 
 
      
 
    Dos horas más tarde Alex fue a despertarla. 
 
    —Noa —llamó a la puerta—. Noa —decidió entrar—. Noa. 
 
    Ella se despertó, y lo miró. 
 
    —Ya está la comida —informó Alex. 
 
    —Vale. ¿Y tú? ¿Cómo estás? —preguntó ella preocupada. 
 
    Alex tardó un momento en contestar. Y tragó saliva antes de hablar. 
 
    —Bien. ¿Dónde quieres comer? 
 
    —En la cocina —intentó incorporarse, pero le resultaba doloroso. 
 
    Él la observaba inmóvil. Estaba demasiado dolido como para ayudarla. 
 
    —No. Mejor, tráemela aquí —ordenó Noa. 
 
    —Sí —ella lo miró esperando algo—. Mi señora. 
 
      
 
    En cuanto tuvo la comida delante, su primera reacción fue coger una patata, y mojarla en el huevo. Pero no salió yema. 
 
    —Joder —protestó Alex—. Creí que eran de mojar —ella simplemente lo miraba—. ¿Vas a castigarme por eso? 
 
    —No. Es igual. Además. No es tan fácil freír un huevo. 
 
    Él permanecía en pie al lado de la cama. 
 
    —He hablado con tu empresa —comentó Noa—. Y he conseguido que te conserven el trabajo. 
 
    —¿Qué? —preguntó incrédulo. 
 
    —Lo que has oído. Mañana vas en horario de mañana —informó Noa. 
 
    —¿Y si por un casual me echan? —sugirió Alex. 
 
    —Más te vale que eso no pase —advirtió Noa. 
 
    —¿Por qué? ¿Me darás otra descarga? —reprochó él. 
 
    —Si te echan tendré que venderte. Ya te he dicho que no quiero dedicarme a puta. 
 
    —¿Te atreverías a venderme? —preguntó incrédulo. 
 
    —Alex. Eso depende de ti. De cómo te portes conmigo.  
 
    —Ya… ¿Y cuáles son mis obligaciones? —preguntó con sarcasmo. 
 
    —Buena pregunta —se quedó pensativa—. Los días que trabajes, no cocinas —él se sorprendió—. Ya estoy yo en casa —aclaró—. Y en tus días libres haces la limpieza general. Y claro. Me obedeces en todo lo que… se me antoje —ella lo miraba esperando alguna queja, o protesta—. ¿Algo que añadir? 
 
    —Eh… —vaciló Alex. 
 
    —¿Estás pensando en follar? —ella sonrió—. Quedas libre de esa obligación —él la miró extrañado—. Es más. Puedes salir por ahí, y tener tus rollos. Con una condición, no los traigas a casa. ¿Todo claro? 
 
    —Sí —asintió él confuso. 
 
    En ese momento sonó el móvil. Ella lo cogió, y miró el nombre: 
 
    —Es Tony —se lo pasó—. Toma. 
 
    —Hola tío —escuchó—. Sí. He salido hoy —escuchó—. No lo sé. Supongo que no. Espera un momento —dejó a la espera a Tony—. ¿Puede venir Tony? 
 
    —Prefiero que quedes con él en algún sitio. Cuando termines de limpiar. 
 
    —Eh. Tony. Te veo en la cafetería de la esquina, en una hora.  
 
      
 
    Noa esperó a que colgase. 
 
    —Tráeme el bolso —ordenó ella. 
 
    —Voy —apareció rápidamente con el recado. 
 
    Noa cogió la cartera, y le dio un billete de diez. 
 
    —Toma. 
 
    Alex cogió el billete, pero se sintió extraño. «¿Tendré que darle las gracias por… darme mi dinero?». 
 
    —Gracias —dijo Alex con voz forzada. 
 
    —No tienes que dármelas. Lo has ganado tú —siguió rebuscando en el bolso como si nada—. Tus llaves —se las dio—. Y la tarjeta del bus —sonrió—. Ahora ya vas a saber si te hacen descuento en los “putis”. 
 
    Él sonrió cínicamente. «Mira la puta, con que me viene». 
 
    —Es cierto —contestó él—. Me pregunto cuanto valdrá un dos por uno. 
 
    —¿Con dos chicas? —preguntó ella intrigada. 
 
    —Sí —contestó él tranquilamente. 
 
    —¿Has estado alguna vez con dos mujeres?  —preguntó Noa curiosa. 
 
    —No. Igual debería haber aprovechado antes —soltó Alex con picardía—. Cuando una… ya la tenía en casa. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —Bueno. Eso ya pasó —concluyó Noa tranquilamente. 
 
    Se recostó en la cama con esfuerzo. 
 
    —Ahora tienes que ayudarme —indicó ella—. Tengo que cambiar la venda. 
 
    Él tardó un instante en reaccionar, pero finalmente, se sentó a su lado. Le subió la camiseta. Y levantó la venda con cuidado. 
 
    —Vaya —dijo Alex mientras observaba la herida—. ¿Se sabe quién ha sido? 
 
    —No. 
 
    Desinfectó la herida suavemente. Y puso la nueva venda. 
 
    —¿Qué fue lo que pasó? —preguntó Alex. 
 
    —Pues… cuando os fuisteis llamaron al timbre. Abrí creyendo que eras tú. Pero… eran dos hombres encapuchados. Uno tenía un tatuaje en el brazo. Al más corpulento lo herí en el costado izquierdo, creo —cerró los ojos, y soltó aire despacio.  
 
    —¿Sabes lo que querían? —preguntó Alex. 
 
    —No. Supongo que robar —contestó inquieta. 
 
    —No eran ladrones —afirmó Alex—. Vi lo que llevaban en la mochila. Eran secuestradores.  
 
    Ella lo miraba asustada.  
 
    —¿Y por qué iban a querer…? —preguntó asustada. 
 
    —¿Tienes enemigos del pasado? 
 
    —No… —dijo mientras negaba con la cabeza. 
 
    Alex terminó el vendaje, la miró un instante, y recogió el botiquín. 
 
    —Siento no haber estado —confesó él. 
 
    —¿Qué? ¿En serio? —lo miró escéptica—. Sentirás haber llamado la ambulancia. 
 
    —No. No me arrepiento. 
 
    Ella ahora lo miraba impresionada por su confesión. 
 
    —Si no llamase. Ahora estaría en la cárcel. Acusado de asesinato —explicó Alex. 
 
    —Claro. Bueno. Recoge, y después puedes salir. Yo voy a descansar. 
 
    —Sí. Mi señora. 
 
      
 
    Alex llegó a la cafetería a la hora acordada. «¿Tendré que esperar fuera?». Miró la pulsera con el nombre de ella. «Voy a tener que mirar un manual de esclavo». 
 
    —Alex —apareció Tony—. ¿Qué tal tío? ¿Cómo estás? —le dio un abrazo.  
 
    —Estoy bien —se sentaron. 
 
    —Cuando me enteré de todo. Me dieron ganas de ir al hospital, y rematarla —dijo Tony furioso—. ¡Será puta! Es que me parece increíble lo que te ha hecho. Después de darle la libertad. ¿Cómo se te ocurrió hacer esa tontería? 
 
    —Estuve a punto de decírselo en varias ocasiones —admitió Alex. 
 
    —¿Y por qué no lo hiciste? 
 
    —No lo sé. 
 
    —¿No te habrás colgado de ella? —preguntó Tony preocupado—. Mierda —protestó ante el silencio de Alex—. Bueno. Supongo que después de la marranada esta, se te habrá pasado. 
 
    —Vaya si se me ha pasado —se acercó para hablar en voz baja—. La voy a matar —confesó Alex con gesto frío—. Aún no he decidido cómo. 
 
    —Alex —extendió las manos hacia él—. Cálmate. No puedes hacer eso. 
 
    —Lo único que la salva de la muerte ahora mismo, es esto —levantó un poco el pantalón, y le enseñó los moratones de la pulsera. 
 
    —¿Qué te pasó? —preguntó Tony horrorizado—. ¿Por qué tienes así la pierna? 
 
    —Me dio dos descargas porque no le dije, mi señora —dijo Alex resentido. 
 
    —Joder. Que puta —dijo Tony enojado—. La odio —respiró hondo.  
 
    —Ahora está débil. Voy a esperar —una sonrisa maliciosa asomaba por el lado derecho de su boca—. Pero cuando se sienta fuerte, y crea que me ha dominado. Entonces le voy a hacer pagar esta… humillación —hablaba furioso. 
 
    —No Alex. No hagas nada que empeore tu situación. Seguro que hay otras formas de arreglar esto. 
 
    Alex se le quedó mirando. 
 
    —¿De qué hablas? ¿De pagar a un asesino? —preguntó sorprendido—. Ni loco, si alguien la va a matar. Ese soy yo. Le voy a retorcer el pescuezo hasta que —Tony lo interrumpió. 
 
    —¡Alex! ¡Cállate ya! —ordenó Tony—. Ese no eres tú. Pero si viniste casi llorando por darle una bofetada a tu ex. 
 
    Alex se quedó callado. 
 
    —No puedes hacerle daño —advirtió Tony—. Tienes que aguantar estos años, como puedas. ¿Entiendes? 
 
    —Sabes. No va a conseguir dominarme como yo la dominé a ella —dijo Alex con gesto serio. 
 
    —Así me gusta tío. Tú no te me vengas abajo. Oye. Si necesitas algo, me lo dices. 
 
    —Un préstamo para comprar mi libertad, estaría bien —sugirió Alex mientras esbozaba una corta sonrisa. 
 
    —Ya sabes que me gustaría comprar tu libertad, pero me gasté los ahorros en Tania —explicó Tony. 
 
    —Era broma. ¿Y tú? ¿Qué tal? ¿Qué tal con Tania? 
 
    —Pues. Es curioso. Pero desde que vinisteis aquel día a mi casa, la encuentro rara. 
 
    —¿Rara? —preguntó Alex extrañado. 
 
    —Sí. Era muy cariñosa, y fogosa. Y de repente está distante. Como que pasa de mí. 
 
    —¿Qué dices? ¿Tu esclava pasa de ti? —preguntó Alex perplejo. 
 
    —No me busca. 
 
    —¿Y qué más da eso? —dijo sonriente—. ¿O es que te pasa algo con ella? Mira que echar a tu prima por darle un empujón. 
 
    —¿Un empujón? ¿Eso te dijo? —preguntó Tony, sorprendido—. ¡Qué va! Sabes que Tania pronunciaba mal su nombre —Alex se rio—. La pillé pegándole con la correa del perro como una poseída. Está loca. 
 
    —También se peleó con Noa. ¿Y Tania? ¿Está bien? 
 
    —Por suerte fue poca cosa, contusiones —explicó Tony.  
 
    —Sabes. Tania. Es bien simpática —afirmó Alex. 
 
    —Sí que lo es —sonrió Tony. 
 
    —Además de estar bien buena —Tony lo miró intrigado—. ¿Tú… me la prestarías? 
 
    —No —negó Tony. 
 
    —¡Joder! ¡Tío! —protestó Alex—. ¿Es por venganza? 
 
    —No. Hombre. Es que ahora entiendo por qué no me dejabas a Noa. Prefiero pagarte una puta. 
 
    —Qué fuerte —se quedó un momento pensativo, y sonrió—. Tengo que pagarme una puta teniendo una en casa —Tony se echó a reír con el comentario de Alex—. Pero no le va a durar mucho la gracia. 
 
    —No hagas tonterías. ¿Vale? —rogó de nuevo Tony. 
 
    —Tranquilo. Bueno. Tengo que irme —sacó el billete. 
 
    —No. Invito yo —avisó Tony. 
 
    —Esta me tocaba a mí. 
 
    —Eso era antes. Anda. Guárdalos —dijo Tony. 
 
    —Vale. Una cosa más. Gracias por el abogado. En cuanto pueda te lo pagaré. 
 
    —No. No quiero que me lo pagues. 
 
    Tony lo miró intrigado, sonrió, y dijo: 
 
    —Oye… estarás arrepentido de no habérmela vendido. 
 
    Alex se echó a reír. 
 
    —Es la segunda vez que me dicen eso hoy. El del súper también tenía mucho interés en comprarla. Y ahí sí que perdí de hacer un buen negocio. Pero ahora de nada sirve lamentarse. 
 
    Alex le puso la mano en el hombro, y luego lo abrazó un momento. 
 
    —Eres un amigo —dijo Alex con sinceridad—. Gracias por seguir hablándome.  
 
    —¿Y por qué no iba a hacerlo? —preguntó Tony. 
 
    —Por lo que soy. 
 
    —¡Tú eres el puto amo! —exclamó Tony—. Lo eras, y lo seguirás siendo. Demuéstrale a esa zorra que no va a poder contigo —sonrió de nuevo. 
 
    —Bueno. Me voy. 
 
    —Chao. Tío. Cuídate —dijo Tony, sincero. 
 
      
 
    Cuando llegó al piso Noa estaba preparando una ensalada para la cena. 
 
    —¡Alex! ¿Eres tú? —preguntó asustada.  
 
    —Sí. Soy yo. Mi señora. 
 
    El gesto de Noa pasó del susto a una discreta sonrisa. 
 
    —Alex. Ábreme esto —le pasó el bote de la zanahoria, que él abrió sin problema—. Gracias. Termina de aliñarla. Yo voy al baño. 
 
      
 
    Volvió diez minutos después, pues había aprovechado para cambiar el vendaje. 
 
    —Ya está lista —dijo Alex. 
 
    —Bien —dijo Noa mientras se sentaba para cenar—. ¿Qué tal con Tony? 
 
    —Bien —él seguía de pie. 
 
    —Siéntate a cenar —él así lo hizo—. No necesitas esperar a que te dé permiso. Me parece ridículo eso de estar de pie esperando a que coma el señor. Bueno. En este caso, la señora. 
 
    —Gracias —la miró fijamente—. Mi señora —ella sonrió de nuevo—. Cada vez que te digo mi señora, se te escapa una sonrisa. 
 
    —Sí —ahora sonrió ampliamente—. Ahora entiendo muchas cosas. ¡Qué bien te lo debiste pasar!  
 
    —Pues sí —admitió sin reparos. 
 
    —Dime una cosa. Ahora que eres un esclavo. ¿Qué esperas de la vida? —preguntó Noa intrigada—. En estos cinco años. Claro. 
 
    —Supongo que complacerte —contestó él con picardía. 
 
    —Me gusta —sonrió de nuevo antes de seguir hablando—. Pues yo —soltó aire muy despacio—. Quiero hacer un montón de cosas —pensó un momento—. Quiero; ir a la playa en tren —hablaba emocionada—. Sé que seguramente es ridículo, pero, también quiero ir al cine. Y de picnic, con una mantita a cuadros… 
 
    Él la miraba conmovido. Cosas que para él eran normales, incluso aburridas. Para ella eran como una nueva aventura. 
 
    —Sacar el carnet de conducir —continuó Noa con su lista—. ¡Ah! Y tener un móvil con mi propio número. Y… —suspiró—, enamorarme. 
 
    Ahora Alex la miró decepcionado.  
 
    —¿Enamorarte? —preguntó él. 
 
    —Sí —aún sonreía—. Dime. ¿Cómo es? ¿Qué se siente? 
 
    —Definitivamente… es una mierda —concluyó él—. Al final descubres, que no es para siempre —ella se le quedó mirando.  
 
    —Vaya… Qué pena. Supongo que para eso se inventó el divorcio —dijo Noa intentando quitar importancia a la conversación. 
 
    —Supongo que sí —admitió él resentido. 
 
    —Bueno. También quiero trabajar —continuó Noa. 
 
    —Puedes pedirle trabajo a tu amigo —sugirió Alex con recelo. 
 
    —No es mala idea. Igual me podía emplear en el súper —sonrió alegre—. Sería genial. 
 
    —Oye. Lo decía de broma —advirtió Alex—. Ese tipo no me gusta. 
 
    —Alex. No es a ti a quien tiene que gustar. 
 
    Él se puso serio. 
 
    —¿Te gusta el imbécil ese? —preguntó enojado. 
 
    —¿Qué problema tienes con él? —preguntó Noa directamente. 
 
    —Es un engreído. Y mira cómo te dejó el brazo. 
 
    Ella se miró el brazo y luego lo miró a él. 
 
    —¿Y me lo dices tú? Que me tumbaste de una bofetada —él se relajó en el asiento. 
 
    —Prueba a morderlo —ella miró un momento las marcas que él conservaba en el brazo. 
 
    —Tu castigo por ese mordisco fue peor que una paliza —espetó Noa—. Me hiciste sentirme… tan poca cosa. 
 
    Alex respiró hondo. 
 
    —Lo sé. Y lo siento. 
 
    —Ahora es un poco tarde para disculpas —dijo ella mientras se ponía en pie—. Voy a ver un poco de tele, y a dormir. Tú duermes en el sofá. Y mañana después del trabajo puedes quedar con Tony para ir al gimnasio. 
 
    Él se puso en pie. 
 
    —¿Puedo ir al gimnasio? —preguntó entusiasmado. 
 
    —Sí. 
 
    —Pues… Gracias —ella lo miró como esperando algo—. Mi dueña. 
 
    Noa sonrió. 
 
    —Me encanta —fue al salón, y cogió el mando del televisor—. ¿Para qué necesita tantos botones? ¡Alex! 
 
    Alex se presentó en el salón. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Dónde están los canales normales? 
 
    —Aquí —señaló el botón correspondiente. 
 
    Noa empezó a hacer zapping, pero no encontraba nada interesante. 
 
    —Tantos canales. Y nada que ver —afirmó defraudada. 
 
    —Yo opino igual. 
 
    —¿Te he preguntado tu opinión? —ni siquiera lo miró. 
 
    —No. 
 
    —Tienes que hacerte a la idea, de que esto, es lo que es. Tu mi esclavo, y yo tu señora. 
 
    Él la miraba sin palabras. «Ahora mismo te daría unos buenos azotes sobre mis piernas». Pensó él. «A ver, si se te bajaban esos humos». 
 
    —Alex. ¿Lo has entendido? 
 
    —Sí. Mi señora. 
 
    —Bien —se colocó el pelo—. Anda. Dame un masaje en los hombros. 
 
    Alex se acercó sin rechistar. «Ahora sería buen momento para estrangularla». Pensó mientras aproximaba sus manos a sus hombros. «Sería tan fácil». Tocó su piel. «¡Dios! Que suave». 
 
    Miró su pecho. Aquella camiseta tenía un escote generoso. «No puedo mirar». Cerró los ojos. «Seguro que lo hace adrede para que la desee. Pero no voy a caer en una trampa tan vieja». 
 
    —¡Oh! ¡Qué gusto! —dijo ella mientras se relajaba en el sofá—. Oye. ¿Tú crees que le intereso a Elías? 
 
    —Ese lo único que quiere es aprovecharse de ti —dijo Alex. 
 
    —¿Follar? —preguntó Noa con total naturalidad. 
 
    —Sí. 
 
    —Pero eso es lo que queréis todos. ¿O no? —él se quedó en blanco con la pregunta—. A saber, en qué andas pensando tú ahora. 
 
    —Pues… —ella lo interrumpió. 
 
    —Ya que sale el tema. ¿Qué pasó con tu amiga… Zoraida? Puedes llamarla si quieres. 
 
    —¿Zoraida? —«Pero qué vacilona estás». Pensó—. ¿En serio puedo llamarla? 
 
    —Sí. Claro. Pero eso sí. Ten cuidado no vaya a arrancarte algo —él sonrió. 
 
    —Estás muy graciosa. Mi señora. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —Ya puedes parar. Me voy a la cama. 
 
    


 
   
  
 

 Visita sorpresa 
 
      
 
      
 
    Alex volvió del trabajo. Aparcó, y se pasó una mano por el tobillo. 
 
    —Algún día te despistarás, y te pillaré sin pulsera —bajó, y se dirigió al ascensor—. Y entonces, te vas a arrepentir de esto. 
 
    Llegó al piso, y cuando entró se quedó pasmado. Sus tíos, estaban sentados en el sofá. 
 
    —Hola Alex —dijo la tía al verla. 
 
    —Hola —tartamudeó Alex. 
 
    —Hola —se puso en pie el tío—. Perdona por venir sin avisar, pasábamos por aquí. 
 
    —¡Alex! ¡Cariño! —dijo Noa desde la cocina—. Ven un momento. 
 
    Él señaló la cocina, y entró a prisa. 
 
    —Han venido de repente —dijo Noa en voz baja—. No sabía qué decirles, y… 
 
    —¿Qué? ¿Qué les dijiste? —preguntó Alex nervioso. 
 
    —Pues, seguí con la mentira, pero si quieres le digo la verdad —dijo Noa. 
 
    —Joder… —se quedó pensativo—. La verdad… —resopló—, que vergüenza. 
 
    Noa cogió una llave en la lacena, y le quitó la pulsera. 
 
    —Seguimos con la mentira —decidió ella—. Ayúdame a llevar esto —señaló las bandejas de la mesa. 
 
    Noa entró sonriente en el salón. 
 
    —Pudisteis avisar, así preparaba algo para la ocasión —dijo ella. 
 
    —Que va, no hace falta —dijo la tía—. Sólo venimos de pasada, queríamos veros. El otro día quedamos un poco preocupados. 
 
    —Ya… claro —dijo Noa recordando el momento. 
 
    —¿Quién era esa muchacha? —preguntó el tío. 
 
    —Una ex —habló Alex mientras se sentaba junto a Noa—. Quería separarnos —con esfuerzo cogió de la mano a Noa. 
 
    —Es curioso —dijo la tía. 
 
    —¿El qué? —preguntó Alex inquieto. 
 
    —Dejadlo ya —intervino el tío—. Después de que os fuisteis hablamos con ella, con Melani. 
 
    Hubo un largo silencio, Alex soltó la mano de Noa, y ella miró al suelo avergonzada. 
 
    —Más bajo no pudiste caer —habló el tío mientras se ponía en pie—. Dejar a una mujer como ella, por una simple, y vulgar… esclava… una ramera. 
 
    Noa lo miró descompuesta. 
 
    —Vámonos, cariño —dijo la tía. 
 
    Salieron sin más, Alex se dirigió lentamente a la puerta. 
 
    —Siento que pasara esto —dijo Noa. 
 
    Él colgó la porra, y habló sin ni siquiera mirarla. 
 
    —Tranquila, pudo ser peor —ella lo miró extrañada—. No saben que la ramera, es ahora mi señora —se acercó para coger la bandeja—. Y eso sí que es caer bajo —la miró fijamente, y se fue a la cocina. 
 
    Ella respiró hondo, y lo siguió. Cuando entró, Alex ya se había puesto la pulsera. La miró, y preguntó: 
 
    —¿Te sirvo? Mi señora. 
 
    —Sí… —dijo Noa aún disgustada. 
 
    —¿Estás bien? —se burló Alex—. Te veo pálida. Igual deberías tomar un poco el aire —sugirió él. 
 
    —Llevas razón —admitió ella—. Voy a llamar a Elías. A ver si quiere dar un paseo. El otro día fui muy brusca con él. 
 
    El gesto de Alex cambió al momento. «No me lo puedo creer. Va a llamar al gilipollas ese». 
 
    —¿Tienes su número? —preguntó él. 
 
    —Sí. Pero no me acuerdo cómo iba este cacharro —admitió con el móvil en la mano. 
 
    —Déjame —cogió el móvil, y sin dudar borró la agenda—. Vaya, he borrado la agenda —le devolvió el móvil. 
 
    —¿Qué agenda? —preguntó ella. 
 
    —¿Cuál va a ser? La agenda de contactos —explicó Alex. 
 
    Noa lo miró sorprendida, y preguntó: 
 
    —¿Se pueden guardar en el móvil?  
 
    Él la miró estupefacto, a la vez que arrepentido. 
 
    —¿No tenías el número en la agenda? —preguntó Alex. 
 
    —No. ¿Y tú? ¿Has borrado la agenda apropósito? —preguntó ella. 
 
    —Sí —la miró desafiante. 
 
    —Pero eran tus números —concluyó Noa burlona. 
 
    —Me da igual —espetó él. 
 
    —Pues estás castigado. Una semana sin salir —sentenció Noa. 
 
    Él se le quedó mirando enojado, mientras ella buscaba algo en un cajón. 
 
    —Aquí está —dijo Noa mientras cogía un pequeño papel. Marcó el número—. Hola Elías. Soy Noa —escuchó—. Un poco fatigada. Pero bien. 
 
    Alex la miraba sin palabras. 
 
    —Me preguntaba si te apetecería dar un paseo. Ahora por la tarde —escuchó—. Sí. Vale. Te veo en el súper —Elías protestó—. No. Es muy pronto para invitarte a subir —sonrió mientras lo decía. 
 
    Alex se enfadó. «Si sigue flirteando le voy a tirar el móvil por la ventana». 
 
    —Chao —se despidió de Elías—. Hasta ahora —colgó y miró a Alex—. Mientras voy de paseo, tú haces la compra. ¡Ah! Y vamos en coche.  
 
    —Pero si son diez minutos —protestó Alex. 
 
    —No quiero fatigarme. 
 
    —Pues entonces no deberías ir de paseo —recriminó Alex—. Mi señora. 
 
    —Cuando quiera consejos ya te los pediré. Recoge, y haz la lista —ordenó ella. 
 
      
 
    Salieron media hora después. Pero cuando llegó el momento de entrar en el ascensor él se quedó plantado. 
 
    —¿Tengo que bajar por las escaleras? —preguntó malicioso. 
 
    Noa sonrió un instante. 
 
    —Sube, quiero preguntarte una cosa —ella cogió el móvil—. ¿Cómo va lo de mandar mensajes? 
 
    —Tienes que darle en este icono —se lo señaló—. Pero es mejor usar una aplicación. Los mensajes salen caros. 
 
    —¿Cuál? —le señaló el icono correspondiente—. ¿Dónde le doy? 
 
    —Abres aquí. Y buscas en contactos —explicó Alex. 
 
    —¿Los que te has cargado? —preguntó Noa. 
 
    —Sí —afirmó con malicia. 
 
    —¿Por qué lo hiciste? —preguntó ella intrigada. 
 
    —Porque no me gusta Elías. 
 
    —¿Pero a ti que más te da?  
 
    Él se enfadó repentinamente. 
 
    —Ese tipo es un sinvergüenza —se le quedó mirando—. Pero… tú ya eres mayorcita para saber lo que haces. Mi señora. 
 
    —¿Borraste la agenda porque estás preocupado? —preguntó ella conmovida—. ¿Por mí? 
 
    —Tengo que cuidar de mi señora. Si quiero recuperar mis cosas —dijo Alex con tono sarcástico. 
 
    —Claro —admitió ella sonriente. 
 
      
 
    Llegaron pronto al súper. Y Elías la esperaba en la entrada. 
 
    —Hola Noa —saludó Elías sonriente. 
 
    —Hola, Elías. 
 
    —¿Quieres tomar algo? —sugirió Elías. 
 
    —Vale —miró a Alex—. Cuando termines me esperas aquí. 
 
    Fueron hasta el bar de enfrente. 
 
    —Elías. El otro día no debí abofetearte —confesó Noa. 
 
    —No. Me merecía tu bofetada —confesó Elías—. Mi comentario estuvo fuera de lugar. Y me gustaría compensarte, invitándote a cenar. 
 
    —No es necesario —dijo Noa. 
 
    —No me digas que no —pidió él. 
 
    —Es que ahora mismo, no estoy en condiciones —explicó Noa. 
 
    —Claro —dijo Elías—. ¿Se sabe quién fue? 
 
    —No —negó ella preocupada. 
 
    —Cómo me gustaría saber quién ha sido para matarlos con mis propias manos —la miró—. Oye Noa. ¿Seguro que no fue tu señor? 
 
    Noa miró a Elías ofendida, antes de aclarar: 
 
    —Mi esclavo. Querrás decir. 
 
    —Sí. Perdona. Fue… la costumbre —rectificó Elías. 
 
    —No. No ha sido él —aseguró Noa. 
 
    —¿Por qué estás tan segura? Ese hombre es agresivo —ella lo miraba prevenida—. Deberías haberlo mandado a la cárcel. Allí le iban a dar su merecido. Y… —no pudo seguir pues ella lo interrumpió.  
 
    —Elías. Ya basta. Él no ha sido —dijo Noa disgustada—. Lo recuerdo todo. Recuerdo cuando me encontró desangrándome —miró al suelo. 
 
    —Vale. Lo siento —la cogió de la mano—. Sólo me preocupo por ti. ¿Y si…? Te vienes a vivir conmigo. 
 
    —¿Qué? —preguntó Noa espantada. 
 
    —En serio. Tengo miedo de que vuelvan, y te hagan daño —dijo Elías preocupado. 
 
    —¡Elías! ¡Déjalo ya! Me estás asustando —se puso en pie, y miró la hora en el móvil—. Gracias por el café. Se me ha hecho tarde —se quedó observando atentamente la pantalla—. ¿Qué es esto? Ti…tie…tienes… un… men… ¡Mierda! 
 
    —¿No sabes leer? —preguntó Elías sorprendido. 
 
    —Estoy en ello.  
 
    —¿Te ayudo? —se ofreció Elías. 
 
    —Gracias. No hace falta. Es el móvil de Alex. Será algo de él. Chao, nos vemos. 
 
    Lo dejó plantado de nuevo. Él resopló. «Siempre me ocurre lo mismo. Siempre meto la pata». «Y terminó abofeteado. O viendo… cómo se va con ese muerto de hambre». 
 
      
 
    Alex la esperaba en la entrada con el carro de la compra. 
 
    —Vamos —ordenó ella con tono serio. 
 
    —¿Todo bien? Mi señora —preguntó Alex. 
 
    Noa resopló. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Estás segura? —preguntó desconfiado. 
 
    —No pasa nada. Es que Elías me ha puesto un poco nerviosa —hablaba intranquila. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Me ha dicho que me fuese a vivir con él. Por miedo a que vuelvan a entrar en casa. Y… —se enfadó—. Vámonos. No quiero pensar en eso —le ayudó a cargar las cosas en la maleta. 
 
      
 
    Se fueron. Y cuando ya estaban aparcando empezó a sonar el móvil. Alex lo cogió rápidamente, y contestó. 
 
    —Sí. ¿Quién es? —escuchó—. Hombre. Elías. Verás. Ahora no puede ponerse —Noa lo miró extrañada, y le tendió la mano para que le diese el móvil—. Ya te llamará. 
 
    Bajó la ventanilla, y tiró el móvil delante del coche. 
 
    —¡Alex! —protestó Noa—. ¿Qué haces? 
 
    —Lo siento —sonrió con picardía—. Se me ha caído. 
 
    —Lo has tirado —advirtió Noa—. Baja a cogerlo. 
 
    Alex arrancó, y lo pisó con el coche. Luego dio marcha atrás, y volvió a pisarlo. 
 
    —Vaya. Lo he pisado. Mi señora. 
 
    —¡Alex! Ya está bien. ¿Y ahora qué? —protestó Noa. 
 
    —Tendremos que utilizar el viejo. Que solo sirve para llamadas, y mensajes —dijo sonriente. 
 
    —Estás castigado. Un mes sin salir —advirtió Noa. 
 
    —¿Un mes? —protestó Alex. 
 
    —Sí. Has roto el móvil —bajó con cuidado—. Solo saldrás de casa para ir al trabajo, o al gimnasio. 
 
    —¿Puedo ir al gimnasio, estando castigado? —preguntó sorprendido. 
 
    —Sí. No quiero que te pongas fondón. Es más. En casa vas a andar sin camiseta. Te espero arriba. 
 
    Se fue, y él se quedó mirándola. «Le gustará ver mi torso desnudo». Sonrió mientras recogía la tarjeta del móvil. «¿Le seguiré pareciendo hermoso?». Pensaba mientras cargaba la compra. 
 
    Cuando llegó, ella leía una revista tranquilamente en el sofá. 
 
    —Alex. ¿Qué pone aquí? —se acercó para leer. 
 
    —Transporte. 
 
    —Pero. ¿Cómo pueden juntar tantas letras de estas en una sílaba? 
 
    —Consonantes —explicó él. 
 
    —Eso —lo miró—. ¿Qué te dije de la camiseta? 
 
    —Disculpa. Mi señora. Me despisté —se quitó la camiseta justo cuando sonó el timbre. 
 
    —Ve a ver quién es —ordenó Noa. 
 
    Alex observó por la mirilla, y se quedó perplejo. 
 
    —Es Melani. A saber qué querrá. Nada bueno, eso seguro. 
 
    —Atiéndela —dijo Noa. 
 
    Él abrió. Y Melani lo miró sonriente. 
 
    —Hola Alex. ¿Y tú camiseta? 
 
    —¿Qué quieres? —dijo Alex. 
 
    —Alex. No seas maleducado —sugirió Noa. 
 
    —Hola Melani. ¿A qué debo tu visita? —preguntó él con sonrisa cínica. 
 
    —Quiero hablar con ella —dijo Melani. 
 
    Noa la miró sorprendida. 
 
    —Pasa —dijo Noa—. Alex. Trae algo de beber y… unos pinchos. 
 
    —Sí. Mi señora. 
 
    Melani sonrió, y se sentó a su lado. 
 
    —¡No me lo puedo creer! ¿Cómo has conseguido que te obedezca de esa forma? 
 
    —Es mi esclavo —afirmó Noa con naturalidad—. Dime. ¿A qué has venido? 
 
    —Quería ver esto con mis propios ojos —dijo Melani, mientras Alex las servía. 
 
    —Pues… si solo era eso. Ya lo has visto —dijo Noa. 
 
    —Ay mujer. No seas borde. No he venido solo a mirar. Quiero proponerte un negocio. 
 
    —¿Un negocio? —preguntó Noa incrédula. 
 
    —Sí —sacó de su bolso un cheque en blanco—. Te lo compro, dime una cantidad. 
 
    Noa la miró sorprendida. Y luego no pudo evitar reír. 
 
    —¿Quieres comprarlo? —preguntó Noa sorprendida—. ¿Quieres comprar a tu ex marido? 
 
    —Sí —afirmó serena. 
 
    —Joder... Lo que faltaba —dijo Alex mientras se rascaba la frente. 
 
    Noa hizo caso omiso del comentario de Alex. Estaba demasiado intrigada con la oferta de Melani. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Noa, mientras Alex las miraba, consternado. 
 
    Melani miró a Alex, sonrió, y dijo: 
 
    —Por joder. 
 
    Noa miró a Alex, y luego de nuevo a Melani. 
 
    —¿Me darías cincuenta mil? —preguntó Noa sin tapujos. 
 
    Alex la miraba bloqueado. De repente se sentía mal. 
 
    —Noa —Alex quiso intervenir, pero Noa no lo dejó hablar. 
 
    —Alex. Cállate. 
 
    Ni siquiera lo miró. Miraba a Melani esperando su respuesta. 
 
    Melani resopló. 
 
    —Cincuenta mil es mucho. Puedo darte veinte. 
 
    —No sé… —dudó Noa—. Me parece poco. Sobre todo, teniendo en cuenta el valor sentimental que debe tener para ti. 
 
    —Podría darte veinte, y mi esclavo —ofreció Melani. 
 
    —¿Tu esclavo es obediente? —preguntó Noa. 
 
    —Sí. Y muy servicial —Noa se echó a reír—. ¿Qué te hace gracia? —preguntó Melani molesta. 
 
    —Es que no lo entiendo —confesó Noa—. Pero si era tuyo. 
 
    —Veo que solo me estás vacilando —dijo Melani—. Si no lo quieres vender, dímelo. 
 
    —Vale. Por cincuenta mil, y tu esclavo. Podemos llegar a trato. 
 
    Alex la miraba decepcionado. «Joder, Noa. ¿Por qué me haces esto?». 
 
    —¡Ya te dije que no puedo darte cincuenta mil! —protestó Melani mientras se ponía en pie. 
 
    —Pues es lo que hay —sentenció Noa. 
 
    Noa se puso también en pie, y Melani miró a Alex de arriba abajo antes de hablar: 
 
    —¿Sabes que te digo? Todo para ti. No vale tanto —se fue sin ni siquiera despedirse. 
 
    Noa volvió a sentarse, y cogió una revista. 
 
    —Que maleducada es tu ex —dijo Noa. 
 
    —Noa —ella lo miró—. ¿Ibas a venderme? —preguntó decepcionado. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —Cincuenta mil es mucho dinero —volvió a la revista como si nada. Pero él la miraba incrédulo, entonces ella fijó de nuevo la vista en él—. ¿Te pasa algo? ¿Qué haces ahí pasmado? 
 
    —¿Me hubieras vendido? —preguntó él de nuevo. 
 
    —¿Que más te da ella que yo? —él no contestó—. Además. Está loquita por ti. 
 
    —Eso es ridículo —protestó él—. Lo único que quiere es demostrar que es más que yo. Es lo que quiso siempre. 
 
    Noa lo miró un momento. Y luego se dibujó una sonrisa en su cara. 
 
    —Dime. ¿Tú, a quien prefieres? —preguntó vacilona. 
 
    Alex tardó unos segundos en contestar, y confesó: 
 
    —A ti. 
 
    Noa volvió a mirar la revista. 
 
    —Sabes. Tendrás que convencerme de que no te venda. Porque veinte, y su esclavo. Es una oferta muy buena. Tú pasarías cinco años aguantando a tu ex. Pero yo, saldría ganando, y mucho. 
 
    Noa lo miró intrigada. Él seguía allí de pie sin reaccionar. 
 
    —¿Qué? ¿Te quedas ahí? —preguntó Noa con gesto altivo. 
 
    Alex se tragó todo su orgullo. Fue junto a ella, y se le arrodilló. 
 
    —Lo siento —ella lo miraba sin palabras—. Siento el daño que te hice. Cuando te amenazaba con venderte. 
 
    Ella se le quedó mirando.  Con su frase habían venido malos recuerdos a su mente, y por un momento sus ojos se humedecieron. Pero rápidamente recuperó la compostura. 
 
    —No me vendas —pidió Alex—. Por favor. 
 
    —Está bien. No te venderé —dijo ella. 
 
    —Gracias. Mi señora. 
 
      
 
    Alex se fue a la cocina. «Por Dios. Me he tenido que humillar delante de mi esclava». «Esto es una puta mierda». Empezó a colocar las cosas. «Por lo menos he conseguido que diga que no me venderá».  
 
    Recogió todo rápidamente, y volvió al salón. 
 
    —¿Has terminado? —preguntó ella. 
 
    —Sí.  
 
    —Bien. Porque quiero que me expliques aquí una cosa —tenía los cuadernos que él le había regalado—. ¿Cómo suena esto? —él se acercó. 
 
    —Ca, ce, ci, co y cu —explicó Alex, señalando con el dedo en cada sílaba. 
 
    —¿Y por qué no se lee que, la ce con la e? —preguntó Noa intrigada. 
 
    Alex fue unas páginas más adelante, y explicó: 
 
    —Estas son que, y qui. 
 
    Noa se quedó pensativa, antes de hablar: 
 
    —¡Ah! Entonces queso se escribe así —escribió en un papel muy despacio. Tenía que pensar antes de escribir, y no tenía mucha destreza.  
 
    —Sí. 
 
    Ella sonrió, y lo miró ilusionada. 
 
    —Gracias. 
 
    —No tienes que dármelas. Mi señora. 
 
    Lo miró un momento, y cambió de tema. 
 
    —Dijiste que tenías otro móvil. 
 
    —Sí. Creo que aquí en un cajón. 
 
    —Tráelo —ordenó ella—. Ahora no tengo ni por donde mirar la hora. 
 
    Alex fue al cajón de los trastos, y lo buscó. Pero ni siquiera encendía. «Vaya mierda». Fue junto a Noa. 
 
    —Verás, no enciende —explicó Alex. 
 
    —¿Y ahora qué? ¿Cómo vamos a saber si alguien nos llama? 
 
    —Creí que funcionaba. Voy a dejarlo cargando —lo puso a cargar junto al televisor—. Tal vez, con un poco de suerte, resucite en dos horas. 
 
    En ese momento sonó de nuevo el timbre. 
 
    —¿Será Melani con otra oferta? —dijo Noa—. Ve a ver. 
 
    Alex comprobó por la mirilla de quien se trataba. 
 
    —No. Es Elías —afirmó desganado. 
 
    —¿Elías? —preguntó Noa extrañada—. ¿Cómo sabe nuestra dirección? 
 
    —Alguna vez tuve que pedir la compra a domicilio. 
 
    —¿Eso se puede hacer? —preguntó sorprendida. 
 
    —Sí. 
 
    —Ah… Vístete, y ábrele —ordenó Noa. 
 
    Alex obedeció. Elías entró, y lo miró por un instante. 
 
    —Noa. ¿Qué ha pasado? ¿Te ha hecho algo este? —lo miró con desprecio, y luego volvió la vista a Noa—. Te estuve llamando. 
 
    —Tranquilo —advirtió Noa—. No pasa nada. Es que se rompió el móvil. Mi esclavo lo tiró por la ventanilla del coche, y luego lo atropelló, dos veces. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Elías. 
 
    —No le caes bien —dijo Noa. 
 
    Elías lo miró de nuevo, y preguntó: 
 
    —¿Lo habrás castigado? —miraba a Alex de forma desafiante—. Por lo menos cien azotes —Alex simplemente lo miraba—. Si necesitas ayuda, yo me ofrezco voluntario. Se me da bien enderezar esclavos desobedientes. 
 
    Ella se sintió ofendida con ese comentario. Aunque consiguió disimular su disgusto a la perfección. 
 
    —Ya te gustaría. Cabrón —dijo Alex con provocación. 
 
    —Alex —habló Noa—. Castigado. A la cocina. De rodillas —ordenó. 
 
    Alex se fue a la cocina, y Elías se sentó junto a ella. 
 
    —Ese no es castigo suficiente. Me ha insultado —protestó Elías. 
 
    —Te pido disculpas por el comportamiento de mi esclavo —dijo Noa. 
 
    —No, no, y no —dijo Elías mientras negaba también con la cabeza—.  Noa. Tienes que aprender a hacerle pagar sus ofensas —explicó—. Si no, no va a respetarte. Acaba de llamarme cabrón. Si le pusieses respeto, no se atrevería. 
 
    —Te he pedido disculpas —insistió ella. 
 
    —¡No tienes que pedirlas tú! —señaló la cocina—. ¡Es él quien tiene que hacerlo! ¿Es que nunca te ha azotado?  
 
    Noa lo miró horrorizada, cogió aire para relajarse, y lo miró seria. 
 
    —Elías. Por favor. Vete —se puso en pie con cuidado, y le abrió la puerta. 
 
    —¿Te has enfadado? —preguntó Elías extrañado—. ¿Conmigo? 
 
    —¿Tú me hubieras azotado? —preguntó Noa desafiante. 
 
    —No. ¿Cómo piensas eso? Yo quería, y quiero, tener algo contigo. Por eso intenté comprarte. Yo nunca te haría daño. Lo que pasa es que tengo miedo por ti. 
 
    —Vale. Perdona mi desconfianza —dijo Noa confundida—. Puedes estar tranquilo, no me hará daño. Y ahora, si no te importa… necesito descansar. Ya hablaremos. ¿Vale? 
 
    —Noa. Oye, siento lo que dije, no quería molestarte. No te enfades conmigo —pidió Elías. 
 
    —No estoy enfadada. Chao. 
 
      
 
    Cerró la puerta, y entró en la cocina. Alex estaba apoyado en la pared de brazos cruzados. 
 
    —No vuelvas a hacer lo de hoy. No puedes insultar a un hombre libre —advirtió Noa—. Eso es muy grave. El castigo va de cien latigazos, a la muerte. ¿Entiendes? 
 
    —Partirle la cara es lo que debería hacer —afirmó Alex—. No trago a ese tipo. 
 
    —¡Maldita sea! —protestó Noa enfadada—. ¡Ya me has hartado! —respiró hondo—. ¡Te dije de rodillas! 
 
    —¿O qué? ¿Llamarás a tu amigo para que me azote? —preguntó Alex desafiante. 
 
    —¡No necesito llamar a nadie! —presionó la pulsera, y no soltó el botón hasta que él cayó al suelo.  
 
    —¡Para! ¡Joder! —suplicó Alex. 
 
    —Pide perdón —ordenó Noa. 
 
    —¡Perdón! —respiró enojado antes de seguir hablando—. ¡Mi señora!  
 
    —¿Vas a volver a faltar el respeto a Elías? —preguntó Noa enojada. 
 
    —No. No lo haré. 
 
    —Si lo haces. Dejaré que te azote —juró Noa. 
 
    Alex se mordió la lengua. Por culpa de esa pulsera estaba a merced de ella. 
 
    —Me voy a dormir —dijo Noa mientras cogía un yogurt de la nevera—. Hasta mañana. 
 
    —Buenas noches. Mi señora —dijo Alex a regañadientes. 
 
    Se sentó contra la pared, y respiró hondo. «Esto me lo vas a pagar». «Me da igual si tengo que ir a la cárcel». «Te voy a matar». Recapacitó. «¿Cómo pude siquiera…?». «Qué tonto he sido, que engañado me tenías».  
 
      
 
    Ella estaba sentada en la cama. «¿Cómo pude ser tan cruel?». «Yo no quería hacerle daño. Sólo quiero que me respete». 
 
    Noa volvió a la cocina, entró y se le quedó mirando. Él seguía sentado, tapaba la cara con las manos. Entonces la miró, se pasó las manos por el pelo, y desvió la mirada. 
 
    —Alex… 
 
    —Dime… —la miró fijamente—. Mi señora. ¿Has venido a ver si me pongo de rodillas? —sonrió sarcásticamente—. Ya puedes pulsar el botón, porque no pienso hacerlo. 
 
    —¿Cómo estás? —preguntó ella, preocupada. 
 
    —¿En serio? ¿Me estás preguntado cómo estoy? Estoy jodido. ¿Vale? —se puso en pie con dificultad—. ¿Es esto lo que querías? 
 
    Ella lo miraba angustiada. Entonces sonó el timbre. 
 
    Noa fue a la puerta, y antes de abrir comprobó de quien se trataba. 
 
    Eran dos agentes de policía. 
 
    —Hola agentes —dijo con la puerta entreabierta. 
 
    —Noa Martín —habló uno de ellos—. Soy el inspector García. Hemos detectado que has usado la pulsera. ¿Todo bien? 
 
    —Sí, no hay problema —aseguró Noa. 
 
    —¿Te encuentras bien? —preguntó el inspector desconfiado—. ¿Podemos pasar? Echamos un vistazo, y nos vamos. 
 
    —No es necesario. Estoy bien —insistió Noa. 
 
    —Verás, Noa. Debemos controlar que todo está bien. Es algo rutinario —explicó el inspector. 
 
    —Vale. Pasad —dijo Noa. 
 
    —¿Dónde está el esclavo? —preguntó el inspector. 
 
    —En la cocina —informó Noa. 
 
    —¿Qué hizo? —solo hablaba él, el otro agente se limitaba a seguirlo. 
 
    —No tiene importancia. Sólo desobedeció una orden, y no quiso ponerse de rodillas, y… 
 
    El agente miró a Alex, que permanecía de pie, en silencio. 
 
    —La señora dijo de rodillas —habló el agente con tono amenazante. 
 
    Alex respiró furioso, y miró un instante a Noa, dispuesto a obedecer. Pero el agente se acercó al momento, y le asestó un fuerte puñetazo en el estómago que lo hizo doblegarse. 
 
    —¡No tienes que pensarlo! —le dio otro golpe por detrás de las rodillas, y lo hizo caer al suelo—. Si la señora dice: “de rodillas”, tú, te tiras al suelo. Como si te fuera la vida en ello —Noa observaba la situación paralizada—. ¿Lo has entendido? 
 
    —Sí —dijo Alex a regañadientes. 
 
    El agente miró a Noa, y dijo: 
 
    —Si vuelve a tener problemas, llámenos. Estamos para ayudarla. 
 
    —Gracias —dijo Noa aún asustada.  
 
    —Que tenga una buena noche. 
 
    Ella los acompañó a la puerta, y volvió a la cocina. 
 
    —Alex —intentó ayudarlo a ponerse en pie. 
 
    —¡No! —la apartó. 
 
    —Alex, siento lo que ha pasado. 
 
    Él la miró, mientras se ponía en pie. 
 
    —Déjame ayudarte —pidió Noa con lágrimas en los ojos. 
 
    —¡Déjame sólo! —respiró hondo—. Por favor. 
 
    Noa se apartó, y se fue llorando. 
 
    —Anda, y se va llorando —habló Alex por lo bajo, mientras iba al salón para tirarse en el sofá. 
 
    


 
   
  
 

 Venganza 
 
      
 
      
 
    Noa estaba en la cocina, terminando de hacer la comida. «Espero que con esto Alex me perdone por lo de ayer». Recordó el momento. «No tenía por qué ser tan brusco ese policía».  
 
    —Bueno. Esto ya está listo —miró la hora—. Anda. Tengo que preparar la bolsa. 
 
    Fue hasta el salón, y se asustó. Alex había llegado, y ni siquiera lo había oído entrar. 
 
    —¡Alex! ¡Qué susto! —se llevó la mano al pecho. 
 
    —Hola. Mi señora.  
 
    —¿Cómo estás? —preguntó ella preocupada. 
 
    —Mejor, mucho mejor. 
 
    —Me alegro —admitió Noa sonriente—. Que bien que hayas salido antes. Hoy me llevas a…  
 
    No terminó la frase. Se quedó helada por la forma en que Alex la miraba. Mostraba superioridad, y había rencor en su mirada. 
 
    Entonces fue consciente de que había olvidado ponerse la pulsera. Miró a su izquierda, y pudo comprobar que no estaba donde la había dejado. 
 
    —¿Buscas esto? —preguntó Alex sonriente—. Vaya descuido. ¿Cómo vas a castigarme ahora? 
 
    —Dámela —ordenó Noa. 
 
    —Shis. 
 
    No sólo no se la dio. Sino que la colocó en lo más alto del mueble del salón. 
 
    —¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó Alex mientras dejaba la porra en el colgador. 
 
    —Alex. ¿Qué pretendes?  
 
    Él sonrió un momento, y dijo: 
 
    —Espero que te hayas divertido —hablaba enojado—. Porque eso… se terminó. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Noa precavida. 
 
    La señaló, y habló con rencor. 
 
    —Voy a hacer que te arrepientas de lo que me has hecho. 
 
    —¡Estás loco! —protestó Noa—. Soy tu señora. Ahora mismo me vas a dar la pulsera y, pides perdón por esta desobediencia. 
 
    Alex sonrió. 
 
    —Creo que no lo has entendido. Llevo días esperando este momento. Ahora, te voy a enseñar quien manda aquí. 
 
    —Yo —afirmó Noa con total convencimiento. Provocando el enfado de Alex, fruto de la impotencia que le producía no conseguir intimidarla—. Yo soy la señora —él en respuesta la sujetó por los hombros, y la puso contra la pared—. ¿Pero qué haces?  
 
    —¡Conmigo no se juega! —la sujetó del cuello con una mano. Pero sin llegar a apretar. 
 
    Noa permanecía inmóvil. 
 
    —Te estás buscando un buen castigo —habló Noa amenazante. 
 
    —¿Un castigo? No bonita. No me vas a humillar nunca más. Y menos castigarme. Porque te voy a matar —prometió Alex furioso. 
 
    Ella esbozó una sonrisa sarcástica. 
 
    —¿Matarme? —preguntó en tono burlón—. Eso sería una estupidez. Y ahora suéltame, o llamaré a la policía.  
 
    —¿Qué? —se enfadó aún más de lo que estaba—. ¡De nada te va a servir la poli si estás muerta! —gritó Alex. 
 
    —Si me haces daño irás a la cárcel —la voz de Noa ahora sonaba amenazante. 
 
    —Ahora mismo… —cogió aire para seguir hablando—, me da igual ir a la cárcel. 
 
    —¡No seas idiota! —lo empujó haciéndolo retroceder dos pasos—. Y ahora, discúlpate —ordenó con voz firme. 
 
    —¿Disculparme? —cada vez estaba más desquiciado, pero ella parecía no perder el semblante. 
 
    —Te disculpas, y me das la pulsera —concretó Noa. 
 
    —¡Lo que te voy a dar es otra cosa! —gritó Alex. 
 
    La sujetó por los hombros y la empujó, haciéndola caer al suelo. Para echársele encima, e inmovilizarla, sujetándole las muñecas. 
 
    —¡Alex! ¿Qué haces? —forcejeaba para soltarse—. ¡Suéltame! 
 
    —¡Te voy a matar! —prometió él. 
 
    Ella dejó de forcejar, y lo miró fijamente con la respiración agitada. 
 
    —Si me matas te quedarás sin nada —explicó Noa nerviosa. 
 
    —¡Ya no tengo nada! ¡Me lo quitaste todo! —la miraba frustrado—. ¿Por qué me hiciste esto? Ahora la gente ya no me trata como a una persona. Mis compañeros de trabajo han dejado de hablarme. Y hay sitios que conozco desde hace años, en los que no puedo entrar. 
 
    —¡Cállate ya! —gritó Noa. Él la miró perplejo—. Deja de compadecerte. Es lo que hay, eres mi esclavo. Y si no te comportas como tal, tendré que venderte. 
 
    Se miraron un rato, él no decía nada, estaba intentando asimilar sus palabras. 
 
    —Y ahora quítate de encima —ordenó Noa—. ¡Qué me sueltes! ¡Coño! —intentó apartarlo, pero no lo conseguía. 
 
    —¡No! ¡No voy a soltarte! Yo te di la libertad, y tú me acusaste de… de violador —se le acercó—. Ahora estás indefensa. Podría hacerte mía, a la fuerza —le apretó las muñecas. 
 
    —No lo creo —contestó Noa con la respiración agitada. 
 
    —¿Y cómo ibas a evitarlo? ¿Eh? Mi señora —dijo él convencido de su superioridad—. No tienes a tu amigo para que me azote, ni a la poli…  
 
    Noa forcejeó de nuevo, pero nada podía hacer. 
 
    —Dime —habló Alex de nuevo—. ¿Cómo vas a librarte de mí? 
 
    Se miraban fijamente. 
 
    —No puedes obligarme —afirmó Noa convencida—. Porque lo estoy deseando —él se le quedó mirando, se preguntaba si habría oído bien—. Y ahora. O me sueltas, o me follas. 
 
    Nada más oír sus palabras sintió un deseo irrefrenable. La miraba perturbado. Mientras ella esperaba impaciente a que él sucumbiese ante su deseo, y la hiciera suya de nuevo. 
 
    Alex hizo un enorme esfuerzo por evitarlo. Pero cayó en la tentación, se acercó, y la besó. Pudo notar cómo se estremecía bajo su cuerpo al juntar sus labios en un suave beso. A pesar de todo el odio que había acumulado hasta ese momento, no podía evitar desearla. 
 
    Pero ese suave beso rápidamente se transformó en apasionado. Se besaban mientras se quitaban la ropa, ella se apresuraba a abrir su camisa. Y en cuanto se la quitó, juntó su cuerpo desnudo contra el de él. 
 
    Entonces él se dio la vuelta para quedar por debajo, y así poder abrazarla. 
 
    —Noa. No sabes cuánto te deseo —confesó él. 
 
    Ella lo besó apasionadamente mientras le abría el pantalón, y sin avisarlo metió su miembro dentro de ella. Haciéndolo gemir. 
 
    Empezó a moverse, y le habló al oído. 
 
    —Esto no te va a salvar de tu castigo —advirtió Noa. Él quiso hablar, pero ella lo besó a la vez que se movía encima de él—. Ahora eres mío, en cuerpo y alma —lo miró un momento, y le dio una suave bofetada—. ¿Cómo se dice? 
 
    —Mi señora —dijo entre gemidos. 
 
    —Y ahora fóllame. Quiero que me hagas gritar. 
 
    Él la miró, y mientras se movía suavemente dentro de ella le sujetó el pelo con cuidado. 
 
    Esos segundos de espera la estaban impacientando, a la vez que le resultaba excitante imaginarse qué haría para complacerla. 
 
    Entonces la sujetó con firmeza con el otro brazo por la cintura, y la poseyó. Se movía dentro de ella con rapidez. Le tiro un poco del pelo, y le dio un azote en una nalga sin detenerse. 
 
    —¡Oh, dios mío! —exclamó Noa. 
 
    —¿Te gusta así? ¿Mi señora? 
 
    —¡Sí! —se mordía el labio inferior—. ¡Sí! 
 
    Él disfrutaba mirando como sus pechos saltaban, y sintió que ya no podía más. 
 
    La sujetó por las nalgas, y no se detuvo hasta que la hizo gritar. Entonces, al oírla, ya no consiguió aguantar más. 
 
    Noa cayó exhausta sobre su pecho, y él tras unos segundos, la abrazó. Cerró los ojos mientras recuperaba el aliento, y la apretaba contra él. 
 
    —Noa. Siento haberte… Eh… haber intentado —respiró hondo—. En realidad, no sé muy bien qué iba a hacer. Estaba como loco —no pudo seguir pues ella lo interrumpió. 
 
    —Ven a la ducha —se puso en pie, y fue caminando totalmente desnuda hacia el baño. 
 
    Él no perdió detalle. Entró en el baño. Cogió la esponja, y se puso a frotarle la espalda. 
 
    —Noa. Te pido disculpas —dijo Alex arrepentido. 
 
    —Espero que no vuelvas a tener un comportamiento parecido. Soy tu señora, y tienes que respetarme. 
 
    Alex tuvo que tragarse su orgullo, había estado días planeando su venganza, y al final se sentía como un perrito faldero. 
 
    —Sí. Mi señora —se quedó un momento pensativo—. ¿Cuál será mi castigo? 
 
    —Seguro que a tu ex se le ocurre algo, no sé si llamarla —él soltó aire despacio—. Y ahora apúrate, que me llevas a la playa. 
 
    —¿Quieres que te lleve a la playa? —preguntó Alex entusiasmado—. ¿En tren? 
 
    —Sí. Ya tengo todo listo —sonrió—. Me he comprado un biquini —hablaba emocionada, y él la miraba engatusado—.  A ver si me ligo algún tío bueno. 
 
    A él no le hizo gracia. «¿Cómo puede pensar en ligarse un tío? ¿Después de lo que acabamos de hacer?». 
 
    —¿Te has puesto celoso? —preguntó ella directamente. 
 
    Alex se quedó bloqueado, tardó un momento en contestar. 
 
    —Un poco —confesó sin tapujos. 
 
    —Alex. Ahora soy una mujer libre. Y quiero disfrutar de la vida —sonrió—. Pero no te quejes, que yo no te prohíbo salir con otras. Como hacías tú. 
 
    —Pero… antes me dijiste que era solo tuyo, en cuerpo y alma —protestó Alex. 
 
    —Ya… fue por el momento —dijo Noa sonriente—. Me salió así. En plan venganza —cogió la toalla, y salió—. Date prisa que nos vamos después de comer. 
 
      
 
    Una hora más tarde ya estaban sentados en el tren. 
 
    —Asique esto era ir en tren —dijo Noa—. No es cosa del otro mundo. Pero se aprecia el paisaje —miraba por la ventana—. ¡Ala! —miraba fascinada el mar—. ¡Qué pasada! —miró a Alex—. Debo parecer una cría. 
 
    Alex simplemente sonrió. 
 
    —Bueno… —dijo Alex—. Esta es nuestra parada.  
 
    —Vamos. 
 
    Él la seguía cargado con las cosas. Llevaba la nevera. Una bolsa con ropa, y la sombrilla. 
 
    Ella olió la brisa del mar, y entró pisando la arena tímidamente. 
 
    —Me gusta —dijo Noa mientras miraba al horizonte, intentando ver el fin de mar—. Es precioso —se limpió un par de lágrimas. 
 
    Alex colocaba las cosas sin perder detalle. 
 
    —Mi señora. ¿Te hecho crema?  
 
    —¿Crema? Sí, claro —dijo Noa. 
 
      
 
    Noa se quitó el vestido. Y él se le quedó mirando. «Está más sexy de lo que me había imaginado». 
 
    Era un bikini sencillo. En color marrón. Con lazos en las caderas, y a la espalda.  
 
    —¿Qué tal me queda? —preguntó Noa. 
 
    —Bien. Estás… hermosa. 
 
    Ella sonrió, y se tiró en la toalla para que le echase la crema. 
 
    —Oye, Alex. 
 
    —Dime. 
 
    —¿Dónde es que no te dejan entrar? —preguntó Noa. 
 
    —¡Ah! Nada. No tiene importancia. Un club de billar.  
 
    —¿Juegas al billar? —preguntó Noa sorprendida. 
 
    —Sí. 
 
    —Eso no se me ocurrió para mi lista —confesó Noa—. Pero no creo que sea tan bonito, como ver el mar por primera vez. 
 
    —¿Nunca habías visto el mar? —preguntó él, sorprendido, mientras extendía la crema por su cuerpo. 
 
    —No. Ni había ido en tren —dijo ella sonriente. 
 
    —Pues me alegro de ser el primero. O sea. De que quisieras venir conmigo —ella sonrió. 
 
    —Alex. No confundas las cosas. No he venido contigo. Tú me has traído —se puso en pie—. Quiero ir al agua. 
 
    Ella se acercó con timidez. Al principio estaba fría pero pronto consiguió meterse hasta la cintura. Pero de ahí no pasaba, miraba cómo nadaba él. 
 
    —¿No nadas? Mi señora. 
 
    —No sé nadar —él se acercó. 
 
    —¿Te enseño? —le tendió la mano, pero ella dudaba—. No voy a intentar ahogarte. 
 
    —Es que me da un poco de miedo —confesó Noa mientras se atrevía a darle la mano. 
 
    —Primero te voy a enseñar a hacer el muerto —explicó Alex. 
 
    —¿Qué? —quitó la mano inmediatamente, y lo empujó hacia atrás. 
 
    Cuando se puso en pie ella tenía las manos en la cintura, y lo miraba enfadada, pero él no pudo evitar reírse. 
 
    —¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó enojada. 
 
    —¿No sabes lo que es hacerse el muerto? ¡No es literal! —su mirada ahora era una mezcla entre desconfianza y vergüenza, debido a su ignorancia—. Mira —se echó para atrás, y se tendió en el agua. 
 
    Ella lo miraba entusiasmada. 
 
    —Vale. Ahora yo —dijo ella. 
 
    Hizo lo mismo, pero se hundió en lugar de flotar. Se levantó rápidamente. Se colocó el pelo, y limpió la cara mientras tosía. 
 
    —Anda. Dame la mano —ella así lo hizo—. Cierra los ojos, y relájate. Yo te ayudo para que no te hundas —Noa cogió aire y lo soltó, cuando consiguió relajarse notó cómo su cuerpo flotaba—. ¿Lo ves? Estás flotando tú sola. 
 
    —Sí. Pero no quites las manos —sonreía—. ¡Qué pasada! Ahora quiero nadar. 
 
    —¡Espera! —advirtió Alex—. ¡Aquí no tocas! 
 
    —¿Qué? —se puso nerviosa, y otra vez se hundió. Entonces él la ayudó, y ella se le abrazó fuertemente al cuello. 
 
    —Tranquila, Noa. 
 
    —Acércame a donde toque —ordenó ella nerviosa. 
 
    Alex en lugar de ir en línea recta caminaba por dónde él llegaba, pero ella no. 
 
    —¿Crees que soy tonta? —preguntó enojada—. Dirígete a la orilla —señaló hacia la orilla, y volvió a abrazarlo. 
 
    —Discúlpame. Mi señora —miró un momento sus senos aplastados contra él—. Es que… 
 
    —Alex. ¿Qué miras? 
 
    —Tus…  
 
    —¿Te gustan? —preguntó ella.  
 
    —Sí. Mi señora. 
 
    Ella sonrió un momento, y comprobó que ya tocaba fondo. 
 
    —Vamos a merendar —ordenó ella.  
 
    —Sí. 
 
    Salieron del agua. Él iba detrás, y no era capaz de evitar fijarse en su cuerpo. «Joder, como se le ciñe a las nalgas. Lo que daría por tirarle de los lazos». 
 
      
 
    —¡Noa! —ella alzó la vista. Y se encontró con Elías—. ¡Hola! ¡Noa! ¿Cómo no me dijiste que venías a esta playa? —mostraba una amplia sonrisa. 
 
    —Pues. No se me ocurrió —dijo Noa. 
 
    —Joder. Está en todas partes —se quejó Alex en voz baja. 
 
    Ambos lo miraron. 
 
    —¿Has dicho algo? —preguntó Elías. 
 
    —No —contestó Alex desganado. 
 
    —Podrías haber venido conmigo —apuntó Elías sin dejar de mirar a Alex. 
 
    —No. No quería molestarte —contestó ella. 
 
    Elías la miró, y dijo: 
 
    —Tú nunca me molestas. 
 
    Ella sonrió, y Alex resopló. 
 
    Elías la cogió de ambas manos, y la observó detenidamente. 
 
    —No me equivocaba —dijo sonriente. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó ella. 
 
    —Eres preciosa —dijo Elías.  
 
    Ella sonrió de nuevo. 
 
    —Gracias, Elías. 
 
    —He venido con unos amigos. ¿Quieres acompañarnos? —sugirió Elías. 
 
    —Después. Ahora voy a merendar —dijo ella. 
 
    —¿Por qué te haces tanto de rogar? —preguntó Elías a modo de súplica. 
 
    —Es que, es la primera vez que veo el mar. Y… no sé. Me apetece disfrutarlo sola. 
 
    —¿Y él? —preguntó Elías señalando a Alex. 
 
    —Es mi esclavo. Es como si no estuviera —dijo Noa sin más miramientos. 
 
    Elías sonrió ante la mirada enojada de Alex. «Esa sonrisita te la borraba yo. Con una buena hostia». 
 
    —Bueno. Pues después te veo —advirtió Elías. 
 
    —Vale —aceptó Noa. 
 
    Elías se atrevió a darle un suave beso en la boca.  
 
    Alex cerró los puños mientras apretaba los dientes, fruto del enojo que le producía ver cómo Elías la besaba. Rogaba que Noa se negase para poder golpearlo. Pero eso no pasó. Ella aceptó el beso, aunque no lo dejó ir a más. 
 
    —Chao —dijo Noa. 
 
    —Hasta ahora —se despidió Elías, mientras miraba sonriente a Alex. 
 
    Noa miró a Alex, y dijo: 
 
    —Vamos. 
 
    Él la seguía. 
 
    —Noa. 
 
      
 
    Ella lo miró, y dijo: 
 
    —Alex. Tienes que llamarme, mi señora. 
 
    Se sentaron, y se dio la casualidad de que Elías estaba a unos metros. Suficientes para verse, pero sin poder oír sus conversaciones. 
 
    —¿Por qué te dejas besar por ese tipo? —ella lo miró con superioridad—. Mi señora. 
 
    Ella sonrió antes de hablar. 
 
    —¿No has pensado en que, si tuviésemos algo, tú podrías recuperar tus cosas? ¡Ah! ¡Ya sé que te pasa! —sonrió—. Aún no te has acostumbrado, a que yo, ya no soy una de tus cosas. 
 
    —Va a ser eso —espetó Alex. 
 
    —Sabes. Me estoy haciendo la interesante con él —miró descaradamente al grupo—. Fíjate —lo saludó—. Me estaba mirando. 
 
    Alex no decía nada. «Es increíble que quiera tener algo con ese tipo». «Y aún encima me lo restriega por la cara». «Con lo bien que lo estaba pasando, y tuvo que aparecer el gilipollas ese». 
 
    Noa se puso en pie. 
 
    —Voy a dar un paseo con él. Recoge esto, y espérame aquí. 
 
    —Sí. Mi señora —habló receloso. 
 
    Se fue directa al grupo. Elías se puso en pie antes de que llegase. 
 
    —Por fin —exclamó Elías sonriente—. ¿Vamos a dar ese paseo? 
 
    —Sí. 
 
    Alex se quedó mirando cómo caminaban por la orilla de la playa. «Si vuelve a besarla…». Resopló. «Será mejor que no mire». Miró al horizonte pensativo. 
 
    Finalmente se tumbó en la toalla con las manos bajo la nuca. «No puedo dejar que se líe con ese». «Tengo que hacer algo».  
 
    Los observó discretamente, y vio como Elías la besaba de nuevo. «Mierda». Se enfadó. 
 
      
 
    —¡La madre del amor hermoso!  
 
    Alex se incorporó para ver de dónde venía esa voz. 
 
    —Hola —dijo una joven pelirroja, que venía acompañada de su amiga. 
 
    Él sonrió. «Parece que mi suerte ha cambiado». Pensó mientras las miraba detenidamente. «No me lo puedo creer. Me van a entrar dos mujeres, libres. Debo estar soñando». «Cuando era libre no tenía este éxito». 
 
    —Hola, guapas —dijo él sonriente. 
 
    —¿Tienes dueña? Muchacho —preguntó la otra joven. Esta lucía una larga melena rubia. 
 
    —Pues… Sí —contestó Alex. 
 
    —¡Oh…! ¡Qué pena! —dijo la pelirroja desilusionada.  
 
    —Pero hay cosas… para las que tengo libertad —indicó Alex con mirada pícara—.  Aunque, tengo que advertiros de que… soy un hombre peligroso —les enseñó la pulsera en el pie, y pudieron ver también el moratón. 
 
    —¿Quién te hizo eso? —preguntó la rubia horrorizada—. ¿Por qué? 
 
    —Fue mi señora. La llamé puta rastrera —confesó Alex con naturalidad. 
 
    —Pues qué exagerada —afirmó la pelirroja. 
 
    —Perdonad chicas —dijo Alex—. Pero qué maleducado soy. ¿Queréis sentaros? 
 
    —Claro —dijo la rubia sonriente. 
 
    Cada una se le sentó a un lado. Él sonreía sin perder de vista a Noa. «A ver qué cara se le pone cuando me vea». 
 
    Efectivamente, Noa se quedó helada. Y rápidamente desvió la mirada. «No puede ser». «¿De dónde habrán salido esas dos?». «No debí darle permiso para estar con otras». 
 
    —¿Has visto a tu esclavo? —preguntó Elías pasmado. 
 
    Ella dirigió su mirada hacia Alex. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó con indiferencia. 
 
    —¡Joder! Está con dos tías. Y aún encima, una rubia, y la otra pelirroja. 
 
    —Parece que le tienes envidia —insinuó Noa. 
 
    —¿Yo? —supo reaccionar a tiempo, y sonrió—. ¿Envidia? —ella lo miraba atentamente esperando oír su respuesta—. Envidia la tiene él, de mí. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Noa escéptica. 
 
    —Porque yo soy el que está contigo. 
 
    —Venga hombre —Noa siguió caminando como si nada—. Pudiendo estar con… una rubia, y una pelirroja. 
 
    Alex los veía perfectamente, sabía que estaban hablando de él. «Ni se ha inmutado». Pensó al observar la reacción de Noa. «Habrá que pasar a la acción». 
 
    —A ver guapas. ¿Tenéis nombre? 
 
    —Puedes llamarnos como tú quieras —contestó la rubia en tono insinuante. 
 
    Él por un momento se quedó bloqueado recordando la primera vez que había hablado con Noa, pero pronto reaccionó. 
 
    Cogió del pelo a la rubia. 
 
    —No sé, tú podrías ser… vainilla —la besó, y luego miró a su amiga—. Y tú… fresa —la besó. Pero esta vez se atrevió a meterle la lengua en la boca. 
 
    Cuando se separaron ella quiso volver a besarlo. Pero él le puso un dedo en los labios, y sonrió. 
 
    —Estáis muy ricas. 
 
    —Tú también —dijo la pelirroja. 
 
    —Queríamos preguntarte una cosa —intervino la rubia. 
 
    —Dime, vainilla. ¿Qué cosa? —se interesó Alex. 
 
    —¿Es cierto que los esclavos tenéis clases para…? O sea. Clases, de sexo. 
 
    Él sonrió. «Ahora entiendo por qué se sentaron conmigo». «Estas dos quieren un profesional». 
 
    Alex esbozó una larga sonrisa. 
 
    —Dos veces a la semana —ellas lo escuchaban atentamente—. Y examen final. 
 
    —¿Y cuál es tu puntuación? —preguntó la pelirroja. 
 
    —Veréis. Iba para sobresaliente —presumía Alex—. Pero… me bajaron la nota. Por un defecto. 
 
    —¿Qué defecto? —preguntó la pelirroja preocupada. 
 
    —Tranquila, fresa. No es un defecto de forma, ni de tamaño —afirmó Alex con tono sereno—. Es que soy un poco dominante. Y eso… no pega con mi condición de esclavo. 
 
      
 
    Mientras ellos hablaban, Noa y Elías caminaban por la orilla. 
 
    —A mí no me parece que te tenga envidia —afirmó Noa con una sonrisa forzada—. Yo diría que se lo está pasando muy bien. 
 
    —Puedo demostrarte que estoy en lo cierto —aseguró Elías. 
 
    —¿Qué? —preguntó Noa con intriga—. ¿Cómo? 
 
    —Te aseguro que si me besas. Se deshace de las tipas —aseguró Elías. 
 
    —¡Venga ya! Tú intentas robarme un beso —afirmó Noa. 
 
    —Mentiría si dijera que no —confesó Elías—. ¿Qué me dices? 
 
    —No —negaba con la cabeza—. Verás Elías... Ahora mismo estoy muy confundida. Y no quiero que me malinterpretes. Ni generar falsas ilusiones. ¿Vale? 
 
    —Noa. Ahora eres una mujer libre. Ya no le perteneces. Puedes besar a quien quieras. Y no vas a hacerme daño. Ya soy mayorcito. 
 
    Ella sonrió, y miró a Alex «Bueno, por un beso no pasará nada». 
 
    —Vale. Voy a besarte. Pero sólo para demostrarte que estás equivocado —explicó Noa. 
 
    —Algo es algo. 
 
    Ella cogió su cara entre sus manos, y lo besó suavemente. Él no tardó en abrazarla, y el beso se fue convirtiendo en más apasionado. 
 
    Alex los miraba petrificado. «Joder. Lo está besando…». Pensó lleno de furia. «¿Por qué besa a ese idiota?». 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó la joven de pelo rubio. 
 
    —Nada —contestó Alex enojado. 
 
    —Estabas mirando a aquella pareja —la rubia los señaló—. ¿Qué pasa? ¿Los conoces? 
 
    —Es mi señora —admitió Alex. 
 
    —Pues pasa de esa estúpida. Y atiéndenos a nosotras —lo empujó hacia atrás, y lo beso. 
 
      
 
    Noa miró a Elías. Y sonrió. 
 
    —Creo que tu plan no ha funcionado. Ni se ha inmutado… 
 
    —Mi plan sí ha funcionado. He conseguido que me beses —afirmó Elías orgulloso. 
 
    La cogió de la mano, y se fueron paseando. 
 
    —Entonces. ¿Es la primera vez que vienes a la playa? —preguntó él. 
 
    —Sí —contestó Noa emocionada. 
 
    —Me hubiera gustado traerte. 
 
    —He venido en tren —sonreía mientras lo decía. 
 
    —¿En tren? —preguntó Elías—. ¿Por qué? ¿Estáis sin coche? 
 
    —No. Es que me hacía ilusión —él la miraba extrañado—. ¿Qué pasa? 
 
    —Vaya. Tendré que probarlo entonces. 
 
    —¿Nunca has ido en tren? —preguntó Noa sorprendida. 
 
    —Nunca he tenido esa necesidad —explicó Elías. 
 
    —Claro. 
 
    Elías la miró pensativo, y sugirió: 
 
    —¿Por qué no mandas a tu esclavo en tren, y yo te llevo a casa? 
 
    —No —sonrió mientras se negaba. 
 
    —Veo que voy muy rápido —advirtió Elías. 
 
    —Un poco. 
 
    —Es que me gustas mucho —confesó él. 
 
    —Elías, ya te dije —él no le dejó terminar la frase. 
 
    —Vale. No seré tan pesado —prometió él. 
 
    —Gracias por ser tan comprensivo —él sonrió. 
 
      
 
    Mientras, Alex seguía con las dos jóvenes en la toalla. 
 
    —Chicas —se incorporó. 
 
    —¿Pasó algo? —preguntó la pelirroja. 
 
    —¿Qué os parece si… continuamos allí? —señaló una arboleda—. Preparaos que yo voy en dos minutos. 
 
    —Vale. Pero si nos prometes que serás nuestro cucurucho —sugirió la pelirroja, y él se rio. 
 
    —Fresa. Vosotras lo que necesitáis es un buen polo —dijo Alex. 
 
    —Sí… —se pasó la lengua por los labios—. ¿Nos dejarás saborear tu polo? —preguntó con tono insinuante. 
 
    —Te lo voy a meter enterito en la boca —tocó sus labios con el dedo pulgar mientras lo decía. 
 
    —¡Uf! —tiró de su amiga—. Venga, vamos.  
 
    —No te pierdas. ¡Eh! —advirtió la rubia. 
 
      
 
    Se fueron, y él resopló. Se echó para atrás en la toalla. «¿Qué me está pasando?». Miró la arboleda. «Dos tías a tiro, y no me apetece ir». Se imaginó teniendo sexo con ellas. Hasta que vino a su mente el momento en que lo había hecho con Noa. Entonces la buscó por la playa. 
 
    —Alex. Te veo muy pensativo —habló Noa detrás de él—. Pásame una toalla. El agua estaba fría. 
 
    —Sí —se incorporó, y la envolvió en ella—. ¿Te abrazo, mi señora? Para que entres en calor. 
 
    —Vale —la abrazó, y le frotó la espalada—. Pues sí que estás calentito. Y no me extraña —sonrió—. Anda. Coge ahí dinero, y tráeme un helado. 
 
    —¿Un helado? —sonrió—. Mientras no sea de vainilla, y fresa. 
 
    —¿Por? —preguntó Noa intrigada. 
 
    —Nada. Cosas mías. 
 
    —Pues… uno de esos polos enroscados. De nata y chocolate, y cógete uno también para ti. 
 
    —A la orden, mi señora. 
 
      
 
    En el camino se encontró con las dos chicas. 
 
    —Te estábamos esperando —reclamó la pelirroja. 
 
    —Veréis chicas. No sé cómo decir esto… Pero. Yo soy más de chocolate. 
 
    Se le quedaron un momento mirando preguntándose si habían oído bien, les parecía increíble que las rechazase un esclavo. 
 
    —¡Serás idiota! —protestó la rubia, y le dio una bofetada—. Tú te lo pierdes —se fueron enfadadas—. ¡Esclavo de mierda! 
 
    Alex ni se inmutó. 
 
    —Serán guarras —dijo en voz baja.  
 
    Cuando llegó junto a Noa, ella ya estaba vestida. 
 
    —Aquí tienes, mi señora —se sentó junto a ella. 
 
    —¿Y tus amigas? —preguntó Noa intrigada. 
 
    —Tenían que irse. 
 
    —¿Sabes que Elías te tenía envidia? —dijo ella. 
 
    Alex la miró extrañado. Y preguntó: 
 
    —¿Te lo dijo él? 
 
    —Flipó cuando te vio con dos chicas. Y aún encima una rubia, y la otra pelirroja —se quedó pensativa—. ¡Ah! Ya entiendo lo de vainilla, y fresa —se rio—. Y luego lo remendó diciendo que tú le tenías envidia a él. Dijo que si yo lo besaba te desharías de las dos. 
 
    —¿Lo besaste para ponerme celoso? —su voz sonaba esperanzada. 
 
    —Creí que no te habías dado cuenta —él la escuchaba atentamente, esperando oír su respuesta—. Lo besé para demostrarle lo contrario —siguió comiendo el helado como si nada. 
 
    Él miró el reloj, y se sorprendió. 
 
    —¡Hostia! ¡Tenemos que irnos! —exclamó Alex—. ¡Es muy tarde! ¡Perderemos el tren! 
 
    —¿Ya? ¡Qué rápido se me ha pasado! —confesó Noa. 
 
    Recogieron a toda prisa. Pero sólo consiguieron llegar para ver salir el último tren. 
 
    —Lo siento —se disculpó Alex—. Miré mal los horarios, estaba convencido de que el último era a las nueve. 
 
    —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Noa preocupada. 
 
    —El siguiente sale a las seis de la mañana. Tendremos que ir en taxi —explicó Alex. 
 
    —¿En taxi?  Eso debe ser carísimo —dijo Noa pensativa—. ¿Mañana trabajas? 
 
    —No. Mi señora. 
 
    —Pues nos quedamos. Y cogemos el de las seis. Guarda las cosas en una taquilla. Y vamos a la playa. 
 
      
 
    Unos minutos después paseaban por la orilla. 
 
    —Sabes Alex. Me encanta esto —respiró profundamente—. Es… como… como cuando me desfloraste —confesó emocionada. 
 
    —¿Qué has dicho? —se acercó pensando que había oído mal. 
 
    —Estaba tan asustada, y al final… fue mejor de lo que me había imaginado. 
 
    —Me alegro. Mi señora —sonrió orgulloso de sí mismo. 
 
    —Dime una cosa. ¿Siempre quisiste ser vigilante? —preguntó Noa curiosa. 
 
    —No. Yo quería ser policía —explicó Alex. 
 
    —¿Y qué pasó? 
 
    —La verdad, lo fui dejando —confesó él. 
 
    —Si fueras policía, seguramente seguirías casado, y no nos hubiéramos conocido. Y ahora no serías mi esclavo. 
 
    —Cuando te compré aún estaba casado —explicó Alex. 
 
    —Ya me entiendes. 
 
    —Sí. La verdad. No lo sé. Creo que ella, y yo. No encajamos —explicó Alex. 
 
    —Ya… —escuchó un momento—. ¿Y esa música? Vamos a ver.  
 
    Cuando llegaron descubrieron que había una fiesta de bailes de salón al aire libre. 
 
    —¡Eso es lo siguiente que quiero hacer! —dijo Noa ilusionada mientras se ponía las sandalias. 
 
    Él se apresuró a calzarse, para poder seguirla. 
 
    Noa se puso en un lateral de la pista esperando a que alguien la invitase a bailar. Y Alex sin dudar se le plantó enfrente. 
 
    —¿Quieres bailar? Mi, señora. 
 
    —¿Tú sabes bailar? —preguntó escéptica. 
 
    —Sí. Mi señora. 
 
    —¿Cómo ellos? —lo miraba desconfiada. 
 
    —Sí. 
 
    —Mentiroso. 
 
    Él le tendió la mano. Que ella aceptó sin dudar. 
 
    Tiró de ella hasta juntar sus cuerpos. Tocó su mejilla con el anverso de su mano derecha, para luego deslizarla suavemente por su espalda, y detenerse en su cintura. 
 
    Se miraban fijamente.  
 
    Alex esperó el acorde perfecto para comenzar el baile. Bailaban perfectamente sincronizados.  
 
    Se mezclaron entre las demás parejas. Y bailaron hasta que se terminó la música.  
 
      
 
    —Vaya. Sí que sabes bailar —admitió Noa. 
 
    Él simplemente sonrió. La hizo girar sobre sí misma, y la juntó de nuevo contra él. 
 
    —Es fácil bailar contigo. Mi señora. Sabes dejarte llevar. 
 
    Le tocó la mejilla con una mano, y se acercó con intención de besarla. Pero se detuvo a pocos centímetros. 
 
    —Lo siento —se disculpó, y se separó de ella. 
 
    —Tranquilo. Seguramente fue por el baile —sonrió—. La verdad es que fue… excitante. 
 
    Echó a andar, y él detrás. 
 
    —¡Qué bien me lo he pasado! —admitió Noa—. Pero estoy molida —se quitó las sandalias—. Tengo los pies destrozados. 
 
    —¿Te cargo? Mi señora. 
 
    Ella lo miró sorprendida. 
 
    —Vale —sonrió.  
 
    La cargó a su espalda. 
 
    —¡Ah! ¡Qué gusto! —dijo Noa mientras se abrazaba a sus hombros. Entonces le pasó una mano por el pelo—. Empiezas a tener el pelo largo. Un día de estos tendré que cortártelo. 
 
    —¿Me vas a cortar el pelo? —preguntó Alex sorprendido—. Ahora que eres mi señora. 
 
    —¿Por qué no? Hay que ahorrar —volvió a sujetarse a él con las dos manos—. Y un día que quedes con Tony, pregúntale si no le importa que Tania me corte el mío. Ya lo tengo muy largo. 
 
    —Sí. Claro. No creo que tenga problema —dijo Alex convencido. 
 
    —De paso puedes pedirle que te la preste —él se detuvo. 
 
    —¿Qué? —preguntó Alex—. ¿Para follar? 
 
    —Sí. 
 
    Alex sonrió, y siguió andando. 
 
    —No me la presta. Prefiere darme dinero para putas —confesó Alex. 
 
    —¿En serio? Pues antes no tenía ese problema —dijo Noa, y él sonrió de nuevo—. ¿Sabías que Tania folló contigo a cambio de unos zapatos? 
 
    —¿Por un par de zapatos? —preguntó Alex con sorpresa—. Las mujeres tenéis una obsesión con los zapatos que nunca entenderé. 
 
    —No me digas, que no te llama la atención una mujer con zapatos de tacón, alto, y fino. 
 
    —Pues… —sonrió—, la verdad es que sí. 
 
    Se detuvieron en la zona de árboles justo anterior a la arena. Noa se sentó apoyada contra un árbol. Y se frotó los brazos pues las temperaturas habían bajado. 
 
    —¿Tienes frío? —preguntó él mientras se sentaba a su lado. 
 
    —Un poco —él le pasó un brazo por los hombros, y ella reaccionó sentándose acurrucada en su regazo—. Abrázame —él así lo hizo—. Oye, Alex. 
 
    —Dime. 
 
    —Supongo que pasar de ser libre, a esclavo, debe ser muy difícil. Y más aún para ti. 
 
    —¿Para mí? —preguntó él. 
 
    —Sí. Eres muy dominante —explicó ella. 
 
    —Ya… —se quedó pensativo—. Hoy me porté como un imbécil. No quería hacerte daño. 
 
    —Recuerda que tienes un castigo pendiente por eso —advirtió Noa. 
 
    —No lo olvido, mi señora. 
 
    Poco a poco ella se fue quedando dormida. Él la miraba mientras repasaba el día. 
 
    —Noa —dijo en voz baja para comprobar que estaba dormida. 
 
    Le tocó el pelo con gesto cariñoso. «No me disgusta ser tu esclavo». 
 
    


 
   
  
 

 Amanecer en la playa 
 
      
 
      
 
    Los primeros rayos de sol empezaron a asomar por el horizonte.  
 
    —Noa. Despierta —dijo Alex. 
 
    —¿Qué pasa? —miró el amanecer, y se quedó maravillada. No dijo nada. Simplemente sonrió. 
 
    Se puso en pie con cuidado.  
 
    —¡Ah! —se tocó la espalda, y luego se despedazó—. Estoy molida. Me duele todo. 
 
    Él la miraba atentamente. 
 
    —¿Lo has pasado bien? Mi señora. 
 
    Noa mostró una amplia sonrisa al instante. 
 
    —¡Bomba! ¿Y tú? —lo miró.  
 
    —Muy bien —confesó Alex. 
 
    —Hombre. No me extraña. Con la vainilla, y la fresa. ¿Y tú que ponías? ¿El cucurucho? —preguntó Noa con picardía. 
 
    —Eso pretendían —Noa se rio. 
 
    —¡Que locas! ¿Y qué pasó? ¿Por qué se fueron tan pronto? 
 
    —No me gustaron —soltó Alex. 
 
    —¿Qué? —preguntó Noa exaltada—. No me lo creo. 
 
    —No eran bien proporcionadas —dibujó su silueta con las manos mientras lo decía—. Además, a mí me gustan morenas. 
 
    —Sabes que te digo. Debiste aprovechar la ocasión. Además. ¿No era una de tus fantasías? 
 
    —Ahora mi fantasía es otra —dijo él con picardía. 
 
    —¿Cuál? —preguntó Noa intrigada. 
 
    —No puedo decírtela. Me castigarías. 
 
    Ella lo miró detenidamente. 
 
    —No sé si quiero saberlo. Vámonos. 
 
    —Sí. Mi señora. 
 
      
 
    Pronto llegaron al piso. Ella se fue directa a la ducha, y él a preparar la comida.  
 
    Un rato después ella se presentó en la cocina. 
 
    —Alex. 
 
    Éste miró a la puerta, no la había oído. Llevaba el pelo mojado, y la ropa que él le había comprado. 
 
    —Hazme un café —ordenó Noa. 
 
    —Sí. Mi señora. 
 
    —¿Hoy vas al gimnasio? —se sentó a la mesa. 
 
    —Si me das permiso. Sí. 
 
    —Ya sabes que puedes ir. Siempre que te portes bien —advirtió Noa—. Mientras, yo voy a hacer compra. 
 
    —La compra… —dijo decepcionado. Respiró hondo, e hizo el café como si nada. 
 
    —Sí. Después me haces la lista, en letras de las grandes. 
 
    —Mayúsculas —aclaró él. 
 
    —Sí, esas. 
 
      
 
    Alex llegó al gimnasio sonriente. Tony lo esperaba. 
 
    —¿Qué tal tío? —preguntó Tony. 
 
    —Bien —contestó Alex con seguridad. 
 
    —¿Bien? Pues la última vez estabas jodido —dijo Tony. 
 
    —Es que me pasó una cosa —confesó Alex con una gran sonrisa—. Vamos a las máquinas, y te cuento. 
 
    —Cuenta. Tío. ¿Qué pasó? —habló Tony. 
 
    —Sabes que estaba furioso. Pues… me pasé de la raya —explicó Alex. 
 
    El gesto de Tony pasó de la intriga a la preocupación. 
 
    —¿Qué hiciste? —preguntó Tony—. ¿La mataste? ¡Joder tío! ¡Te van a meter en la cárcel! 
 
    —¡No hombre! No seas exagerado. Llegué a casa, y ella no tenía la pulsera. Y… la amenacé. Sólo pensaba en estrangularla. Eché tantos días imaginándolo, qué… 
 
    —¿Qué? —preguntó Tony nervioso. 
 
    Los miraron, y ellos bajaron la voz. 
 
    —La tiré al suelo y… ella… me puso en mi sitio —explicó Alex. 
 
    —¿Cómo que te puso en tu sitio? Pero. ¿Cómo? —Tony no entendía nada. 
 
    —Me dijo cuatro verdades que yo no quería aceptar. Que soy su esclavo, y que tengo que hacerme a la idea. 
 
    —¡No me lo puedo creer! ¿Y tú qué hiciste? ¿No me digas que lo aceptaste? ¿Así, sin más? —preguntó Tony, ya desesperado. 
 
    Alex esbozó una larga, y suave, sonrisa. 
 
    —Me quedé en blanco. Creí que se iba a asustar, y suplicarme por su vida. Y… —sonrió de nuevo. 
 
    —¿Y qué? ¿Qué pasó? —interrumpió de nuevo Tony. 
 
      
 
    —Si no habláis más bajo, tendréis que iros —advirtió el monitor. 
 
    —Perdón —dijo Tony. 
 
    Alex se acercó para hablarle, en voz baja: 
 
    —Me ordenó que la follase, allí mismo. En el suelo. 
 
    —¿Te mandó que la follases en el suelo? —preguntó Tony boquiabierto. 
 
    —Sí —admitió Alex sonriente, y lleno de orgullo. 
 
    —¿Y lo hiciste? —preguntó Tony. 
 
    —Sí. 
 
    —Pues no debiste hacerlo —advirtió Tony—. Tío. Tenías que dejarla con las ganas. 
 
    —Lo hubiera hecho. Si fuese capaz —confesó Alex. 
 
    —¡Estás perdido! —exclamó Tony con preocupación—. ¡Te tiene cogido por los huevos! Va hacer de ti un títere. 
 
    —Tony. No digas tonterías. 
 
    —¡Que sí, tío! ¡Hay que solucionar esto! Ya sé lo que vamos a hacer. Un clavo quita otro clavo —cogió la cartera, y sacó un billete—. Toma. Vete de putas. 
 
    —No quiero ir de putas. ¿Vale? Si quisiera ir de putas, ayer me cepillaba a dos en la playa —sonrió—. Una rubia, y una pelirroja. 
 
    —¿Te refieres a un trío con una rubia y una pelirroja? —preguntó Tony con los ojos abiertos como platos. 
 
    —Sí —afirmó Alex, orgulloso. 
 
    —Alex. Amigo mío. Tú estás muy mal —admitió desesperado—. ¿Has rechazado un trío con una rubia, y una pelirroja? Joder… Eso es… exótico —se quedó un momento pensativo hasta que volvió a la conversación—. Y aún encima por una tía que te lo robó todo. Hasta tu libertad. Esto es más grave de lo que pensaba. Tenías que haberla estrangulado. Te va a joder. Maldita la hora en que te llevé a aquel club. 
 
    —Tony. Tú no la conoces como yo —protestó Alex. 
 
    —No, Alex. Reacciona. Se está vengando de ti. Te tiene dominado. Y ahora se echará un novio, y te lo restregará por la cara —juró Tony. 
 
    Alex se quedó pensativo, mientras analizaba las palabras de su amigo. 
 
    —Ese es el problema. El Elías. El del súper, le anda detrás. 
 
    —Pues la tienes clara. El tipo ese tiene mucha pasta. Y tú… Perdona que te lo diga así. Pero eres un simple esclavo. Su esclavo —explicó Tony enojado. 
 
    Alex se quedó pensativo de nuevo. 
 
    —Tal vez tengas razón. Al lado de ese tipo. No soy nadie —admitió desanimado. 
 
    —Alex. Aprovecha que te deja salir por ahí. Y búscate otra. Pasa de ella —rogó Tony. 
 
    Alex resopló antes de hablar de nuevo. 
 
    —Sabes. No quiero. No quiero pasar de ella. Es más, pienso conquistarla. Ni el tipo ese, ni su pasta. Me lo van a impedir. ¿Sabes por qué? —Tony lo miraba enmudecido—. Porque mis besos, —se señaló a sí mismo—, son los que ella prefiere. 
 
    Alex recordó los momentos vividos el día anterior. Y Tony lo miraba sin palabras. 
 
    —Noa nunca había visto el mar —prosiguió Alex—. Ni siquiera sabe nadar. Y me escogió a mí para llevarla. Pudo llamar al idiota ese. Pero no lo hizo. Primero follamos en suelo, y después fuimos en tren. Y dormimos en la playa —hablaba ilusionado—. Se quedó dormida entre mis brazos.  
 
    —¡Calla! ¡No sigas! —intervino Tony—. ¿Qué te pasa? ¿Desde cuando hablas tú así?  —le puso una mano en el hombro—. Alex. Escúchame. Soy tu amigo. Esa mujer te va a hacer daño. Tienes que pasar de ella. Si quiere follar, pues te la follas, y listo. Pero nada más. 
 
    Hubo un momento de silencio. 
 
    —Alex. Sé prudente —pidió Tony—. ¿Vale? Mira lo que te pasó con Melani.  
 
    Alex se quedó de nuevo pensativo, y dijo: 
 
    —Puede que tengas razón —resopló—. Y hablando de Melani. La muy cabrona se presentó en casa con una oferta de compra. 
 
    —¿Quiere comparte? —preguntó Tony sorprendido. 
 
    —Le ofreció a Noa veinte mil, y su esclavo. 
 
    —¡Joder! ¿Y qué hizo Noa? 
 
    —Le pidió cincuenta, y el esclavo. En ese momento me di cuenta de lo cabrón que fui. Cuando jugué con la posibilidad de vendértela a ti, y a tu amigo —miró la hora—. Oye. Tengo que irme. 
 
    —Vale tío. Ya te llamaré. 
 
    —Va a ser un poco difícil —dijo Alex sonriente—. Tiré el móvil por la ventanilla, y lo atropellé con el coche. Dos veces. Ahora tengo un castigo pendiente. 
 
    —¿Por qué hiciste eso? —preguntó Tony escéptico. 
 
    —Porque el “petardo” del súper no hacía más que llamarla —justificó Alex. 
 
    —¿Y ahora cómo hacemos? Ya sé. Seguro que tengo algún móvil por casa. 
 
    —No tío. No hace falta. 
 
    —Que sí —insistió Tony—. Solo faltaría que tuviésemos que cartearnos. Después te lo acerco. 
 
    —Gracias Tony. Pero, tengo que preguntarle a mi señora. 
 
    —Joder. Alex. No pareces un esclavo. Pareces un tío casado —ambos se echaron a reír. 
 
    —Muy buena. ¡Ah! Se me olvidaba. ¿Tania le puede cortar el pelo a Noa? 
 
    —Sí. Claro. Después nos acercamos.  
 
    —Ok. Chao. Tony. 
 
    —Chao, amigo —Tony se quedó mirando cómo se iba, preguntándose qué le estaba ocurriendo. 
 
      
 
    Alex llegó al súper, cuando Noa charlaba en la entrada con Elías. Este se le quedó mirando. 
 
    —¿De dónde viene tu esclavo? —preguntó Elías con desprecio. 
 
    —Del gimnasio —informó Noa. 
 
    —Noa. ¿Le dejas ir al gimnasio?  
 
    —Sí —contestó Noa con naturalidad.  
 
    —¿Vamos? Mi señora —intervino Alex. 
 
    —¿Estás impaciente? —preguntó Elías con provocación. 
 
    —Sí —contestó Alex. 
 
    —Pues vas a tener que esperar —advirtió Elías, para luego mirar a Noa—. Venga, vamos a dentro, y escoges el que te guste —Alex los miró extrañado—. Yo te asesoro. 
 
    —No. Ya te he dicho que no quiero —afirmó Noa rotundamente. 
 
    —¿Y cómo voy a hacer para llamarte? —Elías miró a Alex—. Mira que romper el móvil. Yo ya te habría vendido. Después de molerte a palos. 
 
    Alex se enfrentó a Elías. 
 
    —¿Quieres empezar ya? —preguntó Alex enojado. 
 
    —¡Venga! —contestó Elías. 
 
    Alex sujetó a Elías por la ropa, y lo atrajo hacia sí. 
 
    —¡No! —gritó Noa mientras intentaba separarlos.  
 
    Alex estaba tan enfadado que la apartó. Y del empujón terminó en el suelo. 
 
    —¡Ah! —se quejó Noa llevándose la mano al estómago. 
 
    —¡Noa! —Alex se agachó rápidamente a su lado—. Lo siento. 
 
    —¡Apártate de ella! —ordenó Elías. 
 
    —¡Apártate tú! —advirtió Alex desafiante. 
 
    —¡Ya basta! —protestó Noa mientras se ponía en pie—. Vámonos —miró a Elías—. Siento lo que ha pasado. 
 
    —¡Noa! —protestó Elías—. Es él quien tiene que pedir perdón. ¿Cuántas veces tengo que explicártelo? Debería arrodillarse ante mí, y besarme los pies. 
 
    Alex miró a Noa preocupado. 
 
    —Hazlo —ordenó ella—. Pide perdón al señor. 
 
    —No —dijo Alex serio—. Prefiero los latigazos. O que me frías a descargas. Pero no voy a arrodillarme delante de este… —tuvo que hacer un gran esfuerzo para no insultarlo—, señor. Y menos besarle los pies.  
 
    Noa cerró los ojos, y respiró hondo, antes de hablar: 
 
    —Está bien —miró a Elías—. Perdona el comportamiento de mi esclavo —Elías iba a protestar, pero ella no le dejó seguir—. En casa tendrá su castigo. Puedes estar seguro de ello. Chao —miró a Alex—. Vámonos. 
 
    —Sí. Mi señora. 
 
    —Noa. Espera —pidió Elías. La cogió de la mano, y la apartó un poco de Alex—. Verás. Deberías deshacerte de él. ¿Por qué no lo vendes? Es agresivo. Yo puedo hacerte una oferta —Alex resopló, y se pasó la mano por el pelo. 
 
    —¿Una oferta? —preguntó Noa extrañada—. ¿Y cuánto me darías? Solo lo tengo por cinco años. 
 
    —Noa —protestó Alex. 
 
    Noa lo miró seria, y él no tuvo más remedio que callarse. 
 
    —Recuerda que tienes un castigo pendiente. Te vas a estar ahí, quieto, y calladito. 
 
    —Sí. Mi señora. 
 
    Noa miró de nuevo a Elías. 
 
    —¿Qué te ha hecho? —preguntó Elías preocupado—. ¿Se ha atrevido a ponerte la mano encima? 
 
    —Eso no importa —dijo Noa. 
 
    —Sí que importa. Él no sirve para esclavo. Te ofrezco diez mil. Ten en cuenta que solo son cinco años. 
 
    —La verdad es que… tengo ofertas mejores —afirmó ella.  
 
    Alex respiró aliviado.  
 
    —¿En serio? —preguntó Elías incrédulo. 
 
    Noa sonrió. 
 
    —Sí. Su ex me da veinte, y su esclavo. 
 
    —¿Y por qué no se lo vendes? —preguntó Elías. 
 
    —Porque su castigo es ser mi esclavo. Y ahora tengo que irme. Chao. 
 
      
 
    Echó a andar, y Alex la seguía.  
 
    —Noa —dijo Alex, pero ella lo ignoraba—. Mi señora.  
 
    —¿Qué? —hablaba enojada. 
 
    —¿Estás bien? Yo no quería hacerte daño. 
 
    Ella se detuvo, y él a su lado. 
 
    —Lo sé. Pero, tienes que controlarte delante de Elías —advirtió—. Te lo digo por tu bien —echaron a andar de nuevo. 
 
    —Es cierto —habló Alex—. No volveré a provocarlo.  
 
    —Oye Alex. 
 
    —Dime. Mi señora. 
 
    —Solo falta que venga Tony a intentar comprarte. 
 
    —No puede —ella lo miró, y sonrió—. Se gastó el dinero en Tania. 
 
    —Y si te vendiese. ¿A quién prefieres? Supongo que a Melani. Porque Elías si te pilla, te mata a palos. 
 
    —Dijiste que no me venderías —protestó Alex. 
 
    —Ya. Pero jugar con la idea. Es divertido. ¿O no? —preguntó Noa con picardía—. O por lo menos, antes lo era. Cuando el que jugaba eras tú.  
 
    —Sí. Mi señora. Era divertido. 
 
    Noa sonrió. 
 
    —¿Sabes lo que más me gusta de ti? —él la escuchaba impaciente—. Dices las cosas sin tapujos. 
 
    —No creo que Melani opine igual. 
 
    Noa sonrió de nuevo. 
 
    —De eso puedes estar seguro. Mira que decirle que harías el esfuerzo de follar con ella —resopló—. Es que no se me ocurre nada peor para decirle a una mujer. 
 
    Alex sonrió. 
 
    —Sí. Me pasé un poco. Pero es que… me pone de los nervios. Primero me insulta, luego quiere hacer las paces. 
 
      
 
    Noa miró al frente, y se le borró la sonrisa. 
 
    —Ese es Tony. Y Tania. 
 
    Se acercaron. 
 
    —Hola Noa —dijo Tony. 
 
    —Hola. Tony —Noa miró a Tania—. Hola Tania —esta permanecía cabizbaja detrás de Tony. 
 
    —Buenas noches. Señora —dijo Tania con vergüenza. 
 
    Tony sacó un móvil del bolsillo, y se lo entregó a Noa. 
 
    —Alex me comentó que se os había roto el móvil. Y este andaba tirado por casa. 
 
    —No —negó con la cabeza—. No puedo aceptarlo —dijo Noa con desconfianza. 
 
    —Yo no lo uso. Anda. Cógelo. A cambio, déjame salir de copas con Alex. 
 
    —Está castigado sin salir —informó Noa. 
 
    —Sólo hoy. Venga —pidió Tony.  
 
    Noa pensó un momento. 
 
    —Está bien —cogió el móvil—. Gracias. 
 
    —Te dejo aquí a Tania, para que te corte el pelo. 
 
    —Vale. 
 
    Tony le pasó un brazo por los hombros a Alex. 
 
    —Te lo traeré pronto —dijo Tony sonriente. 
 
      
 
    Se fueron, y ella miró a Tania. 
 
    —Vamos.  
 
    —Sí. Señora —dijo Tania cabizbaja. 
 
    —No me llames señora —ordenó Noa. 
 
    —Es que… —Tania hablaba intranquila. 
 
    —Es que, nada. Pero si venimos del mismo sitio —dijo Noa mientras subieron al ascensor. 
 
    —Eh… Noa. Siento mucho lo que dije aquel día —se disculpó Tania—. No debí hablarte de aquella forma. Fui una maleducada. 
 
    —Tania. Lo que dijiste aquel día me hizo abrir los ojos. Y ahora, cuéntame. ¿Qué tal lo llevas? —entraron en el piso—. ¿Cómo va tu plan de conquista? 
 
    —Creo que Tony quiere venderme —aseguró Tania. 
 
    —¡Que va! Estás equivocada. 
 
    —Ya no me busca —confesó Tania—. Se ha aburrido de mí. Creo que… sigue enamorado de ti. 
 
    —Tania. Eso es ridículo. ¿De dónde sacas eso? —preguntó Noa sorprendida. 
 
    —Por cómo te mira —afirmo Tania con tristeza. 
 
    —Me mira avergonzado, porque ahora soy una mujer libre. Además. Alex me dijo que no te prestaba. Que prefería darle dinero para putas. 
 
    —¿En serio? —se le dibujó una sonrisa, que pronto de difuminó—. Pero. A lo mejor lo hace por vengarse. Por lo de aquel día… 
 
    —No. Estos dos son muy amigos. Y aun así, no te presta —explicó Noa. 
 
      
 
    En otra parte de la ciudad Alex y Tony, estaban tomando algo en la terraza de un bar. 
 
    —Antes cuando os estábamos esperando. Os observé y… hacéis buena pareja —admitió Tony. 
 
    —¿Qué? —preguntó Alex sorprendido. 
 
    —Se os veía bien. Veníais hablando, y sonriendo. 
 
    —Pero si es mi señora —dijo Alex. 
 
    —No lo parecía —Alex lo escuchaba perplejo—. Nunca la había visto sonreír. Se veía guapa. Entonces me vio, y se le puso esa cara de susto… —se fijó en la mirada desconfiada de Alex—. Tranquilo. No voy a entrarle. Ya tienes bastante con el del súper. 
 
    —El sinvergüenza ese no hace otra cosa que intentar convencer a Noa para que me venda —comentó Alex—. Hoy le ofreció diez mil por los cinco años. 
 
    —¿Qué? —preguntó Tony sobresaltado. 
 
    —Me tiene unas ganas… Y todo porque no quise vendérsela. 
 
    —Un gran error por tu parte —afirmó Tony. 
 
    Alex sonrió, y confesó: 
 
    —Ahora mismo, no estoy nada arrepentido.  
 
    —Vale. Cambiamos de tema —sugirió Tony—. Ya sabes lo que pienso de eso. Y ya me darás la razón. 
 
      
 
    Mientras, Tania le cortaba el pelo a Noa. 
 
    —¿Tony te castiga? —Preguntó Noa. 
 
    —Poco. Yo soy muy obediente, y complaciente. 
 
    Noa sonrió. 
 
    —Yo no lo era tanto. Cuando lo mordí me ató a la cama como a un perro. Y me dejó una lata de comida, para perros. 
 
    —¿En serio? —preguntó Tania sobresaltada—. ¿Te hizo comer eso? 
 
    —No. Me puse fatal, y al final se quedó conmigo en lugar de salir con su ex —Tania la escuchaba atentamente—. Pero ahora tengo que castigarlo yo. Y no sé cómo. 
 
    —¿Qué te hizo? —preguntó Tania intrigada. 
 
    —No es muy obediente que digamos —sonrió—. Atropelló el móvil apropósito. Dos veces. Y ayer… me tiró al suelo. Y me amenazó con forzarme a estar con él. 
 
    —¡Eso es muy grave! —afirmó Tania sobresaltada—. ¿Y qué pasó? ¿Te violó? 
 
    —¡No! —exclamó para luego soltar una sonrisa—. Follamos en el suelo. Fue… —resopló—. Me pregunto si los demás son también así.  
 
    Tania se le quedó mirando, y preguntó: 
 
    —¿Sólo has estado con él? 
 
    —Sí —dijo Noa con naturalidad—. ¿Tú no eras virgen? 
 
    —Yo era puta —explicó Tania. 
 
    —Vaya. No lo sabía. Lo siento —dijo Noa. 
 
    —Tranquila —dijo Tania—. Ya he terminado. ¿Te seco el pelo? 
 
    —No hace falta —fue a por la escoba, y barrió—. ¿Quieres tomar algo? 
 
    —No. Gracias. 
 
    Noa fue a la cocina. Trajo dos refrescos, y algo para picar. 
 
    —Siéntate, y tómate algo —pidió Noa. 
 
    —Gracias —bebió un sorbo con vergüenza. 
 
    —Cuéntame algo de ti —sugirió Noa.  
 
    —Pues, no hay mucho que contar. Bueno —sonrió—. Cuando me compró Tony. Fui la mujer más feliz del mundo. Conseguí dejar atrás aquella vida. ¡Ay Noa! No te imaginas la envidia que me das —Noa se le quedó mirando perpleja—. Ahora eres una señora. Y tienes un esclavo. Que aún encima, es, era tu señor. 
 
    —Es cierto. El cambio es muy grande —admitió Noa. 
 
    —Puedes humillarlo sin motivo —hablaba con fascinación—. Castigarlo porque te da la gana.  
 
    —Hablando de castigos —intervino Noa—. ¿Qué se te ocurre? 
 
    —Tendrás que pensar en lo que a él más le disguste —dijo Tania. 
 
    —Pues… Es muy celoso. Se pasó una semana sin hablarme porque me vio besándome con el del súper. Y odia a su ex. ¡Ya sé lo que voy a hacer!  
 
    Cogió el móvil, y se puso a escribir un mensaje. 
 
    Tania esperó a que terminase, para seguir hablando: 
 
    —¿Te refieres a Elías? —preguntó Tania preocupada. 
 
    Noa se le quedó mirando. 
 
    —Sí. 
 
    —Ese hombre no es bueno —advirtió Tania. 
 
    —¿Por qué? ¿De qué lo conoces? 
 
    —Noa, ten cuidado. Es un cabrón —en ese momento sonó el timbre. 
 
      
 
    Noa la miró un instante, extrañada, y luego fue hasta la puerta.  
 
    —Deben ser ellos —se aseguró por la mirilla antes de abrir—. Hola. Pasad. 
 
    —No. Ya nos vamos —dijo Tony—. Tania, vamos. 
 
    —Buenas noches —dijo Tania mientras salía. 
 
    —Gracias por el móvil —dijo Noa con esfuerzo. 
 
    —No hay de qué. Eh… Mañana… ¿Quieres tomar un café? En el bar de abajo —Noa lo miró extrañada. Pero aún más Tania, y Alex—. Quiero hablar contigo. 
 
    —No sé si puedo —contestó Noa con desconfianza. 
 
    —Estaré a las once. Chao. 
 
      
 
    Se fueron sin más. Y Noa miró a Alex extrañada. 
 
    —¿A qué vino eso? —preguntó Noa—. ¿Qué quiere? 
 
    —No lo sé. En serio —insistió por la mirada desconfiada de Noa—. No tengo ni idea. Mi señora. 
 
    —Vale —se quedó pensativa por un instante—. Voy a secarme el pelo.  
 
    En ese instante recibió un mensaje en el móvil. Noa se apresuró a cogerlo. 
 
    —Es para mí —afirmó sonriente.  
 
    Alex la miraba perturbado mientras esperaba a que terminase de leerlo. «¿Quién le escribirá?». «¿Será el gilipollas?». 
 
    Noa dejó el móvil en la mesa, y lo miró sonriente. 
 
    —Prepara algo de picar. Para cuatro —ordenó Noa. 
 
    —¿Cuatro? —preguntó Alex extrañado. 
 
    —Sí. Tengo invitados. 
 
    —¿Has invitado al idiota ese? —preguntó Alex enojado. 
 
    —No. Tranquilo. Viene tu ex —dijo Noa con una amplia sonrisa. 
 
    —¿Mi ex…? —de repente lo invadió la preocupación. 
 
    —Sí —se fue al baño, y él la siguió. 
 
    —Noa. ¿Por qué has invitado a Melani? —ella se le quedó mirando—. Mi Señora. 
 
    —Ya he decidido tu castigo —él tragó saliva—. Haré un intercambio temporal. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Alex. 
 
    —Voy a cambiarte unos días por su esclavo —explicó Noa. 
 
    Él respiró hondo antes de hablar. 
 
    —Noa. ¿Es una venganza? ¿Por lo de la esclava de Tony? 
 
    —¡Pero si son cosas diferentes! Tú ibas a prestarme a tu amigo que intentó violarme en tu cama. Yo. Te envío con tu ex —él no dijo nada, solo sopló—. Anda. Vete a la cocina.  
 
    —Oye —protestó Alex. 
 
    —No será tan terrible. Os casasteis enamorados —afirmó convencida, para luego soltar una sonrisa pícara—. Además. Hay que admitir que tiene buen gusto para los hombres. 
 
    Alex la miró inquieto, a la vez que sorprendido por su comentario. 
 
    —Su esclavo está muy bueno —espetó Noa ante su sonrisa. 
 
    —Ya —dijo Alex receloso, mientras se dirigía a la cocina. 
 
    Se puso a preparar las bandejas. «¿Que tendrá tramado Melani?». Resopló. «Quien la verá. Se le van a subir los humos hasta la estratosfera». 
 
      
 
    No tardó mucho en sonar el timbre. 
 
    —¡Alex! ¡Abre tú! —gritó Noa desde el cuarto. 
 
    —Voy, señora. 
 
    Alex abrió la puerta tranquilamente, y apoyó el brazo impidiendo el paso. 
 
    —Hola Melani. 
 
    —Hola Alex —lo saludó con una amplia sonrisa. 
 
    —¿A qué estás jugando? —preguntó Alex. 
 
    —Alex... Te veo un poco altanero —apreció Melani. 
 
    Alex esbozó una larga sonrisa, y preguntó: 
 
    —¿Vas a jugar a ser la señora? 
 
    —Sí. Y pienso disfrutarlo mucho —confesó Melani. 
 
    —Alex. Invita a Melani a pasar —ordenó Noa. 
 
    Él simplemente abrió la puerta del todo. 
 
    —¿Así que un cambio temporal? —preguntó Melani sin tapujos. 
 
    —Sí. ¿Por qué no? —admitió Noa. 
 
    —Pues, me encanta la idea —miró a su esclavo—. Esclavo. ¿Tú qué opinas? 
 
    —Yo no opino. Yo obedezco los deseos de mi señora —dijo el esclavo de Melani. 
 
    —Vaya… —dijo Noa sorprendida—. Qué pasada —miró un instante a Alex. 
 
    Él simplemente sonrió. «Palabrería. A saber, lo que está pensando mientras la camela». 
 
    —Alex. Trae los pinchos —ordenó Noa. 
 
    —Sí. Mi señora. 
 
    —Y luego prepara tus cosas. Te vas una semana con tu ex —dijo Noa. 
 
    Él resopló. No tardó ni diez minutos en preparar una bolsa con su ropa, y volvió al salón. 
 
    —Alegra esa cara. Alex —dijo Melani—. Nos lo vamos a pasar muy bien. 
 
    —Sí —Melani arqueó una ceja, y lo miró con superioridad—. Mi señora. 
 
    —¡Me encanta! —admitió Melani sonriente. 
 
    Alex miró un momento a Noa. Aún podía retroceder en su decisión, pero ella simplemente sonrió. Y dijo:  
 
    —Pórtate bien, Alex. No me dejes quedar mal. 
 
    —Vale —intervino Melani—. Vamos —miró a Noa—. En una semana te lo traigo. 
 
      
 
    Noa se quedó mirando la puerta. Hasta que unos segundos después una voz la sacó de sus pensamientos. 
 
    —Señora —habló el esclavo de Melani. 
 
    Noa lo miró ausente. 
 
    —Recoge esto. Y duermes en el sofá. 
 
    —Sí, señora —dijo el esclavo con una amplia sonrisa. 
 
    —Mañana hablamos —dijo Noa mientras se iba al cuarto. 
 
    Noa se fue sin más. Él se quedó mirando pensativo. «Que seca. A ver lo que me aguarda». 
 
    


 
   
  
 

 Nico 
 
      
 
      
 
    Noa se despertó tarde, le había costado conciliar el sueño. 
 
    —Bueno —resopló—. Qué situación tan rara. 
 
    Entró en el salón con timidez. 
 
    —Chico. ¿Estás ahí? 
 
    El esclavo se presentó en el salón. 
 
    —¡Buenos días! —habló él con energía. 
 
    Ella se asustó por su repentina presencia. 
 
    —¡Que susto me has dado! —exclamó Noa. 
 
    —Discúlpeme, señora. Lo siento mucho. No pretendía asustarla —dijo el esclavo. 
 
    —Tranquilo. Es que… últimamente, me asusto con facilidad —explicó Noa. 
 
    —No volveré a ser tan repentino —aclaró él—. Le he preparado el desayuno. 
 
    Noa entró en la cocina intrigada. 
 
    —Vaya… —observó detenidamente la mesa, y sonrió. 
 
    —Espero que sea de su agrado, señora. 
 
    Le había preparado tostadas, zumo de naranja, y había decorado la mesa con una rosa en una copa de champan. 
 
     —Esta… —habló Noa extrañada, mientras miraba por la ventana—. Esta rosa es de la vecina. 
 
    —Sí, trepé por los balcones para cogerla para vos —la cogió de la mano, y se la besó—. Mi señora. 
 
    —¿En serio? —preguntó Noa sorprendida. 
 
    —No —sonrió—. La vecina estaba en la ventana, y se la pedí. 
 
    Noa se sentó sonriente. 
 
    —Espero que esté todo de su agrado —dijo él. 
 
    —Sabes. No estoy acostumbrada a tanta galantería —admitió ella—. Dime. ¿Cómo te llamas? 
 
    —Como desees. Mi señora —ella sonrió de nuevo. 
 
    —Pero tendrás un nombre. ¿No? Yo lo tenía. 
 
    —Sí. Me llamo Nico. Ese es mi nombre. 
 
    —Nico. Bonito nombre —admitió Noa. 
 
    —Gracias. Mi señora. 
 
    —Llámame Noa. 
 
    Él se quedó de piedra, y tardó unos segundos en reaccionar. 
 
    —No. No puedo —negó—. Es una falta de respeto —protestó Nico. 
 
    —Sí puedes. Además, tu señora, es Melani. 
 
    —Aun así —insistió Nico. 
 
    —Pues, entonces, te lo ordeno —dijo Noa sin miramientos. Él respiró hondo, y soltó aire despacio—. Inténtalo. 
 
    —Noa.  
 
    Se le quedó mirando fijamente, para luego bajar la vista. 
 
    —¿Lo ves? —dijo Noa—. No es tan difícil. ¿Ya desayunaste? 
 
    —No, señora —contestó él con rapidez—. Noa —corrigió. 
 
    —Siéntate, y acompáñame —pidió Noa. 
 
    —¿Aquí? —tragó saliva—. ¿Con usted? —preguntó abrumado. 
 
    —Sí. Y no me trates de usted —sonrió mientras a su cabeza venían recuerdos, de una situación similar—. Me hace vieja. 
 
    —No. Por favor —pidió Nico. 
 
    Ella se le quedó mirando. 
 
    —Venga hombre. Bien sabes de dónde vengo —explicó Noa. 
 
    —Lo sé. Y… yo… la… eh… te admiro —confesó seguro. 
 
    —¿A mí? —preguntó Noa sorprendida. 
 
    —Sí. Lo que has hecho es increíble —afirmó Nico. 
 
    —Yo solo he aprovechado la situación —hizo una pausa—. Nico. Ayer fui un poco borde contigo. 
 
    —No —negaba Nico.  
 
    Noa sonrió de nuevo. 
 
    —Sí lo fui, es que estaba preocupada. Dime. ¿Qué tal te trata la loca esa? 
 
    —Bueno. Con el paso del tiempo la cosa va mejorando. Creo que ya está un poco aburrida de mí. Cualquier día me vende. 
 
    —El otro día lo intentó —explicó Noa—. Quiere comprar a Alex, y te entregaba como parte del pago. 
 
    —¿Cómo? —Nico inmediatamente dejó la tostada en la mesa, y se puso en pie. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Noa intrigada—. ¿Qué haces? 
 
    —Creí que esto era un cambio temporal. Dios mío. Le he faltado al respeto. Lo siento. Mi señora. 
 
    —Nico. No he aceptado —dijo Noa—. Anda. Siéntate. 
 
    —¿No has aceptado? —hablaba despacio. 
 
    —¡No! —sonrió—. Le pedí una cantidad de dinero exagerada. 
 
    —Vaya... —admitió decepcionado. 
 
    Noa se le quedó mirando, estudiando su reacción. 
 
    —¿Querías que te cambiase? —preguntó sorprendida—. Pero, si no me conoces. 
 
    —Me has preguntado mi nombre, no creo que Melani lo sepa —ella lo miraba conmovida—. Y me has tratado como a una persona. 
 
    Nico se sentó despacio. 
 
    —Así es como debería ser —dijo Noa. 
 
    —Pero no lo es... Yo soy un esclavo. 
 
    —Pues esta semana va a ser distinta. Puedes ser tú mismo. Es más, te ordeno que seas tú mismo. No tienes que callarte lo que piensas, y puedes protestar si no estás de acuerdo en algo. ¿Serás capaz? 
 
    —Uf… ser yo mismo —Nico dudó un momento—. Vale —sonrió, y se le quedó mirando. 
 
    —¿Qué pasa? ¿En qué estás pensando? —preguntó Noa intrigada. 
 
    —No —sonrió—. Es que... 
 
    —¿Qué? —insistió Noa sonriente. 
 
    —Creó que acabo de enamorarme. 
 
    Noa se quedó sin habla por unos segundos. 
 
    —¿Qué...? No. Nico. Eso no puede ser. Será mejor que llame a Melani. 
 
    Noa se dirigió al salón para coger el móvil, pero él se acercó a prisa. 
 
    —No. Por favor —se arrodilló ante ella—. No quería molestarte. 
 
    —No me has molestado —dijo perpleja. 
 
    —Siento lo que he dicho. Lo siento.  
 
    —Nico. Levántate. 
 
    Él se puso en pie, y se quitó la camiseta. Noa se le quedó mirando. 
 
    —¡La leche! —exclamó ella, mientras estudiaba su anatomía—. Nico. ¿Cómo has...? —lo miró a la cara con gran esfuerzo—. ¿Por qué…? ¿Por qué te has quitado la camiseta? 
 
    —Para que me azotes. Por mi atrevimiento. Señora. 
 
    —Ponte la camiseta —ordenó—. No voy a azotarte —dijo espantada. 
 
    —¿Vas a llamar a mi señora? —preguntó mientras se vestía. 
 
    —No. Pero, es que, no quiero que te hagas falsas ilusiones —explicó Noa. 
 
    —No te preocupes. Eh... se... Noa. 
 
    —Bien —asintió ella. 
 
    —Verás. Noa. Yo soy un hombre muy... cariñoso. Y cuando te dije eso, o sea, no quería decir que... eso —ella lo escuchaba atentamente—. O sea, que no me he enamorado. Quiero decir… —hizo una pausa—. ¿Me entiendes? 
 
    —Creo que sí —contestó ella dudosa. 
 
    —Cosa que sería muy fácil que pasase. Si tú me dieses permiso, me enamoraría de ti. Ahora mismo —confesó Nico. 
 
    —Vaya, eso es de lejos, lo más bonito que me han dicho —admitió Noa sorprendida—. Pero, eso es algo que no se pide. 
 
    —Lo sé. Y... —la miraba fijamente—. ¿Tú crees que en una semana podría conseguirlo? 
 
    —¿Qué? —preguntó ella sorprendida—. Anda, haz café. 
 
    Ella se sentó en el sofá y él se apresuró a prepararlo, y servirla. 
 
    —Noa ¿Puedo dar mi opinión? —preguntó él. 
 
    —Sí, claro. 
 
    —Yo creo que saldrías ganando con el cambio —se sentó a su lado—. Coges el dinero, y a un hombre estupendo —Noa no pudo evitar sonreír. 
 
    —Tú sí que sabes venderte —se quedó pensativa—. ¿No será que Melani te ha mandado hacerme el cuento? —él bajó la vista un instante. 
 
    —Sí, me lo ha ordenado. Pero todo lo que he dicho es cierto.  
 
    Ella por un momento se sintió defraudada, y dijo: 
 
    —Te agradezco que seas sincero. Y no hace falta que te esfuerces tanto en agradarme. 
 
    —No supone ningún esfuerzo —admitió sin duda—. Además, así te deshaces del tipo ese, que solo te hizo daño. 
 
    —Tú no sabes cómo es —protestó Noa. 
 
    —Recuerdo tu cara. Aquel día. Parecías tan indefensa —ella se entristeció recordando las humillaciones de Alex—. ¡Oh Dios mío! No debí decir eso. Perdóname. 
 
    —Tranquilo. No pasa nada —lo miró—. Nico, voy a hablarte claro. No voy a vender a Alex, en cuanto consiga echar a andar mi vida, tenga un trabajo, y me saque el carnet. Le devolveré todo. 
 
    —¿Entonces lo que hiciste fue para eso? —preguntó Nico—. Creí que intentabas vengarte de él. 
 
    —Alex fue muy duro conmigo. Aprovechaba cualquier tontería para castigarme. Conseguía hacer que me sintiese… —se encogió de hombros—, insignificante. Pero... me enseñó a leer, y me dio la libertad —hablaba feliz. 
 
    —¿Te enseñó a leer? —preguntó Nico sorprendido. 
 
    —Sí —afirmó con una amplia sonrisa—. ¿Quieres aprender? 
 
    —¿Yo? —preguntó él estupefacto. 
 
    —Tenemos una semana —explicó Noa. 
 
    —¿En serio? —preguntó Nico emocionado. 
 
    —Sí. ¿Por qué no? 
 
    —Vaya… —resopló—. Noa. No sé cómo podré agradecértelo —respiró hondo—.  Eh... ¿Qué vas a hacer cuando le des la libertad? 
 
    —No lo sé —se quedó pensativa. 
 
    Nico se le plantó enfrente, y se arrodilló.  
 
    —¿Qué haces? —preguntó Noa. 
 
    Él la cogió de la mano. 
 
    —Cásate conmigo —pidió Nico. 
 
    —¿Qué? —preguntó ella con una amplia sonrisa—. ¿Pero qué dices? 
 
    —Igual es un poco precipitado —ella afirmó dándole la razón—. Bueno, tengo una semana para demostrarte que puedo ser el hombre perfecto. 
 
    —Nico. Ya te dije que no voy a cambiarte. 
 
    —Tú y yo sabemos, que hay que aprovechar las oportunidades —afirmó él. 
 
    —Ya... 
 
    —Tranquila —le besó la mano—. No me hagas caso, soy un charlatán. Pero lo del matrimonio va en serio, y no es por los papeles —ella sonrió de nuevo. 
 
    —¿Tú hablas así con Melani? 
 
    Él se sentó de nuevo, sonrió, y dijo: 
 
    —No, para ella solo soy un juguetito, un perrito faldero. Pero tú, sin conocerme, me has tratado como un igual. 
 
    —Todos somos personas —explicó ella. 
 
    —Mira, ya que tú me enseñarás a leer. Yo puedo enseñarte a conducir. 
 
    —¿Tienes carnet? —preguntó Noa sorprendida. 
 
    —Sí. 
 
    —Pues que mal —protestó Noa—. A nosotras no nos enseñan. 
 
    —Supongo que para vosotras es la costura, y para nosotros el coche. 
 
    —¿Quieres aprender a coser? —preguntó Noa sonriente. 
 
    —Casi que paso —estiró el brazo—. Tengo las manos muy grandes —ella no solo miró las manos, también se fijó en sus brazos, que era lo que él pretendía. 
 
    —Ya… —Noa sonrió, y miró el reloj. Entonces se quedó pensativa. «Faltan diez minutos». «¿Qué querrá el pesado este?». 
 
      
 
    —Noa. ¿Ocurre algo? —preguntó Nico. 
 
    —Es que me ha invitado a tomar café una persona que… me hizo daño —confesó ella intranquila. 
 
    —No vayas —afirmó Nico con rotundidad. 
 
    —No sé —resopló—. Voy a ir, y si me encuentro mal. Vuelvo —cogió sus cosas, y Nico fue tras ella—. ¿A dónde vas? 
 
    —Contigo —dijo Nico. 
 
    —Pero. 
 
    —Será como si no estuviese, y si me necesitas para partirle la cara lo haré con gusto. 
 
    Noa se rio, y advirtió: 
 
    —No quiero que le partas la cara a nadie. 
 
    —Por favor, déjame ir contigo —pidió Nico. 
 
    —Está bien. 
 
    Bajaron hasta el bar donde había quedado con Tony. Efectivamente la estaba esperando. Al verla se puso en pie, y le hizo una señal. 
 
    —Hola Tony. 
 
    —Hola Noa. Anda, siéntate —ella se sentó despacio, estaba un poco incómoda. 
 
    Tony miró a Nico intrigado. 
 
    —¿Y este quién es? 
 
    —El esclavo de Melani —explicó Noa. 
 
    —¿Por qué está contigo? —preguntó Tony preocupado—. ¿Y Alex? ¿Se lo has cambiado? 
 
    —Sí. Por una semana —explicó Noa. 
 
    —¡Ah, vale! —dijo Tony mientras miraba a Noa detenidamente—. Te preguntarás porqué te he invitado. 
 
    —Pues sí, me extraña —admitió Noa. 
 
    —Verás, cuando denunciaste a Alex, te maldecí —confesó Tony—. Pensé en ir al hospital a rematarte. Hubiera sido tan… fácil. 
 
    Noa se quedó sin habla, y Nico se acercó para hablarle. 
 
    —Noa. ¿Quieres que le dé una paliza? —preguntó Nico amablemente. 
 
    Ella negó con la cabeza sin dejar de mirar a Tony. 
 
    —¿Por qué me cuentas esto? ¿Para esto me invitas a café? —reprochó Noa. 
 
    —No. Quería saber por qué lo denunciaste —preguntó Tony sin dilación. 
 
    —Lo hice… Por una cuestión técnica —dijo Noa con gesto altivo. 
 
    —¿Qué? —preguntó Tony. 
 
    —En aquel momento no podía empezar una vida yo sola. 
 
    —Pero eso no es problema de Alex —dijo Tony enojado—. Trabajó duro para comprar ese piso, y el coche. Y se gastó sus ahorros en ti. 
 
    —Esto es por unos años, después lo va a recuperar todo —dijo Noa en su defensa. 
 
    —Dime la verdad —pidió Tony enojado—. Tú lo único que quieres es vengarte. Estás intentando conquistarlo para después restregarle al puerco ese del supermercado —ella se le quedó mirando—. Ten un poco de decencia, y no juegues con Alex. Piensa dónde estarías si él no te hubiese comprado —ella se puso en pie, y él también—. Sigo preguntándome qué vio en ti.  
 
    —Pues tú deberías saberlo —protestó Noa—. ¿Acaso no estabas ansioso por comprarme? 
 
    —Sí. Para follarte como lo que eres, una perra —espetó Tony. 
 
    Sin más, Nico lo tumbó de un puñetazo. 
 
    Noa se quedó bloqueada, tragó saliva preguntándose cómo iba a solucionar esa situación. 
 
    —¿Por qué le has pegado? —preguntó asustada. 
 
    —Porque te ofendió —dijo Nico. 
 
    Tony se puso pie, y se tocó la barbilla.  
 
    —Tienes suerte, siempre hay alguien para defenderte —reprochó Tony. 
 
    —Eres un cerdo —dijo Noa antes de irse. 
 
    Nico miró de forma amenazante a Tony, y se fue detrás de Noa. 
 
    —Noa. ¿Estás bien? 
 
    —Oye —se dio la vuelta—. No debiste hacer eso, no puedes pegar a un hombre libre. 
 
    —Sí puedo, si es en defensa de mi señora —explicó Nico con seguridad—. Además, no pude contenerme.  
 
    Ella se relajó. 
 
    —Bueno, se lo tenía merecido —dijo Noa mientras miraba la hora—. Vamos, ahora voy a enseñarte a leer. 
 
    —Gracias. 
 
    Subieron al piso. Nico no cabía en sí de la emoción. «Esta mujer es un cielo. No puedo creer que me vaya a enseñar a leer». «Tengo que conquistarla». 
 
      
 
    Entraron hasta la cocina, y cogió los cuadernos que le había regalado Alex, papel y un bolígrafo. 
 
    Después de las vocales le enseñó el abecedario, se lo hizo repetir un montón de veces, y luego le enseñó a escribirlo. 
 
    —Esto lo vas a repasar hasta mañana —dijo Noa—. Ahora, haz algo de comer, y luego sigues. 
 
    —Sí —le cogió la mano, y se la besó—. Gracias —ella simplemente sonrió. 
 
    —Oye. ¿Cómo estará Alex? —preguntó ella con gesto triste. 
 
    —¿Estás preocupada por él? 
 
    —Sí —Nico se quedó pensativo—. ¿Por qué no me contestas? 
 
    —No creo que le haga daño. Sigue enamorada. ¿Qué tendrá ese tipo que todas os enamoráis de él? 
 
    Noa sonrió sorprendida. 
 
    —Pero. ¿Qué dices? Yo no estoy enamorada de Alex. 
 
    —Si no lo estuvieras, no perderías la oportunidad de cambiarme por él —la miró un momento sin dejar de atender a sus quehaceres.  
 
    Noa sonrió de nuevo, y dijo: 
 
    —Eres muy simpático. 
 
    —Voy a contarte algo. Siéntate, por favor —ella así lo hizo intrigada por la forma en que él le hablaba—. Melani me ha ofrecido la libertad si consigo que le vendas a Alex —Noa lo miró decepcionada—. No, no es lo que estás pensando —se le sentó enfrente—. En ningún momento he fingido, si te cuento esto, es porque me agradas. 
 
    —Nico… no voy a vender a Alex 
 
    —Lo sé —admitió él. 
 
    —Siento que no puedas conseguir la libertad —dijo Noa apenada. 
 
    —¡Eh! No me importa la libertad. Está sobrevalorada —ella lo miró extrañada, y él sonrió—. Vivo muy bien, con una mujer de muy buen ver. Y aún mejor posición social. 
 
    —Entonces. ¿Por qué querías que te cambiase? —preguntó Noa intrigada. 
 
    —Porque… tú me gustas —admitió Nico—. Y con el tiempo, a lo mejor… tú también podrías sentir algo por mí. 
 
    Noa sonrió. 
 
    —Anda, haz de comer. 
 
    —Sí, señora. 
 
    


 
   
  
 

 Nunca le dije lo hermosa que es 
 
      
 
      
 
    Alex dejó la bandeja en la mesa, y se quedó de pie esperando. 
 
    —Dime. ¿Qué tal te trata tu esclava? —preguntó Melani con una amplia sonrisa—. Perdón, tu señora. 
 
    —Bien —respondió Alex sin miramientos. 
 
    —¿Seguro? Porque he visto una marca muy fea en tu tobillo. 
 
    —Fue por una desobediencia —explicó Alex. 
 
    —Tiene pinta de doler —observó ella. 
 
    —Sí, bastante —admitió Alex pensativo. 
 
    —¿Y… te castiga? —preguntó Melani intrigada. 
 
    —Este es mi primer castigo serio. 
 
    Melani lo miró sorprendida, y preguntó: 
 
    —¿Qué? ¿Estar conmigo es tu castigo? 
 
    —Sí —dijo Alex. 
 
    —No lo entiendo. ¿Te manda conmigo para castigarte? —razonaba en alto—. ¿Qué le hiciste? 
 
    —Intenté matarla —confesó Alex. 
 
    Melani no daba crédito. 
 
    —¿Quisiste matarla, y tu castigo es venir conmigo una semana? —preguntó Melani preocupada. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Es que cree que soy una bruja? —tardó un momento en reaccionar—. ¿Y tú, crees que estar conmigo es un castigo? 
 
    —No. Mi señora —contestó con sarcasmo. 
 
    —¡Qué mujer tan tonta! —dijo Melani fuera de si—. Recoge esto —ordenó. 
 
      
 
    Él obedecía sin rechistar. «Vaya mierda. Tendré que estar toda la semana haciéndome el tonto». «Espero que pase rápido». Se quedó pensativo. «¿Qué estará haciendo Noa?». 
 
    —¡Alex, ven un momento! —ordenó Melani. 
 
    Él dejó las cosas en la cocina, y volvió. 
 
    —Sí. Mi señora —hablaba desganado. 
 
    —Voy a contarte una cosita —él la miró esperando—. Le ordené a mi esclavo que conquistase a Noa —a él se le hizo un nudo en la garganta—. ¿Crees que ella caerá en sus redes? —Alex simplemente la miró—. Es todo un conquistador. Se ve que les enseñan a decir lo que una mujer quiere oír. 
 
    —¿Por qué hiciste eso? —preguntó Alex. 
 
    Melani simplemente sonrió, y siguió hablando: 
 
    —¡Ay Alex…! Yo estoy acostumbrada a la galantería —admitió con voz altanera—. Pero tu esclava —sonrió de nuevo—. Bueno, Noa. Seguramente que no. ¿Alguna vez le has dicho algo bonito? 
 
    —¿Por qué me cuentas todo esto? —preguntó Alex molesto. 
 
    —Porque lo más seguro es que se deshaga de ti —dijo Melani sonriente. 
 
    Él no decía nada. Sólo la miraba enojado. 
 
    —Además —continuó Melani—. Mi esclavo es un hombre muy guapo. Y le he ofrecido la libertad si consigue convencer a Noa de que te venda. 
 
    —No me venderá —espetó Alex en su defensa. 
 
    —¿Por qué estás tan seguro? —preguntó ella con una amplia sonrisa. 
 
    —Me lo prometió. 
 
    Melani se echó a reír, y explicó: 
 
    —Pero puede cambiar de idea en cualquier momento. Tú no puedes exigirle cumplir su palabra. 
 
    —¿Por qué haces esto? Melani. ¿Qué es lo que quieres? 
 
    —A ti. 
 
    Él se le quedó mirando sin palabras. 
 
    —Es más —prosiguió Melani—. Si esa ramera no te vende, te doy la oportunidad de casarte conmigo. 
 
    Alex ahora la miraba escéptico. 
 
    —¡Pero si acabamos de separarnos! —protestó Alex. 
 
    —¡No! No nos separamos, fue ella la que nos separó —espetó Melani. 
 
    Hubo un momento de silencio, hasta que Melani prosiguió: 
 
    —Piensa en lo que puedes ganar. Te deshaces de ella, y vuelves conmigo —se puso en pie—. Voy a salir, tú piensa en mi propuesta. Pero no demasiado, podría cambiar de idea. 
 
      
 
    Alex se quedó de pie plantado. «No estoy entendiendo nada». «Maldito día en que entré en aquella oficina». «¿Qué le pasa a esta mujer?». 
 
    Se fue a la cocina, y en lugar de recoger se sentó a recapacitar. «¡Joder!». Tiró el trapo al suelo. «Melani tiene razón. La va a conquistar». «Le dirá cuatro pijadas y... ¡Mierda!». «Ni una sola vez le dije lo hermosa que es». «Y cuanto me gusta verla sonreír». 
 
      
 
      
 
    A Alex la semana se le hacía interminable. Al contrario de lo que le ocurría a Noa.  
 
    Nico era muy agradable, y divertido. Ese día iba a enseñarle a conducir. 
 
    —¡Uf! No sé si seré capaz —admitió Noa nerviosa mientras sujetaba firmemente el volante. 
 
    —Lo vas a hacer bien —dijo Nico con confianza. 
 
    Habían ido hasta las afueras de la ciudad. A una zona asfaltada, y muy poco transitada. 
 
    —Esto es una locura —dijo Noa. 
 
    —Tienes que hacer como yo te expliqué —dijo Nico. 
 
    —Vale —intentó arrancar, pero se le caló el coche al soltar el pedal de embrague—. Vaya. No es tan fácil como parece. 
 
    —Tranquila. Es normal que te pase eso, este coche es viejo. 
 
    Noa soltó una larga sonrisa, antes de hablar. 
 
    —Alex iba a cambiar de coche, pero se gastó sus ahorros en mí. 
 
    —Yo haría lo mismo —ella se le quedó mirando—. En un hipotético caso en que yo fuese un hombre libre, claro. Aunque yo no te habría dado la libertad. 
 
    —¡Nico! —protestó Noa. 
 
    —Yo me habría casado contigo. 
 
    Ella miró al volante mientras soltaba una larga sonrisa. 
 
    —Voy a intentar conducir —dijo Noa. 
 
    —Sí. Prueba otra vez. Pero ahora suelta el pedal más despacio. Y acelera muy poquito. 
 
    Así lo hizo, y consiguió arrancar muy despacio. 
 
    —¡Estoy conduciendo! —exclamó emocionada—. ¿Qué hago ahora? 
 
    —Maneja el volante. 
 
      
 
      
 
    Ella sonreía llena de emoción. Siguieron practicando durante una hora. 
 
    —¿Qué tal lo hago? —preguntó Noa. 
 
    —Con unas lecciones más, ya te podrías preparar para sacar el carnet.  
 
    —¡El carnet! ¡Qué pasada! —miró la hora—. Por hoy no puedo más. Estoy agotada. Es mucha emoción para un solo día. 
 
    Él sonrió, y preguntó: 
 
    —¿Quieres que te lave el coche mientras descansas?  
 
    —Pues... Vale —admitió ella sonriente. 
 
    Se fueron a un área de servicio, y ella se sentó en una mesa de piedra. Se sentía despreocupada, cuando observó que Nico se quitaba la camiseta, para lazársela. «Qué manía tiene este hombre con quitarse la camiseta». Ella la cogió al vuelo, y se quedó mirando. 
 
    —¿Qué haces Nico? —preguntó sorprendida. 
 
    Él simplemente sonrió. Mojó la esponja, y se la pasó por su propio pecho. 
 
    Noa sonreía embobada, mientras él pasaba la esponja por la chapa del coche al son de la música de la radio. «Pero qué simpático es. Y que bueno está». Respiró hondo. «Cómo no pase pronto la semana voy a empezar a tener dudas». 
 
    


 
   
  
 

 Déjame amarte, una vez 
 
      
 
      
 
    Nico no podía dormir. Era su última noche con Noa. «Es increíble que tenga que irme mañana». Se movió en el sofá buscando una postura para conciliar el sueño, pero era imposible. Entonces apareció Noa en el salón. 
 
    —Noa.  
 
    —¿Te he despertado? —preguntó ella. 
 
    —No. Dime. ¿No puedes dormir? 
 
    —Solo iba a beber —explicó ella. 
 
    Nico como un rayo se puso en pie, y fue a la cocina. 
 
    —No hace falta. Ya voy yo —casi no le dio tiempo de terminar la frase cuando él apareció con el vaso en la mano—. Gracias —se fijó en que no llevaba camiseta—. Nico. ¿Acabas de quitarte la camiseta en la cocina? 
 
    —Sí —admitió con mirada insinuante. 
 
    —¿Por qué? —preguntó ella. 
 
    —Esta es la última noche que pasamos bajo el mismo techo. Y..., tengo que aprovechar cualquier oportunidad para conquistarte —ella sonreía—. He decidido poner…, toda la carne en el asador. 
 
    —Ya hablamos de eso. 
 
    Él le tocó la cara con una mano, y se atrevió a besarla. 
 
    —Sé que podría morir por lo que acabo de hacer. Pero no me arrepiento —la miró un momento, y volvió a besarla—. Ya que no puedo enamorarme de ti. Déjame amarte, una vez. 
 
    —Nico... 
 
    —Noa, soy un esclavo —levantó una ceja—. Sé cómo satisfacer a una mujer —cogió su cara entre sus manos, y la besó de nuevo. Pero esta vez más sensual, luego la miró esperando su reacción. 
 
    Noa simplemente lo besó. Él reaccionó abrazándola, y hablándole al oído. 
 
    —¿Alguna preferencia? —preguntó Nico. 
 
    Noa sonrió antes de hablar. 
 
    —De pie. Me gustaría hacerlo de pie —confesó avergonzada. 
 
    —Pues, has dado con el hombre apropiado —le quitó la camiseta con cuidado—. Que hermosa eres —le tocó un seno disimuladamente para luego apretarle las nalgas, y levantarla como si nada. 
 
    La besó apasionadamente mientras apartaba la tanga, y estimulaba su zona erógena. Y cuando introdujo un dedo en su vagina ella no pudo evitar suspirar. 
 
    —¿Te gusta? —preguntó él. 
 
    —¡Sí! —admitió Noa entre suspiros. 
 
    —¿Quieres más? 
 
    —¡Si!  
 
    Se abrazó fuertemente, entonces él pasó sus brazos por debajo de sus rodillas. Se bajó el pijama, y la penetró. 
 
    Primero la movía de arriba abajo con suavidad. Y en cuanto notó que ella estaba muy excitada la sujetó firmemente, y la poseyó sin detenerse hasta que la hizo gritar. 
 
    Ella estaba exhausta, a pesar de ser una postura difícil, él la sujetaba de forma que no se agotaba. 
 
    Nico esperó un poco a que cogiese aire, la movía con suavidad. Entonces la besó, y de nuevo volvió a poseerla. Ella volvió a gritar de nuevo pero esta vez no se detuvo hasta el final. 
 
    —Vaya —habló Noa, con una gran sonrisa, mientras cogía aire. 
 
    —¿Te gustó? —preguntó él. 
 
    —Mucho —dijo ella sonriente. 
 
    —A mí también —la ayudó a ponerse en pie. 
 
    —Te han enseñado muy bien —él sonrió orgulloso. 
 
    —Gracias. ¿Quieres que durmamos juntos? —propuso Nico. 
 
    —No, Nico. No sería una buena idea. 
 
    Él se acercó, y la besó suavemente. 
 
    —Lo entiendo.  
 
    —Buenas noches Nico —lo besó, y se fue al cuarto. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Noa se levantó y se arregló. Cuando llegó a la cocina Nico le preparaba el desayuno. 
 
    —Buenos días. Noa. 
 
    —Hola Nico. 
 
    —Bueno. Hoy es el último día —habló consternado. 
 
    —Me lo he pasado muy bien contigo —dijo Noa sonriente—. Muy, muy bien. 
 
    —Ha sido la mejor semana de mi vida. Tal vez cuando lleguen las vacaciones, podríais volver a intercambiarnos —ella sonrió. 
 
      
 
    En ese momento sonó el timbre, Noa miró la hora. 
 
    —Qué raro. Hasta la noche no tenía que llegar. 
 
    Se aseguró por la mirilla, y comprobó que efectivamente era Melani. 
 
    Esta entró como siempre, llena de orgullo. 
 
    —Aquí te lo traigo, ya me he cansado de él. 
 
    Noa miraba a Alex, tenía mala cara. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó preocupada. 
 
    —Nada —se apresuró a hablar Alex—. No importa. 
 
    —Sí importa. ¿Qué te ha hecho? —miró a Melani—. ¿Le has pegado? 
 
    —No ha sido nada mujer. Solo unos azotes, para que aprendiera. 
 
    Noa miró a Alex. 
 
    —Enséñamelos —ordenó Noa. 
 
    Alex se levantó la camiseta con dificultad. Entonces, al ver la espalda llena de marcas de latigazos miró a Melani con furia. Respiró hondo, y le dio una fuerte bofetada.  
 
    —Noa. ¡No! —pidió Alex. 
 
    —¿Cómo te atreves? —preguntó Melani con la mano en la cara. 
 
    —Atreviéndome —se miraron un momento—. ¿Por qué le has pegado? —preguntó Noa disgustada. 
 
    —Porque ya no me quiere —confesó Melani con lágrimas en los ojos. 
 
    —Pues, por algo será —espetó Noa. 
 
    Melani respiró frustrada, miró a Alex, y luego a Nico. 
 
    —Esclavo. Vamos —ordenó Melani.  
 
    —Sí... Mi señora. Cogeré mis cosas. 
 
    —Se llama Nico —aclaró Noa enojada. 
 
    Melany miró un instante a Noa y luego a Nico, y dijo: 
 
    —Te espero abajo —salió del piso. 
 
      
 
    Nico revisaba su mochila sin perder detalle de la conversación de Noa y Alex. 
 
    —Alex. Lo siento —dijo Noa—. Yo no me imaginaba que tu ex iba a hacer algo así. 
 
    —Supongo que me lo tengo merecido —admitió Alex.  
 
    —No. No tenía por qué pegarte. Anda, ve al cuarto —caminó despacio ayudándose de la pared—. Espera, te ayudo. 
 
    Nico dejó la mochila en el suelo, y se acercó a prisa. 
 
    —Ya lo hago yo —lo llevó hasta el cuarto, y lo ayudó a sentarse en la cama. 
 
    —Gracias —dijo Alex con resentimiento. 
 
    —No hay de qué —sonrió, y respiró hondo—. Que puta suerte tienes —Alex lo miró extrañado, pero Nico no le dio más explicaciones. Simplemente se fue al salón.  
 
    —Noa —la abrazo. 
 
    Alex se puso nuevamente en pie, para poder ver lo que ocurría. «La está abrazando…». «Pero, ¿quién se ha creído que es?». «Mierda. La ha conquistado». 
 
    —Te quiero —dijo Nico. 
 
    —Nico —lo miró preocupada. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Es una forma de hablar. Ya te he dicho que soy muy cariñoso. Adiós Noa —le dio un beso en la mano—, mi hermosa Noa. 
 
    Ella sonreía mientras miraba cómo se iba.  
 
      
 
    Soltó un largo suspiro, y volvió al cuarto. Cuando entró, Alex seguía de pie. Y estaba claramente enojado. 
 
    —¿Te pasa algo? —preguntó ella. 
 
    —No. Mi señora —contestó serio. 
 
    —Siéntate, y quítate la camiseta —él lo intentó, pero le dolía tanto la espalda que le costaba levantar los brazos—. Espera, ya lo hago yo —le quitó la camiseta con cuidado—. ¡Dios mío! Esa mujer está loca —fue a por el botiquín—. Túmbate —impregnó el algodón con desinfectante, y le tocó la herida con cuidado. 
 
    —¡Ah! —Alex no pudo evitar quejarse. 
 
    —Perdona —apartó el algodón. 
 
    —Escuece —admitió Alex. 
 
    Le dolía la espalda, pero más le dolía haberla visto besar a Nico. Estuvo un rato pensativo hasta que preguntó sin miramientos: 
 
    —¿Te has acostado con él? —Noa respondió presionando en una de las heridas—. ¡Ah! 
 
    —Eso no es asunto tuyo —dijo ella. 
 
    —Eso es que sí —ella volvió a presionar otra herida—. ¡Ah! Noa. Me haces daño. 
 
    —Puedo acostarme con quien yo quiera —espetó ella. 
 
    —Pues no es como tú crees. Te ha estado engañando para conseguir su libertad. Melani le ordenó conquistarte. 
 
    —Lo sé, me lo dijo. 
 
    —¿Te lo dijo? —preguntó Alex extrañado. 
 
    —Sí, al principio. Y tengo que admitir, que se le da de maravilla. Es todo un galán —dijo convencida. 
 
    —¿Y folla bien? —ella presionó en otra herida—. ¡Mierda! 
 
    —Háblame con respeto —advirtió Noa. 
 
    —Perdón, mi señora. ¿Es bueno en la cama? 
 
    Noa sonrió. 
 
    —En la cama no lo sé, lo hicimos de pie —él se quedó de piedra al oírle decir eso—. Y la verdad es que folla muy bien —volvió a tocar en otra herida, y él se quejó—. ¿Acaso tú no te acostaste con tu ex? 
 
    Alex tardó un poco en hablar. 
 
    —Casi —confesó. 
 
    —¿Cómo es eso de casi? —preguntó Noa intrigada. 
 
    —Verás. No hacía más que insinuarse. Y yo, estaba pensando en ti... 
 
    Noa sonrió. 
 
    —¿En mí? —preguntó feliz. 
 
    —Sí. Entonces la tiré en la cama con intención de follármela como a una perra, y… se me escapó tu nombre. De ahí los latigazos —ella cogió el algodón, y presionó de nuevo—. ¡Ah! ¡Vale! ¡Vale! 
 
    —Sabes, tienes razón. Esos azotes eran merecidos —guardó las cosas, y se fue. 
 
    Él resopló. «Joder. No le bastó con mandarme con la puta de mi ex». Pensó enojado. «Tuvo que follarse al “cachas”».  
 
      
 
    Pasadas dos horas, Noa entró en el cuarto. 
 
    —Alex —este se despertó, y miró la hora. 
 
    —Me he quedado dormido —la miró—. Ahora preparo algo de comer. Mi señora. 
 
    —Ya he hecho yo. Anda, ven —esperó por él—. ¿Necesitas ayuda? 
 
    —Puedo yo. Ya me encuentro mejor —fue con cuidado hasta la cocina. 
 
    —Si supiera que tu ex iba a pegarte no te hubiera cambiado —dijo Noa. 
 
    —Tranquila. No pasa nada.  
 
    —Espero que no maltrate de esa forma Nico. Pobre chico —suspiró—. Es muy simpático —Alex respiró hondo, pero prefirió no comentar nada—. Le enseñé a leer —sonrió—. Y él a mí a conducir. 
 
    Alex la miró traspuesto, parecía haber visto un fantasma. Tragó saliva, y preguntó: 
 
    —¿Con mi… mi coche? —preguntó preocupado. 
 
    —Sí. Pero puedes estar tranquilo. Sólo lo he rascado un poquito —él se puso pálido—. ¡Que es broma! —Alex respiró tranquilo—. Está en el garaje, a salvo, y lavadito.  
 
    —¿Me has lavado el coche? —preguntó Alex pasmado. 
 
    —No. Fue él. Nunca creí que ver a un hombre lavar un coche, pudiese ser tan sexy —Alex la miraba atónito—. Se quitó la camiseta, y... 
 
    —Mi señora —interrumpió él—. Prefiero no saberlo. 
 
      
 
    En ese momento sonó el móvil que Tony les había dado. 
 
    —¿Sí? —contestó ella—. Tony ¿Qué quieres? —escuchó—. ¿Estás loco?  No, no vas a volver a faltarme al respeto —escuchó de nuevo—. ¿Disculparte? ¡Eso no te lo crees ni tú! 
 
    Alex la miraba atentamente preguntándose por qué discutían. Entonces Noa colgó, y dejó el móvil en la encimera. 
 
    —Mi señora. ¿Pasó algo? 
 
    —Sí —se puso a comer—. Tu amigo me invitó a café, para insultarme —resopló, y un rato después miró a Alex—. Puedes llamarlo. 
 
    —¿En serio? ¿Puedo llamarlo? —preguntó desconfiado. 
 
    —Sí. Es un idiota. Pero sigue siendo tu amigo, a pesar de todo —admitió Noa. 
 
    —Oye Noa, esto… mi señora. ¿Qué… te dijo? —preguntó con cautela. 
 
    Noa lo miró un momento. 
 
    —Es igual —sonó el móvil de nuevo—. Toma. Habla tú —le entregó el móvil a Alex. 
 
    —Tony. Soy yo. ¿Qué hiciste? —Tony le explicó la conversación que había tenido con Noa días antes—. Joder. Tío, le dijiste… —se quedó mirando a Noa, ella simplemente levantó la vista un instante para luego seguir comiendo—. Sí, sigo aquí —escuchó de nuevo, ahora Tony se quejaba de que Nico lo había golpeado—. Venga hombre, es que le faltaste al respeto. ¿Cómo se te ocurre decirle eso? —escuchó—. No, hoy no puedo. Ya te contaré —escuchó—. Vale, chao. 
 
    Se sentó, y miró detenidamente a Noa. Esta sonrió irónicamente. 
 
    —¿Os pusisteis de acuerdo? —preguntó ella. 
 
    —Yo no sabía nada. Y… era mentira —ella lo miró extrañada—. Si intentase follarme a Melani a lo perrito, me hubiera matado. 
 
    —Entonces. ¿Por qué dijiste eso? —preguntó Noa impresionada. 
 
    —No sé —respiró hondo—. Antes eras solo mía, me cuesta acostumbrarme a verte con otros. Mi señora. 
 
    —Bueno. No pasa nada, ya te acostumbrarás —dijo ella, pero ese comentario dejó intranquilo a Alex—. Ahora voy a dar una vuelta, quiero comprarme algo —cogió el bolso—. Hasta ahora. 
 
    —¿Quieres que te acompañe? —se ofreció él. 
 
    —Ya tienes bastante tortura con los latigazos, como para venir de compras conmigo. Recoge esto, y descansa. 
 
    —Bien, mi señora. 
 
      
 
    Alex esperó a que se fuese para coger le móvil, y llamar de nuevo a Tony. 
 
    —Hola tío, ahora puedo hablar, Noa se fue de compras —se rió—. ¿Cómo se te ocurre decirle eso? —escuchó la explicación de Tony—. No, no estoy castigado. Es que mi ex me dio de latigazos —escuchó—. Estoy bien —Tony le preguntó por qué había hecho eso Melani—. Da igual, tenía ganas de zurrarme —Tony insistía—. Vale, tío, te lo cuento. Ella quería follar, y a mí no me apetecía —Tony protestó exaltado—. Estaba harto de ella, esclavo haz esto, esclavo haz lo otro. Y cuando llegó el momento no me apetecía —sonrió—. ¡Uf! Cogió tal cabreo, que entró en “modo cólera”, y me atizó con el cinturón —escuchó—. ¿Y qué iba a hacer? Soy un esclavo, si me defiendo voy a la cárcel —Tony le preguntó por Noa—. No me hables de ella, se tiró al esclavo de Melani —Tony le preguntó si le importaba eso—. Pues claro que me importa, hasta ahora sólo había estado conmigo —escuchó—. ¿Celoso? ¡No, hombre! Está claro que le gusta más follar conmigo —Tony se sorprendió—. De lo contrario nos hubiera intercambiado —los dos se rieron—. Venga, te dejo, a ver si quedamos. 
 
    Colgó, y se fue a recoger la cocina. 
 
      
 
    Noa se pasó la tarde en el centro comercial. Se detuvo frente a una zapatería. «¡Oh! Son preciosos». «Ahora entiendo muchas cosas». «Creo que ya sé lo que es despilfarrar». Se quedó pensativa. «Será mejor que me vaya. Si gasto más dinero, a Alex le va a dar un mareo». 
 
    Siguió caminando, y se detuvo frente a otra tienda. 
 
    —¡Oh! ¡Dios mío! Era cierto… ese abrigo cuesta más que yo. 
 
      
 
    Cuando llegó al piso. Alex descansaba en el sofá. Pero se despertó con el ruido de la puerta. 
 
    —Vaya. Te he despertado —dijo Noa. 
 
    —No pasa nada. Mi señora —se sentó—. ¿Qué tal las compras? 
 
    —Bien —sonrió—. Me he comprado una blusa preciosa —se sentó a su lado—. Quítate la camiseta. 
 
    Alex la miró extrañado, pero obedeció. Entonces Noa miró su espalda. 
 
    —¿Estás mejor? —preguntó ella. 
 
    —Sí. 
 
    —He comprado pomada.  
 
    —No hacía falta —dijo él. 
 
    —Sí que hace falta. No quiero que te queden marcas —le aplicó la pomada suavemente. 
 
    —¡Ah! —protestó Alex. 
 
    —¿Te he hecho daño? —preguntó Noa preocupada. 
 
    —No. Es que está fría. 
 
    —¿Por qué te pegó? —preguntó Noa—. ¿La ofendiste? 
 
    —No. Sólo la desobedecí —explicó Alex. 
 
    —¿En qué? —preguntó ella curiosa. 
 
    —Una tontería. Ya sabes como es. Una niña mimada, y muy caprichosa. 
 
    —Ya… —sonrió—. Esto ya está. 
 
    —Gracias, mi señora. 
 
    —Después tengo visita —informó Noa—. Me preparas algo de picar. Para dos. 
 
    Él pareció enojarse de repente. 
 
    —¿Con quién has quedado? —preguntó él. 
 
    —Con Elías —él resopló—. Tranquilo, no voy a jugar a venderte —sonrió—. No por diez mil, tú vales más. ¡Ah! E intenta ser educado. 
 
    —Sí. Mi señora. 
 
    —Voy a arreglarme. 
 
    Se fue, y él resopló de nuevo, antes de ponerse en pie e ir a la cocina. «¿Qué verá en ese tipo? ¿Será el dinero?».  
 
      
 
    No tardó ni media hora en sonar el timbre. 
 
    —¡Alex! ¡Ve a abrir! —gritó ella desde el baño. 
 
    Este comprobó por la mirilla antes de abrir. 
 
    —¡Es Elías! —dijo en voz alta. 
 
    —¡Que pase! —dijo Noa. 
 
    Alex abrió de mala gana. 
 
    —Hola Alex —saludó Elías con una amplia, y cínica sonrisa—. ¿Cómo lo llevas? 
 
    —Bien. Pasa. 
 
    —¿Y Noa? 
 
    —La señora se está arreglando. 
 
    Elías sonrió, y se acercó para hablarle en voz baja: 
 
    —Al final me va a salir gratis. ¡Eh! —le dio la chaqueta para que se la colgase. 
 
    —No te creas. Es más fácil comprarla que conquistarla. 
 
    Elías se le quedó mirando, e iba a hablar cuando entró Noa en el salón. 
 
    —Hola. Elías. 
 
    Los dos se quedaron impresionados al verla, iba sencilla pero elegante.  
 
    Llevaba los vaqueros con su nueva blusa, de sisa y en color blanco. Se había puesto los zapatos de tacón, y maquillado para la ocasión. Y el pelo lo llevaba recogido en un moño alto. 
 
    —Vaya. Qué guapa estás —dijo Elías mientras se acercaba, y le entregaba una rosa—. Una rosa para otra rosa. 
 
    —Gracias. Es preciosa. Nunca me habían regalado un rosa —miró a Alex que observaba la situación, mudo—. Alex, trae los pinchos. 
 
    —Sí. Mi señora. 
 
    Se fue a la cocina. «Será gilipollas. Una rosa para otra rosa. Eso está muy visto». De repente meditó. «Mierda. El idiota este la va a conquistar. Ella no está acostumbrada a esas chorradas».  
 
    —¡Alex! —lo llamó Noa desde el salón.   
 
    —Voy señora. 
 
    Entró al salón, y colocó las bandejas sin dejar de prestar atención a la conversación de ellos.  
 
    —He traído esto —Elías le entregó una botella de vino. 
 
    —No tenías porqué. Además, yo no bebo —indicó Noa. 
 
    —No me harás un feo. Este vino es muy caro —advirtió Elías. 
 
    —Bueno. Pero sólo medio vaso —dijo ella. 
 
    Elías sonrió, y miró a Alex 
 
    —Esclavo. Ábrelo —ordenó—. Y trae unas copas apropiadas para la ocasión. 
 
    Le pasó la botella. Alex tardó un momento, pero finalmente la cogió. Y se dirigió a la cocina. 
 
    —¿A dónde crees que vas? —preguntó Elías—. Deja aquí la botella —miró a Noa—. Seguro que iba a probar el vino a la cocina. 
 
    Alex dejó la botella en la mesa muy despacio. Mientras soltaba aire para relajarse. 
 
    —¿Te pasa algo? —preguntó Elías desafiante. 
 
    —No. Señor —dijo Alex con gran esfuerzo. 
 
    Noa observaba la situación inquieta. 
 
    —Alex. Ve a por las copas —ordenó Noa. 
 
    Se fue a la cocina sin ni siquiera mirarla. Elías esperó a que volviera para seguir hablando. 
 
    —¿Has visto cómo me ha mirado tu esclavo? —preguntó Elías provocador. 
 
    —Elías. Lo has ofendido —explicó Noa. 
 
    Alex la miró un instante, y luego sirvió el vino. 
 
    —¿Por qué no lo vendes? Seguro que te falta al respeto —insinuó Elías. 
 
    —No quiero venderlo. Ya te dije que su castigo es ser mi esclavo. Además, ha aprendido a ser obediente. 
 
    Alex permanecía de pie. «Están hablando de mí. Cómo si no estuviese». Se quedó pensativo, y miró a Noa. «Dios mío. Cuantas veces te he hecho sentir insignificante». 
 
    —No te dejes engañar —dijo Elías con tono precavido—. Este no es obediente. Solo intenta conquistarte. 
 
    —No —negó Noa moviendo la cabeza, mientras sonreía. 
 
    —Pero si acaba de admitirlo —protestó Elías. 
 
    Ella miró a Alex. 
 
    —Alex. ¿Es cierto eso? —preguntó Noa. 
 
    Alex sonrió por un momento. 
 
    —No. Mi señora. Él señor, ha interpretado mal —dijo Alex con tono sereno. 
 
    —Pero si has dicho que es más fácil comprarla que conquistarla —espetó Elías. 
 
    Noa escuchaba atentamente sin interrumpir. 
 
    —Pero no me refería a ahora, que soy su esclavo —Noa se le quedó mirando. 
 
    Elías se echó a reír a carcajadas. 
 
    —¿Estás diciendo que te rechazó siendo tu esclava? —aplaudió lentamente—. ¡Qué bueno! 
 
    —Eres un idiota. ¿Lo sabías? —dijo Alex enojado. 
 
    —¡Ya está bien! —interrumpió Noa—. Alex. Estás castigado, de rodillas en la cocina. Hasta que yo diga que te puedes levantar. 
 
    Él la miró desafiante. 
 
    —Sí. Mi señora —contestó a regañadientes. 
 
    —¿Lo ves? —dijo Elías—. No puedes consentir que te mire de esa forma. 
 
    —Alex. Ve a la cocina. ¡Ya! —ordenó Noa de nuevo. 
 
    —¿Por qué no lo mandas fuera del piso? Así, tendríamos más intimidad —sugirió Elías. 
 
    —Quiero tenerlo ahí. Castigado —dijo Noa, tajante. 
 
    —Ya entiendo —sonrió. 
 
    Alex se fue a la cocina. Intentó ponerse de rodillas, pero su orgullo se lo impidió. Finalmente se sentó en el suelo. 
 
    —He dicho de rodillas —acababa de entrar Noa en la cocina. 
 
    —Ya. Mi señora. 
 
    Obedeció, y ella volvió al salón. Respiraba furioso. «Será puta». «¿Por qué consiente que me humille de esta forma?». 
 
      
 
    En el salón. Noa bebió otro sorbo de vino, y se fijó en Elías, que simplemente la miraba. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó intrigada—. ¿Tengo algo en la cara? 
 
    —Eres preciosa. 
 
    —Gracias —sonrió—. Sabes, no estoy acostumbrada a tanto alago —él se acercó, y se atrevió a besarla, y luego se le quedó mirando de nuevo. 
 
    —Elías, dime una cosa. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Por qué querías comprarme? —preguntó Noa. 
 
    —Es evidente. ¿No? Me gustas —admitió él. 
 
    —Pues... o tienes mucho dinero, o te gusto mucho —concluyó Noa—. Porque cincuenta mil es una cantidad muy grande —él sonrió. 
 
    —Hubiera pagado cien —confesó él—. Lo que no entiendo es por qué él no te vendió. 
 
    —Porque no se puede vender a una mujer libre —explicó Noa. 
 
    Elías se rio. 
 
    —El muy cabrón iba de honesto diciendo que no tenías precio. Y no te vendió porque no pudo. 
 
    Noa se quedó unos segundos pensativa. Se veía alegre. Entonces, para cambiar de tema, dijo: 
 
    —Sabes, yo quería pedirte algo —él se sorprendió. 
 
    —Pues claro. Lo que quieras. 
 
    —Me preguntaba si tendrías un trabajo para mí —él se le quedó mirando—. En el supermercado. 
 
    —No —negó Elías. 
 
    —Vaya… —Noa se quedó de piedra, ante su negativa. 
 
    —No quiero que trabajes para mí, quiero que salgas conmigo —explicó él. 
 
    —Espera, espera. Vas muy rápido —bebió otro sorbo. 
 
    —¿Por qué no salimos por ahí a dar una vuelta, y hablamos de ello? —sugirió Elías. 
 
    —No puedo —sonrió—. Creo que he bebido un poquito de más —sin darse cuenta había bebido dos copas. 
 
    —No puede ser —dijo Elías. 
 
    —Sí —sonrió de nuevo. 
 
    —Recuéstate un poco —ella se echó para atrás, y él la besó de nuevo—. ¿Te he dicho que eres una mujer muy bonita? —ella sonrió, y él la besó de nuevo, mientras le abría los botones de la blusa.  
 
    —Oye. Creo que necesito un poco de aire —dijo Noa. 
 
    —¿Ahora? —preguntó Elías molesto. 
 
    —Sí.  
 
    —Pero nos lo estamos pasando muy bien —volvió a besarla, y le tocó el pecho—. Yo quiero tener algo más contigo. 
 
    —Elías —intentó apartarlo—. No. 
 
    —Venga, mujer, no seas tímida —insistió él. 
 
    —No —intentó de nuevo apartarlo—. ¡Elías! ¡No! 
 
      
 
    —¡Déjala! —se presentó Alex en el salón—. Te ha dicho que no. 
 
    —Tú estás castigado hasta que ella lo diga —advirtió Elías—. Esclavo de mierda. 
 
    Elías se puso en pie, y se le enfrentó. 
 
    —Qué patético eres —soltó Alex—. ¿Tienes que emborrachar a una mujer para aprovecharte de ella? 
 
    —¿Y me lo pregunta un violador? —Alex se enfadó ante la acusación de Elías, y respiró hondo—. Yo de ti, volvería a la cocina —le enseñó la pulsera de Noa, ella no se dio cuenta de cuando se la había cogido.  
 
    Sin más, sonrió, y apretó el botón. Pero no pasó nada. 
 
    Noa se echó a reír. 
 
    —No tiene pilas —dijo ella.  
 
    La cara de Elías cambió, y Alex reaccionó asestándole un fuerte puñetazo que lo hizo caer al suelo. 
 
    —¡No! ¡No os peguéis! —pidió Noa. 
 
    Alex lo puso de nuevo en pie. Y lo llevó hasta la puerta. 
 
    —¿Te largas, o te largo yo? —preguntó Alex furioso. 
 
    —Te vas a arrepentir de esto —amenazó Elías—. Has agredido a un hombre libre.  
 
    —Haz lo que tengas que hacer —se miraron un momento, y finalmente Elías decidió irse. 
 
    En cuanto salió, Alex recogió la pulsera para dársela a Noa.  
 
    Entonces vio que estaba terminando el vaso de vino. 
 
    —¿Pero qué haces?  
 
    —Terminarlo —explicó Noa sonriente—. Debe ser carísimo. 
 
    Alex le quitó el vaso de las manos. 
 
    —No vas a beber más —dispuso Alex. 
 
    —¡Eh! ¡Dámelo! —protestó Noa. 
 
    Él lo que hizo fue bebérselo. 
 
    —Sí. Sí que está bueno —tapó la botella—. Venga —le tendió la mano—. ¿Quieres acostarte? 
 
    —¿Qué? —lo miró con picardía. 
 
    —Que si te llevo a la cama —explicó Alex. 
 
    —¿A la cama? —preguntó ella insinuante. 
 
    Él entendió al momento el doble sentido de la frase. 
 
    —Noa, estás borracha. 
 
    —Yo no estoy borracha —intentó ponerse en pie—. Sólo he bebido un poquito —resopló—. Tal vez si el salón se estuviese quieto, podría ponerme en pie. 
 
    —Anda, yo te ayudo —dijo Alex. 
 
    Se le acercó para ayudarla, pero ella lo que hizo fue tirar de él por la camiseta, consiguiendo que cayese por encima de ella. 
 
    —Noa. ¿Qué haces?  
 
    —Agradecerte lo que acabas de hacer —sin más lo besó, y se abrazó a él. 
 
    —No hagas eso —advirtió Alex. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Porque no podré parar —confesó Alex. 
 
    —¿Quién quiere parar? —preguntó despreocupada. 
 
    Lo besó de nuevo, y él la correspondió. La abrazó, y acarició su cuello con intención de llegar hasta su pecho. 
 
    —No… —dijo Alex no muy convencido mientras se separaba de ella. 
 
    —¿Rechazas a tu señora? Tendré que castigarte. 
 
    —Pues castígame. Mi señora —consiguió cargarla en brazos, y se la llevó al cuarto. 
 
    —¿Has cambiado de idea? ¿Vamos a follar en la cama? —lo besó suavemente en la mejilla, para luego pasarle la lengua. 
 
    —¡Dios! —exclamó Alex. 
 
    La tiró en la cama, y respiró hondo para relajarse. 
 
    Tardó un momento en acercarse para quitarle los zapatos, y los vaqueros. Mientras ella se quitaba la blusa. 
 
    —¿Por qué te quitas la blusa? —preguntó él. 
 
    —Tengo mucho calor. 
 
    —Ya... —la tapó—. Anda. Duerme, mañana te va a doler la cabeza —explicó Alex. 
 
    —Alex… 
 
    —Dime. 
 
    —No quiero dormir sola. Como tu dueña, y señora que soy —lo señaló a él, y luego se señaló a sí misma—. Te ordeno que duermas conmigo. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Como mandes, mi señora —se quitó la camiseta, y los vaqueros. 
 
    Se metió en la cama, y ella apoyó la cabeza en su pecho. Él dudó, pero finalmente la abrazó. 
 
    —Noa. ¿Estás despierta? 
 
    —No lo sé —él se rio—. ¿Por qué? 
 
    —¿Por qué me hiciste esto? 
 
    —¿El qué? —preguntó ella aturdida. 
 
    —Convertirme en tu esclavo —matizó Alex. 
 
    —Porque no quiero compartirte. 
 
    Él sonrió antes de hablar. 
 
    —Sabes, Noa. Hoy me he sentido insignificante. Y humillado —le tocó el pelo—. Y no es nada comparado con lo que te hice a ti. 
 
    Un ronquido lo interrumpió. 
 
    —Vaya —sonrió—. Mejor que no lo hayas oído. 
 
    Le tocó suavemente la mejilla, y finalmente se puso a dormir.  
 
    


 
   
  
 

 Premio por buen comportamiento 
 
      
 
      
 
    Noa se despertó con un fuerte dolor de cabeza. 
 
    —¡Oh! —miró a Alex—. ¿Qué haces aquí? —preguntó sobresaltada. 
 
    —Tú me ordenaste dormir aquí —explicó Alex. 
 
    —¿Yo? —preguntó ella sorprendida. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Qué pasó anoche? —se tocó la frente.  
 
    —Tuve que quitarte de encima al idiota ese —explicó él. 
 
    —¡Ah! —protestó ella—. ¡No hables tan alto! 
 
    Alex bajó la voz. 
 
    —El tipo ese, te emborrachó para propasarse contigo. Ya te estaba desabrochando la blusa, cuando —ella lo miraba asustada—. ¡Eh! ¡Tranquila! La cosa no fue a más. 
 
    —Gracias —se tapó la cara—. Te compensaré.  
 
    Alex sonrió. 
 
    —Ya me lo agradeciste ayer —salió de la cama, y se puso los vaqueros—. Voy a hacerte un café. 
 
    Noa miró preocupada bajo las sábanas, y comprobó que sólo llevaba la ropa interior. 
 
    —¿Dónde está mi ropa? ¿Qué pasó ayer? 
 
    —Te me ofreciste —dijo Alex sonriente. 
 
    —¿Qué? —hizo un esfuerzo, y a su cabeza vino el recuerdo de sus besos—. ¿Follamos? 
 
    —No, mi señora. 
 
    —No recuerdo casi nada —lo miró intrigada—. ¿Seguro que no follamos? 
 
    —Seguro. Te quité los pantalones para que durmieses más cómoda —explicó Alex. 
 
    —¿Y la blusa? 
 
    —Te la quitaste tú solita. Decías que tenías mucho calor —dijo él sonriente. 
 
    —Qué vergüenza. Ve a preparar ese café. 
 
    Él se fue a la cocina, y ella se puso una camiseta de sisa de él. 
 
    Entró en la cocina, y se colocó el pelo. Él se le quedó mirando, le parecía muy sexy con su camiseta, y el pelo ligeramente despeinado. 
 
    —Alex. Gracias por respetarme. Se me hace un poco raro que no aprovecharas la ocasión. 
 
    —No fue fácil. Me diste un lambetazo en la cara que me... —se tocó la mejilla mientras hablaba—. ¿Puedo ser sincero? Mi señora —dijo él mientras le servía el café. 
 
    —Sí. 
 
    —No me gustaría follar contigo, y que no lo recordases. 
 
    Ella simplemente sonrió, y se tomó el café. 
 
    —Hoy hago yo la compra, y de paso, hablo con Elías. 
 
    Él la miró escéptico. 
 
    —¿Hablar con él? —preguntó Alex—. Deberías denunciarlo. Si no te lo saco de encima, te hubiera... —ella lo interrumpió. 
 
    —Tendrá que darme explicaciones. ¿No? 
 
    —Iré contigo —dijo Alex con tono seco. 
 
    —No. No quiero que os peleéis —se puso en pie.  
 
    —Noa —ella lo miró serena—. Mi señora. Ahora eres una mujer libre, ningún hombre puede tocarte sin tu consentimiento. 
 
    Noa simplemente se le quedó mirando, él recapacitó, y tragó saliva. 
 
    —Haz la lista —ordenó Ella. 
 
    Sin más se fue de la cocina. «No me lo puedo creer». Pensó Alex. Cogió bolígrafo y papel. «¿Cómo se le ocurre? El tipo ese iba a violarla, y va a hablar con él». Empezó a anotar. «No me lo puedo creer». 
 
      
 
    A los diez minutos entró ella lista para salir. 
 
    —Dame —cogió el papel, el carrito y salió del piso—. Chao, vengo en un momento. 
 
    Él se quedó perplejo. «No. No voy a preocuparme». Se sentó, y respiró hondo. «Ya es mayorcita para tomar sus decisiones». Se puso a limpiar la cocina. «Pero… ¿Y si…?». Miró la hora. «Si no llega en media hora voy a ir a buscarla. Y de paso le parto la cara al sinvergüenza ese». 
 
      
 
    Noa entró en el súper, y cogió la nota. 
 
    —Leche, café —leía muy despacio. 
 
    —Hola —ella se dio la vuelta, y vio a Elías. 
 
    —Hombre, Elías, contigo quería hablar yo. 
 
    —Sí —admitió Elías—. Vamos a tomar un algo y… hablamos. 
 
    —No. Ya tomé demasiado ayer —espetó Noa. 
 
    —Noa. Por favor, déjame explicarme —ella lo miró esperando que hablase—. Me muero de vergüenza por lo que pasó ayer, a mí también se me subió el vino y… tú me gustas mucho y… creí que yo también te gustaba. 
 
    —Mira Elías, voy a dejar las cosas claras. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Pues que... lo siento —dijo Noa con cautela—. Pero no estoy interesada en ti, como tú lo estás en mí. 
 
    —¿Es por lo de ayer? —preguntó él. 
 
    —No. No es por eso. 
 
    —¿Entonces por qué? —preguntó él enojado—. ¿Qué problema tienes? 
 
    —Ninguno. Simplemente no me atraes. ¿Vale? No quería decírtelo así. Pero, es la verdad. 
 
    —¿Me estás rechazando? —preguntó atónito—. ¿No te sientes atraída por mí? ¿Tú? —la señaló como si fuese alguien insignificante a su lado. 
 
    —Veo que te crees superior a mí —dijo Noa. 
 
    —Mira a tu alrededor. Tengo tres tiendas más como esta —explicó él. 
 
    —Sabes, a pesar de ser una mujer libre. Me sigues viendo como un objeto, como algo que no pudiste comprar —él la escuchaba atentamente. 
 
    —Ya te fue con el cuento. Lo de que ahora me saldrías gratis. 
 
    Ella se quedó pensativa.  
 
    —¿Por eso dijo que era más fácil comprarme que conquistarme? —preguntó Noa.  
 
    —¡Joder! ¡Cómo no! ¡Solo le costaste diez mil! —protestó Elías. 
 
    Noa se le quedó mirando, antes de hablar: 
 
    —Creo que ya he escuchado suficiente. 
 
    —¿He dicho algo que no sea verdad? —preguntó Elías con superioridad. 
 
    —¡Soy una persona! —protestó Noa—. ¡No una mercancía de tu almacén! —se dispuso a hacer la compra. 
 
    —¡Eh! —la sujetó del brazo—. Deberías de estar agradecida de que alguien como yo se fije en ti —Noa se soltó—. No entiendo por qué te haces la estrecha conmigo, a saber, por cuantas manos habrás pasado. 
 
    —¡Eres un cerdo! —espetó Noa. 
 
    —¿Me vas a decir que tu… señor, nunca te forzó? —sonrió cínicamente. 
 
    —Oye. Déjame en paz. ¿Vale? 
 
    —Ayer me dio un puñetazo —dijo Elías con tono amenazante—. ¿Sabes que podría denunciarte? 
 
    —No puedes, fue en defensa de su señora —espetó Noa—. ¿Sabes que te digo? —él se le quedó mirando—. Debió partirte la cara —se fue sin más—. ¡Y métete tu imperio por el culo! A ver si te coge. 
 
    —No deberías hablarme así —ella ya ni lo escuchaba—. No eres más que una puta. Una puta esclava analfabeta. 
 
    Noa siguió a lo suyo como si nada, hizo la compra y se fue, mientras él la observaba enfurecido.  
 
    Salió del súper, y echó a andar hacia el piso. 
 
    —Noa. 
 
    Ella se relajó, y se volteó. 
 
    —Alex. ¿Qué haces aquí? Te dije que me esperases en el piso. 
 
    —He venido a… ayudarte con la compra. Mi señora. 
 
    —Vale —Noa le entregó el carrito, y se dirigió al piso. 
 
    —¿Ha ido todo bien? —preguntó Alex inquieto—. ¿Te ha faltado al respeto? 
 
    Noa se dio la vuelta, y sonrió. 
 
    —¿Estabas preocupado? 
 
    —Sí —admitió él. 
 
    —Pues... puedes estar tranquilo. Se ha disculpado por lo de ayer. 
 
    —Se ha disculpado… —dijo Alex con tono sarcástico. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y a ti te vale? 
 
    Noa lo miró, y él entendió que debía callarse. 
 
    Pronto llegaron al edificio, se subieron al ascensor, y ella se apoyó en la barandilla. Él la miró, y al momento desvió la vista.  
 
    —Alex —la miró—. Ayer te portaste bien conmigo, y por eso, te has ganado un premio —dijo ella sonriente. 
 
    —¿Un premio? Mi señora —preguntó él alegre. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Qué cosa? —preguntó él intrigado. 
 
    —¡Ah! Es una sorpresa. 
 
      
 
    Horas después, Alex miró de nuevo el reloj. «¿Qué tendrá preparado?». «Me habrá comprado algo?». Resopló. «Estoy empezando a impacientarme». 
 
    Entonces llegó la hora de la cena. Tal como le había indicado Noa, hizo algo ligero, y la llamó. 
 
    —¡Mi señora! ¡La cena está lista! 
 
    Ella entró en la cocina, llevaba de nuevo su camiseta, e iba descalza. 
 
    —Te he cogido tu camiseta... otra vez. Tengo que comprarme más ropa.  
 
    Él no pudo evitar fijarse en que no llevaba sujetador. 
 
    —Alex. ¿Qué miras? —preguntó ella con voz inocente—. ¿Me estabas mirando el pecho? 
 
    —No. Bueno, sí. Un poco. Lo siento, mi señora. 
 
    —No pasa nada —se puso a cenar—. Estarás intrigado por tu premio. 
 
    —Pues sí —admitió él. 
 
    —Es una tontería. Vamos a ver una peli —dijo ella sonriente. 
 
    Él se quedó mudo. «¿Una película...? ¿Qué concepto tiene esta mujer de premio?». «Claro, para un esclavo debe ser un premio». 
 
    —¿Estás decepcionado? Alex. 
 
    —No. Mi señora. 
 
    —¿Seguro? —preguntó ella, desconfiada. 
 
    —Eh… Seguro —su voz sonaba poco convincente. 
 
    —Te hubiera comprado algo. Pero ya sabes, no está la cosa para eso —dijo ella. 
 
    —Claro —admitió él—. Ver una peli me parece estupendo. 
 
    —Pues vamos. Ya tengo el video listo. 
 
      
 
    Se sentaron en el sofá, y ella encendió sonriente. Mientras él se relajaba en el sofá. «¿Qué habrá escogido?». «Que sea de acción. Por favor. Que sea de acción». Suplicaba. Entonces cuando vio de qué género se trataba, tragó saliva, y se quedó mudo. 
 
    —Es… —titubeó Alex—. Joder… es porno. 
 
    —¿No te gusta? —preguntó ella. 
 
    —Es que… —la miró un instante, y luego centró la vista en la película. 
 
    —¿Te intimida verla conmigo? —preguntó ella. 
 
    —Un poco. Pero… no pasa nada. 
 
    No pasaron ni cinco minutos cuando ya se presentó la primera escena de sexo. El protagonista era un ladrón que había entrado en una casa creyendo que estaba vacía. Pero se encontró con la dueña en picardías en la cocina. Le apuntó con el arma, y ella se puso de rodillas suplicando por su vida. El ladrón guardó el arma, y abrió el pantalón para sacar su miembro erecto. Que ella no dudó en meter en su boca. 
 
    Una escena siguió a la otra, Alex miraba la película, y de reojo a Noa. «Joder. Ni se inmuta». «Será mejor que no la mire. Tendré que pensar en otra cosa». «Si. Creo que mañana iba a llover…». «Sí, y pasado también». 
 
      
 
    Aguantó la primera escena, pero en cuanto vio el escenario de la siguiente empezó a ponerse nervioso. Era una pareja de desconocidos que se había quedado encerrada en un ascensor, un día de calor extremo. 
 
    Entonces la chica se le insinuó. El hombre aprovechó la ocasión, la cogió por detrás, le levantó el vestido y empezó a penetrarla. 
 
    Alex se tapó la cara, y se hundió aún más en el sofá. 
 
    —Alex. ¿Estás bien? —preguntó Noa. 
 
    Él la miró incrédulo. 
 
    —¿Cómo voy a estar bien? ¡Dios! —se colocó el miembro—. Estoy empalmado, y tú vas casi desnuda —le miró al pecho—. Se te notan los pezones. 
 
    —Y no llevo bragas —confesó Noa con voz insinuante. 
 
    —¿Qué…? —volvió a taparse la cara. 
 
    Entonces ella se puso de gatas en el sofá. Él se le quedó mirando. Noa se acercó, y le pasó la lengua por la mejilla. 
 
    —¿Te pone que te pase la lengua? —preguntó ella, sugerente. 
 
    —Noa. Yo ya estoy más que puesto. 
 
    —A ver —le abrió el pantalón para chupar su miembro. Estaba totalmente erecto. 
 
    —¡Oh! ¡Mi señora! —no sabía a donde mirar, veía la película y a Noa, se sentía en el paraíso—. ¡Oh! ¡Joder! 
 
    Noa se le sentó encima, cogió su miembro con las dos manos, y lo introdujo en la vagina. 
 
    —¡Oh! —suspiró Noa—. ¡Qué grande está hoy! —lo besó—. No se te ocurra correrte ahora —se quitó la camiseta, y quedó totalmente desnuda. 
 
    —Haré todo lo que pueda —dijo Alex con la respiración agitada. 
 
    Ella empezó a moverse encima de él, y él hacía esfuerzos para cumplir su promesa. Entonces le pasó un brazo alrededor de la cintura, y la juntó contra él para que dejase de moverse. 
 
    —¡Quieta! —advirtió Alex—. No quiero irme antes de tiempo. 
 
    Con la mano libre le sujetó el pelo, y tiró un poco hacia atrás para besarla por el cuello, a la vez que se movía suavemente dentro de ella. 
 
    —¿Te gusta así, mi señora? 
 
    —Sí —Alex ahora le sujetó los brazos a la espalda para que sus senos se disparasen a su cara, y empezó a chuparlos. 
 
    —¿Y así? —empezó a moverse más rápido. 
 
    —¡Sí! ¡Sí! ¡Oh! —se confundían sus gritos con los de la película. 
 
    —Mi señora, te estás perdiendo la película. ¿Por qué no te pones al revés? 
 
    Ella sonrió y decidió probar. Le gustó esa postura, entonces él le cogió un pecho con una mano, y con la otra se dedicó a estimular su clítoris. 
 
    —¡Oh! —exclamó Noa—. ¡Me gusta! ¡Sí! ¡Sigue! 
 
    Alex le cogió una mano, y la llevó hasta sus partes íntimas para que siguiese tocándose ella. Así él podía tocar sus senos con una mano, y con la otra tirar de ella hacia atrás sujetándola del cuello, sin hacerle el más mínimo daño. 
 
    Siguió así hasta el final, hasta que la hizo gritar de placer.  
 
    —¡Oh! Mi señora —la besó en la mejilla—. Me gustó mucho —apagó el televisor, cogió a Noa y la sentó hacia él para luego echarse hacia atrás, y abrazarla—. ¿Puedo abrazarte? Una vez me dijiste que te gustaba estar entre mis brazos. 
 
    —Yo no dije eso —aseguró Noa exhausta. 
 
    —Sí. Cuando tenías fiebre, y te metí en la bañera —dijo Alex. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —Claro. Estaba desvariando —explicó ella. 
 
    Él tiró de la manta que cubría el sofá, y quedaron tapados. 
 
    —¿Dormimos así? —sugirió él. 
 
    —Vale. 
 
    


 
   
  
 

 Te quiero 
 
      
 
      
 
    Noa se despertó al día siguiente. 
 
    —Alex… —se incorporó, y se encontró en la cama—. ¿Cómo he llegado aquí? —vio una nota en la mesita de noche—. Me voy a trabajar, mi señora —sonrió—. Llegaré como siempre, sobre las tres. Lo he pasado muy bien ayer. Gracias por el premio —sonrió de nuevo—. Lo he dis… disfu… disfrutado mucho. 
 
    Fue hasta la cocina para preparar el desayuno, se sentía feliz. Entonces le sonó el móvil. 
 
    —¿Quién será? —miró el número, pero no lo reconoció—. ¿Sí? ¿Quién es? —era Tony—. Tony... ¿qué quieres? —él le pedía que no le colgase—. ¿Qué quieres? —le preguntaba si permitía ir a Alex al gimnasio—. Sí, puede ir —Tony le dio las gracias—. No hay de qué, chao —colgó y resopló. 
 
    Entonces sonó de nuevo el móvil. 
 
    —Otra vez —descolgó—. ¿Qué? —contestó de mala gana, pero no era Tony—. ¿Quién eres? —miró el móvil, y era otro número—. Elías... Dime —la invitaba a tomar un café para hablar—. Creo que ya hablamos ayer —Elías le reprochó que jugase con él—. ¿Cómo? ¡Yo no he jugado contigo! Siempre te dije que no quería tener una relación. De hecho, fui ayer ahí para dejar las cosas claras —Elías le recordó que en la playa se había dejado besar—. Mira Elías. Siento que hayas entendido algo que no era, pero ya no eres un niño. Y ya te he dicho que no tengo interés en tener ninguna relación —él le dijo que se iba a arrepentir de rechazarlo—. ¡Elías! ¡Déjame en paz! —le colgó, y siguió a lo suyo—. Que pesado es —fue hasta la nevera—. Vaya, no hay huevos. Tendré que ir a comprar. ¿Y a dónde voy? 
 
    Salió del piso, y caminó hasta encontrar otro supermercado. Era más caro, y no estaba tan bien organizado. Pero lo prefirió, antes de ir al de Elías. 
 
    —¡Qué lejos está! La próxima vez vengo en bus. 
 
    Miró al frente, y cuál fue su sorpresa que se encontró a Elías. «No me lo puedo creer». 
 
    —Hola Noa —miró la bolsa de la compra—. Veo que has ido a la competencia. 
 
    —Sí —iba a seguir andando. 
 
    —¿Sigues enfadada? —preguntó él. 
 
    —No estoy enfadada —él sonrió. 
 
    —Bien. Has entrado en razón —supuso Elías. 
 
    —¿Qué? El que tiene que entrar en razón eres tú. 
 
    —Oye Noa. Siempre consigo todo lo que quiero —la sujetó del brazo, y la atrajo hacia sí—. No admito un no por respuesta. 
 
    —¡Suéltame! —se deshizo de él—. ¡Si no me dejas en paz tendré que denunciarte! 
 
    Elías se rio de ella, y dijo: 
 
    —Yo no soy un muerto de hambre. Como el tonto de tu señor. 
 
    —Chao. 
 
    Elías sonrió de nuevo. 
 
    —Ya vendrás a mí. 
 
    Ella lo ignoró, y se fue. «Qué gilipollas es». «Ya se le pasará la tontería». 
 
      
 
    Alex llegó puntual, ella lo esperaba sentada para comer. 
 
    —Buenas tardes. Mi señora —dijo Alex al llegar. 
 
    —Hola Alex, siéntate a comer. 
 
    —¿Has ido a comprar? —preguntó él. 
 
    Ella por un momento se sobresaltó. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —preguntó intrigada. 
 
    —Por los huevos, no había. 
 
    —Sí —se quedó pensativa. 
 
    —¿Te pasa algo? te veo preocupada. 
 
    —No. Estoy bien. Por cierto, llamó Tony para ir al gimnasio —dijo Noa. 
 
    —¿Puedo ir? —preguntó él sorprendido. 
 
    —Sí —contestó Noa ausente. 
 
    —Gracias —él la miraba—. Noa. ¿Estás así por eso? Por la llamada de Tony. 
 
    —Ya te he dicho que estoy bien —miró la hora—. Y tú. ¿Qué tal tu espalda? 
 
    —Bien. 
 
    —Después te hecho la pomada, y te acuestas un poco. Supongo que estarás cansado. 
 
    —Pues sí —contestó sonriente. 
 
      
 
    Noa vio la tele, y Alex descansó media tarde hasta la hora de ir al gimnasio. Preparó su mochila, y fue al salón. 
 
    —Me voy entonces. ¿Necesitas algo? Mi señora. 
 
    —No, puedes irte. 
 
    Alex se fue, pero le extrañaba lo intranquila que estaba Noa. En cuanto llegó al gimnasio buscó a Tony. 
 
    —Hola Alex —saludó Tony. 
 
    —Hola. Hoy me apetece más tomar algo que hacer deporte —dijo Alex. 
 
    —Vale —se fueron directos al bar de enfrente—. ¿Qué tal con tu ex? —preguntó directo Tony. 
 
    —Ya te conté. Fatal. Hoy en día no entiendo por qué estaba enamorado de ella, ni siquiera fui capaz de tirármela. 
 
    —Tío. Tú estás mal. Otra cosa no sé, pero tu ex está de vicio. 
 
    —Oye —interrumpió Alex—. Hoy Noa no estaba bien. Y creo que es por tu llamada. 
 
    —¿Qué? —preguntó Tony extrañado. 
 
    —La vi preocupada —explicó Alex—. ¿Qué le dijiste? 
 
    —Sólo le pregunté si te dejaba venir al gimnasio —Alex lo miró desconfiado—. En serio. 
 
    —Tony. ¿A ti te costaría mucho ser un poco más simpático con ella? 
 
    —¿Después de lo que te hizo? —preguntó Tony espantado. 
 
    —Sí. Aunque te parezca mentira, nunca he estado tan bien —sonrió—. Ayer me hizo un regalo —resopló—. Bueno, un premio por buen comportamiento. 
 
    —¿Cómo a un crío? —preguntó Tony en tono burlón. 
 
    Alex simplemente sonrió. 
 
    —Dime. ¿Qué cosa? —insistió Tony. 
 
    —No debería contártelo —dijo Alex. 
 
    —Soy tu amigo. Tío, tienes que contármelo. Te juro que no diré nada. 
 
    —Vale, vimos una peli. Y fue ella quien la escogió. 
 
    Tony lo miró escéptico, soltó aire, y dijo: 
 
    —Tío. ¿De qué vas? Vete a la mierda —hablaba desganado—. ¿Qué tipo de premio es ese? En serio. Desde que estás con esa tipa estás atontado. De verdad. No te reconozco. Antes eras un hombre. ¡Joder! —protestó enojado. 
 
    —Tony. Déjame terminar —dijo Alex. 
 
    —Sí hombre, solo falta que me digas que era una mierda romántica, y que dormisteis abrazaditos.  
 
    Alex esperó pacientemente a que Tony terminase de hablar. 
 
    —¿Me vas a dejar hablar ahora? —dijo Alex. 
 
    —Venga. Cuéntame —dijo Tony desganado. 
 
    Alex se le acercó. 
 
    —Era porno, tío —soltó Alex con una amplia, y satisfactoria sonrisa. 
 
    —Entonces escogiste tú la peli —afirmó Tony con seguridad. 
 
    —¡Que no! —insistió—. Y follamos mientras la veíamos. 
 
    —Te estás quedando conmigo —afirmó Tony. 
 
    —¡Que no tío! —soltó aire despacio—. Fue uno de los mejores polvos de mi vida —confesó Alex sonriente. 
 
    —Joder… Creo que ya tengo plan para esta noche —Tony se quedó pensativo—. ¿Y qué hiciste para ganarte ese premio? 
 
    —El del súper, la emborrachó y quiso propasarse con ella. Se lo quité de encima. Hay que ver cómo le sienta el vino. Qué calentorra se puso, tuve que esforzarme para no tirármela. La pobre, al día siguiente no recordaba nada. 
 
    —Pues qué tonto, pudiste tirártela, y decirle que no le habías tocado —insinuó Tony. 
 
    —Eso no está bien —sentenció Alex. 
 
    —Sabes, Alex. A veces eres demasiado decente. Seguro que hiciste cosas peores. 
 
    —Eso es cierto —admitió Alex—. Fui un cabrón con ella. Muchas veces. 
 
    —Yo también me pasé un poco, por la encerrona con mi prima. Me siento mal… —admitió con esfuerzo—, cuando recuerdo a Noa llorando en la cocina. 
 
    Alex se puso serio, y preguntó: 
 
    —¿Estaba llorando? 
 
    —Sí. Y aún encima no me corté un pelo —confesó Tony—. Me ofrecí a comprarla... 
 
    —Ese día era su cumpleaños —añadió Alex. 
 
    —Vaya, qué ojo tengo. Bueno, pues dentro de unos años, cuando me odie un poquito menos, le pides disculpas de mi parte —Alex sonrió—. Aun no entiendo cómo nos permite quedar. 
 
    —Le caes mal. Pero valora que sigas siendo mi amigo —explicó Alex. 
 
    —Bueno —Tony resopló—. Eso es un puntazo a su favor —miró el reloj—. Que tarde. Tengo que irme. 
 
    —Venga. Nos vemos. 
 
      
 
    Cuando Alex llegó a casa, Noa estaba en el cuarto. 
 
    —¡Alex! ¿Eres tú? —preguntó asustada. 
 
    —¡Si! ¡Mi señora! 
 
    Ella se estaba arreglando para salir. Se pintó los labios de color rojo, y se dio un repaso frente al espejo, para ver cómo le sentaba el vestido. «Perfecto». Fue hasta el salón. 
 
    —Noa… —la miró impresionado, hasta que recapacitó, y reaccionó—. ¿A dónde vas? 
 
    —Voy a salir.  
 
    Alex tragó saliva antes de hablar. 
 
    —¿Con quién? —preguntó molesto. 
 
    —Eso no es asunto tuyo. 
 
    —¿Vas con el idiota? —preguntó Alex sin reparos.  
 
    —Retira lo que has dicho —contestó ella desafiante. 
 
    —Es un idiota. 
 
    —Hemos hablado. ¿Vale? Él también había bebido.  
 
    —Ya… —soltó Alex con sarcasmo. 
 
    Ella cogió el bolso en el perchero. 
 
    —¿Por qué llevas ese vestido? —preguntó Alex enojado. 
 
    —¡Caray…! Voy a repetir vestido en el restaurante —sonrió.  
 
    —¿Vas al restaurante al que te llevé? —preguntó angustiado. 
 
    —Sí. A ver si esta vez puedo tomar el postre. 
 
    Él cada vez estaba más enfadado, la miraba paralizado. 
 
    Entonces ella se dispuso a abrir la puerta, pero él apoyó una mano. 
 
    —Alex. ¿Qué haces? 
 
    —No vas a ir —sentenció él—. Bien sabes que ese idiota lo único que quiere es meterte en su cama. 
 
    —Qué fino te has vuelto. Antes decías follar —él se quedó de piedra—. Anda, quita la mano. 
 
    —Llámalo, y dile que no vas —ordenó Alex.  
 
    —¿Perdona? —preguntó ella sobresaltada. 
 
    —No quiero que salgas con él. 
 
    —Pero. ¿Quién te crees que eres?  —lo miró un momento—. Aparta la mano. 
 
    Alex se apoyó en la puerta, se cruzó de brazos, y la miró fijamente. 
 
    —Sabes que me estás volviendo loco —confesó él—. ¿Verdad? 
 
    Noa sonrió un instante. 
 
    —Ya entiendo lo que te pasa —dijo mientras cogía la cartera—. ¿Cuánto cuesta una puta? 
 
    Alex se sintió despreciado, y la miró detenidamente mientras ella esperaba oír una cantidad. 
 
    —No sé. La última me costó diez mil —espetó él con voz firme. 
 
    Ella lo miró enojada. Sacó un billete de cincuenta, y se lo tiró a los pies.  
 
    Él bajó la vista un instante, para volver a mirarla. 
 
    —Noa. No quiero follar con una puta —respiró hondo—. Quiero hacer el amor… contigo. 
 
    Noa lo miró sorprendida. Y tardó unos segundos en reaccionar.  
 
    —Para hacer el amor... hay que estar enamorado —él se quedó sin habla—. Mira… Ya hablaremos de esto mañana. 
 
    —¿Mañana? —preguntó Alex fuera de sí—. ¡Y una mierda! ¡No dejaré que ese idiota te toque! 
 
    Sin más la sujetó, y prácticamente la arrastró hasta el cuarto. 
 
    —¡Alex! ¿Qué haces? —forcejeaba, pero él era mucho más fuerte—. ¡Alex, suéltame! 
 
    —¡No vas a ir! —declaró Alex enojado. 
 
    —¡Alex! ¡Te ordeno que me sueltes! 
 
    —No. Mi señora —la inmovilizó en la cama.  
 
    —Alex. Me estás desobedeciendo. 
 
    —Te estoy protegiendo —advirtió Alex. 
 
    —Pero. ¿Qué dices? —preguntó Noa—. ¿De qué me proteges? 
 
    —De tu propia estupidez. Elías iba a violarte. Sólo bebió un vaso de vino. 
 
    La puso boca abajo, y le esposó las manos a la espalda. 
 
    —¡Alex! ¡Suéltame! ¡Estás loco! —protestó Noa. 
 
    La volvió a poner boca arriba, y apoyó las manos en la almohada para acercarse. 
 
    —Te vas a quedar aquí —aseguró Alex. 
 
    —Si no me sueltas ahora mismo —no pudo terminar su amenaza, pues él la interrumpió. 
 
    —¿Vas a castigarme? Mi señora. 
 
    —Sí —afirmó Noa rotundamente. 
 
    —¿Puedo escoger yo el castigo? —ella lo miró impresionada—. Creo que cincuenta latigazos sería lo justo. 
 
    —No voy a pegarte —dijo Noa traspuesta. 
 
    —Prefiero que me azotes antes de verte con otro. Me muero de celos sólo de pensarlo —ella lo miraba sin palabras—. Dijiste que serías mía, para siempre, y ahora te pones ese vestido, para ir con otro... al sitio, donde… me enamoré de ti. 
 
    Noa tardó un rato en hablar. Preguntó: 
 
    —¿Te has enamorado de tu señora? 
 
    —Sí —afirmó él, sin miedo. 
 
    —Has roto la primera norma del esclavo. 
 
    —Sí. Mi señora. 
 
    —¿Y ahora qué? —preguntó ella—. ¿Qué vas a hacer ahora? 
 
    —Ahora vamos a hacer el amor. 
 
    —¿Qué? —preguntó Noa perpleja—. ¿Estás loco? —forcejeó para escaparse, pero era imposible—. ¡Suéltame! 
 
    Le sujetó la cara con ambas manos, y la besó de forma suave a la vez que pasional. Pudo notar cómo se estremecía bajo su cuerpo. Entonces, sin dejar de besarla, le tocó un seno, y notó lo firme que estaba. 
 
    Cuando se miraron, ambos tenían la respiración agitada, Noa forcejeó de nuevo. 
 
    —¡Alex! ¡Suéltame! ¡Quítame las esposas! —ordenó ella. 
 
    Alex sonrió, y dijo: 
 
    —No. Te lo voy a hacer con las esposas puestas. 
 
    —¿Cómo te atreves? —no la dejó seguir hablando. La besó de nuevo a la vez que desnudaba sus pechos. 
 
    Bajó, y le lamió un pezón. Ella no pudo evitar suspirar. 
 
    —Noa. Voy a romperte el vestido. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Para que no te lo pongas para nadie más —dijo él. 
 
    No lo pensó dos veces. Lo rompió de arriba a abajo. Entonces se quedó mirando su ropa interior. Llevaba el conjunto negro con medias de encaje. 
 
    —¡Dios, qué guapa estás! ¿Cómo pudiste ponerte esto para ese tipo? 
 
    —Me vestí así para ti —confesó Noa, sonrojada.  
 
    —¿Qué? —sonrió—. ¿En serio? 
 
    —Sí.  
 
    —Eres mala. Mi señora —se quitó la camiseta. 
 
    La besó, y metió su mano por debajo de la tanga para poder tocarla. Entonces descubrió que estaba muy excitada. 
 
    Se sentó en el borde de la cama con ella encima. Cogió su cara entre sus manos, y la besó apasionadamente. Entonces se abrió el pantalón, apartó la tanga, y la penetró.  
 
    Ambos gimieron, ella se movía encima de él, y le hacía sentir que iba a explotar de placer. Le pasó un brazo alrededor de la cintura, y le sujetó la mandíbula con una mano para besarla apasionadamente. 
 
    Noa quería gritar, pero no podía porque él no dejaba de besarla. Y Alex en lugar de soltarla lo que hizo fue meterle la lengua, y siguió hasta que no pudo más. 
 
    Entonces, la miró. Le ardían las mejillas, y ambos tenían la respiración entrecortada, estiró el brazo hasta la mesita, y le quitó las esposas. 
 
    —¿Lo has pasado bien? —preguntó Alex. 
 
    —Mucho —sonrió, y lo miró—. Llévame a la ducha. Me apetece que me frotes la espalda. 
 
    —Sí. Mi señora. 
 
      
 
    Él sonrió, y obedeció sin rechistar. Una vez en la ducha, ella estaba bajo el chorro de agua caliente, y él le enjabonaba la espalda. En su rostro se dibujaba una feliz sonrisa. 
 
    —Alex —rompió Noa el silencio—. Debería castigarte después de lo que has hecho.  
 
    —Pero… —protestó él, pero Noa no le dejó hablar. 
 
    —Y de forma ejemplar. No puedes coger a tu señora de esa forma, y llevártela a la cama. Eso es gravísimo. 
 
    —Pero dijiste que te vestiste para mí —protestó de nuevo Alex. 
 
    —Alex. Yo soy la señora. Y puedo hacer lo que me venga en gana —él la miraba incrédulo—. Pero puedes estar tranquilo, no voy a castigarte —sonrió—. Me encanta ponerte celoso para después amansarte follando como animales. 
 
    Alex se le quedó mirando. 
 
    —Asique era eso…, por eso te inventaste la cita con Elías —concluyó él. 
 
    —Lo que no sabía es que te habías enamorado de mí. 
 
    —Sí lo sabías —ella simplemente sonrió—. Me alegro que no hayas quedado con Elías, ese hombre no es bueno —ella lo escuchaba atentamente—. No te respeta. Me dijo en la cara que ahora te tendría gratis —él le envolvió la toalla. 
 
    —Lo sé —admitió Noa. 
 
    —¿Lo sabes? —preguntó sorprendido. 
 
    —Sí, se le escapó vuestra conversación del otro día —se le quedó mirando—. Alex, no soy tan tonta. Es un idiota, y un creído. Ya le he dejado las cosas claras. Además, antes de estar con él prefiero a Nico. 
 
    —¿Quién es Nico? —preguntó sobresaltado, a la vez que enojado. 
 
    —El esclavo de Melani. Es terriblemente encantador, y muy guapo. 
 
    —¿Quieres ponerme celoso? Mi señora. 
 
    Noa sonrió, y preguntó: 
 
    —¿Te has puesto celoso? 
 
    —No —ella lo miró con gesto desconfiado—. Si quisieras cambiarme por él, ya lo habrías hecho. 
 
    —Buen razonamiento —apuntó Noa—. Anda, vístete para salir a dar una vuelta. 
 
    —¿Cómo? —preguntó él sorprendido—. ¿Vamos a salir? ¿Ahora? 
 
    —Sí —afirmó Noa—. Me apetece cenar en un “Burger”, pero vamos en coche. 
 
    —Sí, mi señora. 
 
      
 
    Alex aparcó en la primera plaza que encontró, y recordó la última vez que habían estado en el local. 
 
    —Vamos —ordenó Noa. 
 
    —Sí —la siguió. 
 
    —Alex. ¿Te pasa algo? —preguntó en cuanto se sentaron con los menús en las bandejas. 
 
    —No —miró la cristalera de la entrada, y luego volvió a mirarla a ella—. Se me hace raro venir aquí, después de aquella cita… tan rara —ambos empezaron a comer. 
 
    —La verdad es que fue un desastre —admitió Noa sonriente—. Culpa mía —soltó aire muy despacio, y lo miró con cierta timidez—. A ver si de segundas nos sale mejor. 
 
    Alex la miró perplejo, tardó unos segundos en reaccionar, y antes de hacerlo tragó saliva. 
 
    —¿De segundas? Esto… ¿Es una cita? —preguntó Alex. 
 
    —Sí —se atrevió a afirmar Noa. 
 
    —¿En serio? ¿En plan novios? 
 
    —Sí —ella simplemente lo miraba esperando su reacción. 
 
    —Pero… ¿Cómo? Soy tu esclavo… —se quedó pensativo, y sonrió—. Entonces… ¿Quieres salir conmigo? —ella asintió—. Pero… ¿Cómo va esto? 
 
    —Antes no te parecía tan complicado —afirmó ella. 
 
    —Ya, es que las cosas han cambiado. Mucho —la miró fijamente—. Mi señora.  
 
    —Claro —respiró hondo, y su gesto cambió al de una sonrisa forzada —. Ya no somos la pareja perfecta. Comprendo que no quieras…, después de lo que te hice. 
 
    —Que sí —se apresuró él a contestar—. Que sí que quiero. Pero… con una condición. 
 
    —¿Me vas a poner condiciones? —preguntó ella. 
 
    —Sí —afirmó Alex. 
 
    —¿Cuál? —preguntó intrigada a la vez que sorprendida. 
 
    —Saldrás sólo conmigo. 
 
    —Me parece justo —admitió Noa. 
 
    —Y otra cosa más —ella se sorprendió—. ¿Puedo besarte cuando quiera? 
 
    —Claro. Y puedes llamarme Noa —explicó ella. 
 
    —No me disgusta llamarte mi señora, se te pone una sonrisa pícara, muy sexy. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —Bueno. ¿Qué quieres hacer ahora? —la miraba fijamente—. Noa. 
 
    Ella sonrió, y dijo: 
 
    —Pues. No sé, sorpréndeme. 
 
    —Vale.  
 
    Salieron del local, y él la cogió de la mano.  
 
    —Voy a llevarte a un sitio muy divertido —afirmó Alex—. Aquí, a trescientos metros. 
 
    —¿Qué sitio? —preguntó Noa intrigada. 
 
    —Ya verás. 
 
      
 
    Cuando llegaron, ella se quedó impresionada. Era una gran pista de coches eléctricos. 
 
    —¿Y esto? —preguntó ella. 
 
    —¿No querías aprender a conducir? —tiró de ella—. Venga. Vamos, y te aviso que voy a ir a por ti —cada uno cogió un coche. 
 
    A ella al principio le costaba, pero poco a poco iba cogiendo destreza, y él no se detenía en su empeño por chocar contra ella. 
 
    Él se divertía, y ella lo pasaba genial. Nunca se había imaginado que fuese tan divertido jugar en los coches choque. No pararon hasta que terminaron las monedas media hora después. 
 
    Se bajaron, y ella no paraba de sonreír, él de nuevo la cogía de la mano. 
 
    —¿Lo has pasado bien? —preguntó él. 
 
    —¡Sí! —aseguró Noa. 
 
    —Hacía mucho tiempo que no subía a estas cosas —dijo Alex con nostalgia. 
 
    —¿En serio? —preguntó Noa escéptica—. ¡Con lo divertido que es! 
 
    —Me había perdido la gracia.  
 
    Alex cogió a Noa por la cintura, y la sentó en un pequeño muro.  
 
    —Creo que influye la compañía —dijo él. 
 
    —Eso siempre —lo abrazó, y lo besó. 
 
    —Noa, me gustas mucho. 
 
    —¿En serio? —preguntó ella. 
 
    —Sí. 
 
    —¿No estás enfadado? —preguntó ella—. ¿Por esto? —señaló la pulsera. 
 
    —Lo estuve, pero ya se me pasó —dijo Alex feliz. 
 
      
 
    —Hola… Noa. 
 
    Ambos miraron la procedencia de esa voz, y vieron a Melani.  
 
    —Hola Melani —dijo Noa mientras bajaba del muro, entonces miro a Nico, y sonrió—. Hola Nico. 
 
    —Buenas noches. Señora —dijo Nico con gran cordialidad.  
 
    —Noa. ¿Qué haces? —preguntó Melani con superioridad—. Parecéis novios. 
 
    —¿Estás celosa? —preguntó Noa con una amplia sonrisa. 
 
    —¿Celosa? ¿De qué? —sonrió cínicamente—. De que recojas mis migajas… 
 
    —Melani. ¿Por qué te molestas en hablar conmigo? —dijo Noa. 
 
    —Tienes razón, no debería mirar a la chusma —soltó Melani con su característica altivez—. No eres más que una esclava venida a más. 
 
      
 
    Alex se puso en medio, y advirtió con tono serio: 
 
    —Melani. Ya está bien. 
 
    —Aparta. Esclavo —ordenó Melani. 
 
    —Tienes suerte de que lo sea —afirmó Alex. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Melani desafiante. 
 
    —Porque si no lo fuera, te pondría en tu sitio —contestó Alex. 
 
    —Veo que el otro día no te aticé lo suficiente —dijo Melani, provocadora. 
 
    —Alex —intervino Noa. 
 
    —Unos azotes en el culo, es lo que necesitas tú —dijo Alex a Melani con voz desafiante. 
 
    —¡Alex! —volvió a intervenir Noa. 
 
    —¿Cómo te atreves a hablarme así? —preguntó Melani, para luego asestarle una fuerte bofetada. 
 
    Alex tuvo que hacer un gran esfuerzo para contenerse. 
 
    —Nico, pégale —ordenó Melani. 
 
    —Pero mi señora, es tu ex marido —dijo Nico. 
 
    Melani miró a Nico. 
 
    —¿Qué pasa? —lo miraba con lágrimas en los ojos—. ¡Seguro que si la hubiese ofendido a ella —señaló a Noa mientras lo decía—, le hubieras pegado! —ahora miró a Alex—. ¿Por qué la prefieres a ella antes que a mí? 
 
    Noa tiró de Alex. 
 
    —Vámonos —dijo Noa. 
 
    Melani miró ahora a Nico, y llena de rabia, dijo: 
 
    —Tú también la prefieres a ella. ¿Verdad? ¿Por qué no le pegaste? ¡Me ha ofendido! 
 
    Nico resopló, dudó un momento. Y finalmente se acercó a Alex, y lo tumbó de un puñetazo. 
 
    Ellas se apartaron del susto. 
 
    —Mi señora tiene razón —dijo Nico en tono amenazante—. La has ofendido. ¡Muchas veces! ¡No vuelvas a hablarle así! —lo sujetó por la chaqueta, y lo puso en pie. 
 
    —¡No! ¡Déjalo! —pidió Noa. Nico la miró, y luego volvió a mirar a Alex—. Nico. ¡Por favor! 
 
    —No quiero pelearme contigo. ¿Vale? —dijo Nico. 
 
    —Ha insultado a mi señora —dijo Alex en su defensa. 
 
    —Lo sé. Y si no te parto la cara es por ella —lo empujó hacia atrás, y se miraron.  
 
    —¡Dejadlo ya! —ordenó Noa—. ¡Alex, ven! —Alex miró un momento a Melani, y se fue con Noa. 
 
    Nico se acercó a Melani, aún tenía lágrimas en los ojos. 
 
    —Mi señora. ¿Estás bien? —ella se limpió las lágrimas. Y Nico la abrazó—. Tienes que olvidar a ese hombre —afirmó él. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Melani. 
 
    —No te quiere —explicó Nico. 
 
    Noa y Alex contemplaban la situación sin palabras. 
 
    —Ya lo sé —confesó Melani—. Se ha enamorado de ella, y tú también. ¿Verdad? 
 
    Nico miró un momento a Noa, antes de hablar. 
 
    —La aprecio mucho, fue buena conmigo. Me trató como a una persona, y… me enseñó a leer. 
 
    Melani se apartó, y lo miró. 
 
    —¿No sabías leer? —preguntó ella impresionada. Él simplemente negó con la cabeza—. No me di cuenta —hizo una breve pausa—. ¿Sabes por qué te compré? 
 
    —Para poner celoso a Alex —afirmó Nico sin tapujos. 
 
    —Sí. Y porque te pareces a él. 
 
    —Ya —sonrió—. Pero yo soy más guapo, más fuerte, y todo un caballero —Noa sonrió, y Alex se quedó perplejo—. Y sé complacer a una mujer —cogió su mano le dio un suave besó en ella. 
 
    —Ya te he dicho que no vamos a acostarnos —advirtió Melani—. Venga. A casa —ordenó. 
 
    —Pues me tienes muy desaprovechado. Mi señora —la siguió. 
 
      
 
    Alex miró aún perplejo a Noa, y aseguró: 
 
    —Tienes razón, es simpático. Pero no es más guapo que yo —Noa se le quedó mirando sorprendida—. Y dudo que sea mejor amante —continuó Alex. 
 
    Ella simplemente sonrió, y echó a andar. 
 
    —¡Eh! —la seguía—. ¿Por qué te has reído? —reclamó Alex—. ¿Lo es? 
 
    —Por nada. 
 
    —¡Noa! —protestó Alex—. ¿Qué pasa? ¿Tan bueno es? 
 
    —No voy a hacer comparaciones. Simplemente sois distintos —él la miraba serio—. ¿Te has puesto celoso? 
 
    —Sí —afirmó enojado. 
 
    Ella sonrió, lo cogió de la mano, y lo llevó hasta un banco del parque. 
 
    —Siéntate —él se sentó, y ella se le sentó encima—. No tienes motivos para estar celoso —se acercó, y lo besó suavemente en la mejilla donde había recibido el puñetazo—. ¿Te duele? 
 
    —Ya se me está pasando —sonrió, le sujetó la cara, y la besó—. ¿Sabes de qué tengo ganas? 
 
    —Dime —dijo ella intrigada. 
 
    —De acostarme contigo —soltó Alex sin tapujos. 
 
    —¿Qué? —preguntó Noa sorprendida—. Acabamos de hacerlo antes de salir. 
 
    —Pero ahora que somos novios… Algo habrá cambiado —dijo Alex, provocando una pícara sonrió en Noa. 
 
    —Para empezar, no deberías ser tan directo —advirtió Noa. 
 
    —Tendré que engatusarte primero —empezó a jugar con un mechón de su pelo—. Para poder llevarte a la cama —la besó. 
 
      
 
    —¡Noa! ¿Qué haces? 
 
    Noa se dio la vuelta sorprendida, y vio a Elías. Este venía con dos amigos. 
 
    —Pero. ¿Qué pasa hoy? —protestó ella mientras se ponía en pie. Alex también lo hizo—. Hola Elías. ¿Tú por aquí? 
 
    —¿Por qué te besuqueas con tu esclavo? —preguntó Elías. 
 
    —Creo que eso a ti no te importa —dijo ella. 
 
    —Pues claro que me importa —dijo Elías—. ¡Mírate! A la vista de todo el mundo. ¿No te da vergüenza? 
 
    —Ninguna —afirmó Noa despreocupada. 
 
    —Pareces una puta —espetó Elías. 
 
    —¡Oye tío! —intervino Alex, pero Noa lo apartó, y no le dejó hablar. 
 
    —Alex. No te metas —ordenó Noa. 
 
    —No voy a permitir que este idiota te insulte —afirmó Alex. 
 
    —Alex. Es igual. No pasa nada —dijo ella preocupada. 
 
    —No. No lo es —la apartó, y se enfrentó a Elías—. ¡Pídele disculpas! —exigió Alex. 
 
    —¿O qué? —preguntó Elías desafiante. 
 
    —Te parto la cara —amenazó Alex. 
 
    —¿Tú? —preguntó Elías. 
 
    —¡Alex! ¡No! —pidió Noa. 
 
    —Enseñadle a este idiota, quien manda en esta ciudad —ordenó Elías a los hombres que lo acompañaban. 
 
    —¡No! —suplicó Noa. 
 
    Ella quiso acercarse, pero Elías la sujetó, y la apartó. Los dos hombres que acompañaban a Elías, fueron a por Alex. Lo tumbaron rápidamente, y le pagaban en el suelo. 
 
    —¡No! ¡No! ¡Dile que paren! —pidió Noa. 
 
    —¡Parad! —ordenó Elías. Los hombres obedecieron, y Alex permanecía tendido en el suelo—. ¿Qué me das a cambio? 
 
    —¡Suéltame! —exigió Noa. 
 
    —No seas así. Yo solo quiero que lo pasemos bien, tú y yo —dijo sonriente Elías. 
 
    —¡No quiero nada contigo! Ya te lo he dicho —contestó ella. 
 
    —¡Chicos! ¡Matadlo! —espetó Elías sin dilación.  
 
    —¡No! —gritó Noa. Intentaba soltarse, pero Elías la sujetaba fuertemente—. ¡No! ¡Vale! ¡Haré lo que quieras! 
 
    —Veo que entras en razón —observó Elías—. ¡Parad!  
 
      
 
    —¡Déjala! —gritó Tony. 
 
    Se acercó al ver lo que estaba ocurriendo. Este venía con Tania. 
 
    —¡Te he dicho que la dejes! —insistió. 
 
    En cuanto Noa se vio libre corrió a arrodillarse junto a Alex. 
 
    —¡Te voy a denunciar! —amenazó Noa. 
 
    —¿Por pegar a un esclavo? —preguntó Elías. 
 
    —¡Sí! —gritó Noa con lágrimas en los ojos. 
 
    —¡Pero si no tienen derechos! —afirmó Elías en tono burlón. 
 
    —¡Oye tío! ¡Lárgate! —ordenó Tony. 
 
    Elías lo miró detenidamente, y luego a Tania. 
 
    —Tú… —la señaló—. Tú eres. ¡Joder! ¿Cómo te llamabas? —se rascó la frente—. La de los martes —Tony miró a Tania, y esta miró al suelo—. ¡Tío! ¡Te has comprado mi puta de los martes! Espero que no te la vendiesen por kilómetro cero. 
 
    —¡Lárgate! —volvió a ordenar Tony. 
 
    —Vale, me voy, nos vamos chicos. 
 
    En cuanto se fueron Tony fue junto a Alex. 
 
    —Alex. ¿Estás bien? Vamos. Os llevaré a casa. 
 
    —Estoy bien —quiso ponerse en pie, pero no pudo. 
 
    Lo levantaron entre los dos, y lo ayudaron a caminar. 
 
    —¿Dónde tenéis el coche? —preguntó Tony. 
 
    —En el “Burger” —afirmó Noa. 
 
    Se dirigieron al coche, mientras Tania los seguía cabizbaja. 
 
      
 
      
 
    Llegaron pronto al piso. Y sentaron a Alex en el sofá. 
 
    —Déjame ver —dijo Tony mientras le abría la camisa—. No hay nada roto. Son contusiones. 
 
    —Estoy bien —dijo Alex. 
 
    —Con calmantes, y un poco de descanso estarás bien —explicó Tony. 
 
    Noa miró a Tony. 
 
    —Tony… —este la miró—. Gracias. 
 
    —No hay de qué —dijo Tony—. Bueno, nos vamos. 
 
    —No. Quedaos a tomar algo —dijo Noa aún nerviosa. 
 
    —¿En serio? —preguntó Tony. 
 
    —Sí. Sentaos. Voy a preparar algo de picar —se fue directa a la cocina, y Tania la siguió para ayudarle. 
 
    —¿Qué pasó? —preguntó Tony, a Alex. 
 
    —El tipo ese está encaprichado con Noa —respiró hondo—. Como me jodieron la noche —sonrió—. Acércate —Tony así lo hizo—, estamos saliendo. 
 
    —¿Qué? ¿Quién? —preguntó Tony. 
 
    —¿Quién va a ser? Noa, y yo. 
 
    —¿Qué? ¿Estás saliendo con Noa? —Alex asintió con la cabeza—. Tu señora —aclaró Tony. 
 
    —Sí. 
 
    —Pero. Eso es ridículo. ¿Cómo vais a estar saliendo? ¿Eres libre? —preguntó Tony esperanzado. 
 
    —No. 
 
    Tony resopló, y dijo: 
 
    —Pues no lo entiendo. Alex, últimamente haces unas cosas muy raras. 
 
    —No es tan complicado —dijo Alex—. ¿Qué más da que sea su esclavo? 
 
    —Pues es un dato importante —apuntó Tony—. ¿Si haces algo que la disguste te va a castigar? 
 
    —No lo sé. 
 
    Tony resopló de nuevo, antes de hablar: 
 
    —Yo no sé qué decirte. 
 
    —¿Nunca te has planteado tener una relación con Tania? —preguntó Alex. 
 
    —Pues... en alguna ocasión —admitió Tony. 
 
    —Pues es lo mismo —explicó Alex. 
 
    —Pensándolo así… Pero.... Bueno, te digo algo si no te ríes de mí. 
 
    —¿Qué? —preguntó Alex sonriente. 
 
    —Te dije que no rías —protestó Tony. 
 
    A Alex le dio la risa, y tuvo que llevarse la mano al estómago por el dolor. 
 
    —Es que me haces reír —dijo Alex—. Venga dime. No voy a reírme. 
 
    —Vale —se acercó para hablar en bajo—. Aunque te parezca mentira, no sé cómo conquistarla. No puedo obligarla a que se enamore de mí. 
 
    Alex sonrió, y nuevamente tuvo que llevarse la mano al estómago. 
 
    —Te está bien empleado —espetó Tony—. Si no te pegaran ellos te pegaría yo. 
 
    —Lo siento Tony. Perdóname. Pero estás de suerte, chaval. He descubierto un truco infalible. 
 
    —¿Cuál? —preguntó Tony impaciente. 
 
    —Enséñale a leer. 
 
    —A leer —afirmó Tony, decepcionado—. ¿Ese es tu truco? Ella sabe leer —hizo un repaso mental—. Coño. No toma notas de la compra. Hostia. No sabe leer. 
 
    —Y deberías darle un abrazo —sugirió Alex. 
 
    —¿Por? 
 
    —Por lo que dijo el idiota de Elías —explicó Alex. 
 
    —Yo ya sabía que era puta cuando la compré —afirmó Tony despreocupado. 
 
    —¿Pero no has visto cómo se ha puesto? —preguntó Alex. 
 
      
 
    En la cocina Noa miraba a Tania, y esta no decía nada. 
 
    —Tania. ¿Estás bien? —preguntó Noa. 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    —Creí que estaba preparada para pasar por eso. Pero no. Ahora le doy asco a Tony. 
 
    —Hablaré con él. 
 
    —No. Eso es problema mío. Además, no podría pedirte eso. 
 
    —Vamos al salón —dijo Noa. 
 
      
 
    Tony se puso en pie cuando las vio entrar, y se acercó a Noa. 
 
    —Oye Noa —ella lo miró precavida. 
 
    —Dime. 
 
    —El otro día fui un grosero contigo. Bueno... Y no fue el único día —confesó Tony. 
 
    —Olvídalo. Además, ya te llevaste tu merecido. 
 
    —Sí —se tocó la cara mientras hablaba—. Aquel día que me disculpé contigo... O sea. Fue una disculpa de esas de… salir al paso. ¿Me… perdonas? 
 
    Noa se quedó bloqueada. Respiró hondo, y finalmente. Habló: 
 
    —Sí. 
 
    Alex observaba la situación. Se veía alegre. Entonces Tony abrazó a Noa, y ella se quedó inmóvil. 
 
    —Gracias —dijo Tony. 
 
    —¡Eh! —habló Alex—. Venga. Ya está. ¿Qué tal si tomamos algo? 
 
    Ambos se sentaron. 
 
    —No sabéis cuánto me alegro de que hayáis hecho las paces —admitió Alex. 
 
    —Alex. ¿Cómo estás? —preguntó Noa—. Siento lo que ha pasado. Te han pegado por mi culpa. 
 
    —No —mírame—. No es culpa tuya. 
 
    Se quedaron mirando. Entonces Tony rompió el silencio. 
 
    —Tania. Ven a sentarte aquí conmigo. 
 
    —Sí. Mi señor. 
 
    —Sé a qué te dedicabas antes. No tienes que avergonzarte. ¿Vale? —dijo Tony con naturalidad. 
 
    —¿En serio? —preguntó Tania con timidez. 
 
    —Claro. 
 
    —Gracias. Mi señor. 
 
    —Anda —siguió hablando Tony—. Tráeme el periódico del lunes —señaló el mueble de la entrada. 
 
    Ella se acercó, y los miró. Alex resopló, y se tapó la cara para no reírse. Y Noa no entendía qué pasaba. 
 
    —No veo el del lunes —dijo Tania nerviosa. 
 
    —Es el de arriba —dijo Alex. 
 
    —¡Ah! Es cierto —sonrió, y se lo llevó. 
 
    —¿Cómo quedaron? —preguntó Tony, mientras tocaba con una mano sobre sus piernas para indicarle que se sentara de nuevo. 
 
    —Pues, dos cero —contestó dudosa. 
 
    —¿Quién metió el primero? —preguntó nuevamente Tony. 
 
    —Eh… el número cinco de tu equipo. Mi señor. 
 
    —¿Y el segundo? 
 
    Tania empezó a ponerse nerviosa. Tanto, que le temblaba el periódico en las manos. 
 
    —El segundo, fue... No lo sé… Es que… No sé leer —confesó Tania angustiada. 
 
    Alex disimulaba con gran esfuerzo. 
 
    —¿Por qué no me lo dijiste? —preguntó Tony. 
 
    —Me daba vergüenza. Mi señor. 
 
    —Tania. Yo puedo enseñarte. 
 
    —¿Qué…? —Tania no salía de su asombro. Le asaltaban lágrimas por la emoción—. Gracias. Mi señor —se abrazó a él.  
 
    Tony miró sonriente a Alex. Y le guiñó un ojo. 
 
    —Bueno. Nos vamos —dijo Tony—. ¿Necesitas algo? 
 
    —Estoy bien. Gracias —contestó Alex. 
 
      
 
    Noa los acompañó a la puerta, y en cuanto se fueron miró a Alex. 
 
    —¿Qué pasó aquí? —preguntó ella intrigada. 
 
    —Tony me preguntó cómo podía conquistar a Tania. 
 
    —¿En serio? —preguntó Noa sorprendida—. Y… ¿Qué le dijiste? 
 
    —Que le enseñase a leer —sonrió provocativo—. Se vuelven locos. 
 
    Noa soltó una larga sonrisa. 
 
    —Anda. Te llevaré a la cama —lo ayudó a llegar al cuarto—. Déjame ver cómo estás —dijo Noa mientras apartaba la camisa—. Túmbate —se puso por encima, y empezó a besarlo suavemente por los moratones—. ¿Mejor? 
 
    —Sí —afirmó Alex sonriente. 
 
    —¿Aún te duele la cara? —preguntó ella. 
 
    —Ya no —contestó Alex. 
 
    Noa lo besó suavemente, y él no tardó en abrazarla contra su pecho. 
 
    —¡Eh! —protestó Noa mientras se apartaba de él. 
 
    —¿Qué? ¿Qué pasa? —preguntó Alex. 
 
    —Alex, no estás en condiciones de practicar sexo. 
 
    —Sí lo estoy —afirmó él. 
 
    —Vale —cogió las esposas en su cajón. 
 
    —¿Te gustó hacerlo con las esposas? —insinuó Alex.  
 
    —Sí. ¿Y a ti? ¿Te gustará? 
 
    —No. No me las vas a poner —dijo Alex convencido. 
 
    Noa sonrió, y afirmó: 
 
    —Sí te las voy a poner. 
 
    —No —negó Alex. 
 
    Le esposó rápidamente una muñeca. Y cuando él intentó deshacerse de ella, le apretó un poco el pecho con las piernas. Y consiguió esposarlo al cabecero de la cama. 
 
    —¡Ah! Noa. ¿Qué haces? —intentó soltarse, pero no podía. 
 
    —Te voy a hacer el amor. 
 
    —Pero. Quiero tocarte —protestó él. 
 
    —Pues. Te vas a quedar con las ganas —bajó de la cama para quitarse los pantalones, y luego se le puso de nuevo encima. Se quitó la ropa de cintura para arriba, y se tocó los pechos. 
 
    —¡Oh! ¡Por dios! —intentó de nuevo soltarse—. No hagas eso. 
 
    —¿No te gusta? —preguntó Noa, provocativa. 
 
    —Sí, claro que me gusta. 
 
    —¿Quieres chupar una? 
 
    —Sí —su respiración era entrecortada. Ella se acercó, pero cuando él iba a tocar su pecho se apartó—. ¡Noa! ¡Joder! —echó la cabeza para atrás—. ¡Suéltame! —exigió. 
 
    —No voy a soltarte —dijo Noa—. Lo vamos a hacer con las esposas puestas. 
 
    —¿Es una venganza? 
 
    —Sí —contestó Noa sonriente. Le abrió el pantalón para sacar su miembro erecto. Lo cogió con ambas manos, y lo metió en la boca. 
 
    Él cerró los ojos, e intentó de nuevo soltarse. 
 
    —Alex, mírame —le lamió el pene mientras lo miraba. 
 
    —No puedo. Si sigues así me voy a correr. 
 
    No esperó más, se penetró suavemente para luego empezar a moverse encima de él. Apretaba la vagina para hacer presión, y él podía notarlo. 
 
    No podía tocarla, pero eso no le impidió moverse debajo de ella. 
 
    —Noa, bésame. 
 
    Ella se acercó, y lo besó con lengua. Se la metió todo lo adentro que pudo, y se movió encima de él hasta hacerlo llegar al clímax. Y cuando eso sucedió se tiró a su lado, y lo abrazó con cuidado. 
 
    —Alex. ¿Lo has pasado bien? —cogió las llaves, y lo soltó. 
 
    —¡Si! —sonrió, y la abrazó—. ¡Uf! —resopló, y se le quedó mirando—. Noa. 
 
    —¿Qué? —preguntó ella, entonces él sonrió de nuevo—. ¿Qué? —sonreía ella también—. ¿Qué pasa?  
 
    —Pues… —soltó aire—. Pasa que… Te quiero —confesó Alex.  
 
    Ella se le quedó mirando, y cogió aire para poder decir algo. 
 
    —¿En serio? —preguntó nerviosa—. ¿Me quieres? 
 
    —Sí —afirmó él ante su sonrisa—. Y tú. ¿Te has enamorado? 
 
    —Sí —contestó ella con timidez, mientras le tocaba el pelo. 
 
    —¿De mí? —preguntó él. 
 
    —Sí. Ya te lo dije aquel día. 
 
    —Llegué a pensar que era mentira —confesó Alex. 
 
    Se quedaron mirando un rato. Hasta que ella puso una mano en su pecho. 
 
    —¿Cómo estás? 
 
    —Mañana estaré bien. Solo fueron un par de golpes —explicó Alex. 
 
    —Pasé mucho miedo —dijo Noa aún nerviosa. 
 
    —Hablando de eso —dijo Alex—. No quiero que cedas al chantaje de ese tipo. Tendremos que cambiar de supermercado.  
 
    —Ya he ido a otro —Alex la miró extrañado—. Discutí con Elías, después de que intentase propasarse conmigo. 
 
    —Pero me dijiste… —se quedó pensativo—. Intentabas ponerme celoso para que te hiciese el amor —ella sonrió con complicidad—. Qué complicadas sois las mujeres —la besó—. Sabes. Mañana te voy a llevar a un sitio muy divertido. 
 
    —¿Cuál? —preguntó Noa. 
 
    —Vas a aprender a disparar —afirmó Alex. 
 
    —¿Eso es divertido? —preguntó Noa extrañada. 
 
    —Sí. Ya verás. 
 
    


 
   
  
 

 Alex, eres divertido 
 
      
 
      
 
    Noa se despertó. Ya era media mañana. Observó a Alex detenidamente, se sentía muy feliz. Entonces se levantó con cuidado para ir al baño. 
 
    Se metió en la ducha. Y cuando apenas llevaba dos minutos, apareció Alex. 
 
    —¡Eh! —se metió en la ducha, ya desnudo. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó ella. 
 
    —No me avisaste de que había reunión. 
 
    —¿Qué? —preguntó Noa sorprendida. 
 
    —Reunión, en el centro de negociaciones —ella se echó a reír—. Mi señora. 
 
    —Puedes llamarme Noa. 
 
    —Lo sé —cogió la esponja, y le frotó la espalda. 
 
    —Bueno… —dijo Noa sonriente—. Y... ¿De qué quieres hablar? ¿De tu libertad?  
 
    —No —aseguro él. 
 
    Ella lo miró escéptica, y dijo: 
 
    —Alex. ¿No quieres la libertad? 
 
    —No —reafirmó él—. Me gusta como estamos ahora mismo. 
 
    —Vaya, me sorprendes. 
 
    —Venía decirte que comemos algo, y nos vamos. 
 
    Salió de la ducha, y se vistió a prisa. Ella se quedó mirando sorprendida.  
 
      
 
    Cuando llegó a la cocina, él ya estaba terminando de preparar el menú, patatas fritas con huevos. 
 
    —¡Qué rápido! —se sentó—. Y te han salido de mojar. 
 
    —La experiencia —comieron, y puso la cafetera.  
 
    —¿Vamos a un campo de tiro? —preguntó Noa. 
 
    —Más o menos —fue al cuarto, y volvió con unas zapatillas—. Toma, te harán falta. 
 
    —¿Unas zapatillas? —preguntó ella. 
 
    —Sí. 
 
    —Alex. Estoy empezando a asustarme —confesó Noa. 
 
    —Deberías estarlo, va a ser una sangría. 
 
    —¿Qué? —preguntó alarmada. 
 
    —No te preocupes —habló Alex entre sonrisas—. No es literal. No va a morir nadie —recogió—. Vamos. 
 
      
 
    Tardaron como media hora en llegar. Noa se quedó mirando el cartel de la entrada. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó intrigada. 
 
    —Te van a dar un arma con bolas de pintura —explicó Alex—. Tienes que disparar a los del equipo contrario. 
 
    —¿Disparar? ¿Yo? Pero… no sé —protestó Noa. 
 
    —Tranquila. Te enseñarán dentro —explicó Alex mientras iban hasta el mostrador—. Hola. Queremos dos entradas. 
 
    El recepcionista lo miró. 
 
    —Los esclavos van en el equipo cinco. Por ahí —señaló el pasillo del fondo. 
 
    —¿No vas en mi equipo? —preguntó Noa. 
 
    —No. Y te sugiero que dispares a dar —sonrió, y se fue. 
 
    El recepcionista miró a Noa. 
 
    —Señora. Usted irá con el equipo ocho. Venga conmigo. ¿Es la primera vez que viene? —preguntó amablemente el recepcionista. 
 
    —Sí. Y no sé cómo va esto —explicó ella. 
 
    —No se preocupe, tenemos un monitor. Él le explicará todo. 
 
    Entraron en un cuarto, el del equipo ocho. 
 
    —Buenos tardes —saludó el monitor—. Póngase ese traje —señaló el perchero. 
 
    —Sí —Noa se vestía mientras prestaba atención a las explicaciones del monitor. 
 
    —Este modelo —el monitor alzó un arma—, es de gran precisión. Como un arma de verdad. De hecho, su manejo es igual —hizo un disparo de prueba, y repartió los cargadores—. Señores y… señora —sonrió un instante al mirarla, y siguió con el discurso—. El enemigo está ahí fuera, no sean compasivos con ellos. Y no derrochen munición —enfundó el arma—. Yo iré con ustedes para orientarles. 
 
    Salieron al campo, y se escondieron tras unos árboles. El monitor señaló a uno de ellos. 
 
    —Soldado.  
 
    —Señor. Sí, señor —contestó el hombre con voz firme. 
 
    —La protegerás a ella —ordenó el monitor. 
 
    —¿Por qué tiene que protegerme? —preguntó Noa molesta. 
 
    —Porque eres un blanco fácil. Nunca has cogido un arma. Y no has quitado el seguro —Noa comprobó que era cierto—. Fíjate en él. Vamos, nos dispersamos, de dos en dos. ¡Salid! ¡Os cubro! 
 
    El monitor disparó a la otra zona, y rápidamente contraatacaron dejando el árbol manchado de pintura de colores. 
 
    Noa se asustó, y se acurrucó cuanto pudo. 
 
    —¿Cómo pude dejarme convencer? —dijo en alto. 
 
    —¡No es tiempo de lamentaciones! —dijo su compañero—. ¡Vamos chica! ¡Sígueme! 
 
    Echó a correr detrás de su compañero, y se escondió tras las rocas, como hacía él. 
 
    —Creo que viene uno —advirtió él. 
 
    —¿Por dónde? —preguntó Noa. 
 
    —Escucha —se oía caminar—. Tienes que mantener la calma, y escuchar. Si no lo haces, nos dispararán.  
 
    Ella asintió, pues no se atrevía ni a hablar. Entonces el hombre le hizo un gesto. Le indicó que eran dos, y que venía cada uno, por un lado. La señaló, y le señaló el arma. 
 
    Ella se puso en posición, y escuchó. Efectivamente los oía caminar. Miró y lo vio esconderse tras un árbol. Se preparó, y esperó a que se moviese. En cuanto lo hizo disparó, pero no fue capaz de alcanzarlo. 
 
    El contrincante en respuesta disparó a la roca tras la que se escondía. 
 
    —¡Ah! —gritó Noa mientras se encogía. 
 
    Su compañero aprovechó la ocasión para coger por sorpresa, al contrario, y dispararle. 
 
    —¡Bien! —sonreía orgulloso. 
 
    —¿Le has dado? —preguntó ella mientras intentaba mirar—. ¿Duele? —de nuevo volvieron a disparar a la roca—. ¡Ah! —gritó de nuevo, y su compañero volvió a disparar. 
 
    —¡Bien! Voy a batir el record —dijo él—. Ahora vámonos, y estate callada por un rato. Si no, vendrán todos a por nosotros. 
 
    —Vale —dijo Noa. 
 
    —¡Sígueme! 
 
    Corrieron esquivando el fuego cruzado. 
 
    —¡Deberías disparar a alguien! —advirtió él mientras preparaba su arma—. Estás muy tensa. 
 
    —¿Tensa? ¿En serio? —preguntó Noa con sarcasmo. 
 
    Los jugadores de ambos equipos iban cayendo poco a poco, pero ellos dos conseguían sobrevivir. 
 
    —Lo estás haciendo bien —dijo él.  
 
    —¡Pero si no he disparado a nadie! —protestó Noa. 
 
    —Pero sigues viva. Anda, dame dos cargadores. 
 
    Iban muy bien hasta que un equipo los rodeó. Eran por lo menos cuatro. Les hacían frente tras unos bidones. 
 
    —Corre hasta allí —dijo él—. Yo te cubro. 
 
    —¡No! —gritó ella—. ¡No voy a moverme de aquí! —miró entre los bidones, y disparó sin mirar consiguiendo darle a uno. 
 
    —¡Le has dado! —dijo él. 
 
    —¿Qué? ¿En serio? —miró entre los bidones—. ¡Le he dado! ¡Le he dado! 
 
    —¡Vale! ¡No bajes la guardia! ¡Quedan dos! 
 
    Noa por fin empezó a animarse, tanto, que consiguieron alcanzar a los dos que quedaban. 
 
    —¡Lo hemos conseguido! —gritó emocionada. 
 
    Entonces miró a su compañero, que yacía en el suelo. 
 
    —¡Eh! —lo sacudió. 
 
    —Me han dado... —parecía hablar con dificultad—. Tienes que seguir sola —le entregó sus cargadores—. ¡Sé valiente! Y recuerda todo lo que te he enseñado. 
 
    —Pero... ¿Estás bien? —preguntó asustada. 
 
    —Soldado. Ya no puedes hacer nada por mí. Tú deja el listón bien alto —cogió el walkie-talkie—. ¡Hombre herido! ¡Hombre herido! —la miró—. ¡Vete! 
 
    —Vale, vale. 
 
    Noa vigiló la zona, y salió corriendo. «Ese tipo está zumbado». Se escondió tras un árbol, y escuchó atentamente. «Hay disparos por todas partes». Miró al frente. Resopló. «Esto es una pasada». «Ahí viene alguien». Preparó el arma, y esperó pacientemente. 
 
    En cuanto lo vio disparó, y lo tumbó. 
 
    —¡Toma! ¡Qué fuerte! —se arrastró hasta el siguiente árbol, y se colocó en una zona alta, con buena visibilidad. 
 
    —Os tengo. Capullos —se fijó—. Ala, son de mi equipo. Les cubriré las espaldas. 
 
    Así lo hizo hasta que el equipo contrario la descubrió, y empezaron a disparar a su zona. 
 
    —¡Mierda! Tengo que cambiarme de sitio —lo intentó, pero disparaban desde todas las direcciones—. No paran de disparar. Tendré que hacerles frente. 
 
    Vigilaba, y disparaba. Pero no aguantaría mucho más. Entonces notó que alguien la ayudaba. Miró a su derecha, y vio al monitor. 
 
    —Estoy salvada —sonrió. 
 
    —¡Estamos bajo mínimos! —dijo el monitor después de cambiar de zona a toda velocidad.  
 
    —Hola —dijo ella aliviada. 
 
    —Shis —hablaba bajo—. Te cubro —empezó a disparar—. ¡Corre! 
 
    Ella así lo hizo, se cambió de sitio, y de esa forma consiguió alcanzar a dos de los jugadores. 
 
    —¡Bien! —dijo contenta. 
 
    Pero cuando se puso en pie para seguir se topó de frente con dos jugadores del equipo cinco. 
 
    —¡Tira el arma! —dijo uno de ellos—. ¿Tú cuantos llevas? —preguntó a su compañero. 
 
    —Cuatro —contestó.  
 
    —Vale. Es tuya —dijo el primero. 
 
    —¡Alto! —apareció Alex por detrás apuntándoles—. Os dije que la chica es mía. 
 
    —¡Y una mierda! —contestó uno de ellos. 
 
    Alex no lo dudó, y le disparó. Entonces el otro intentó dispararle, pero lo derribó Noa. 
 
    Alex sonrió, y le apuntó. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó Noa—. ¿Por qué me apuntas? Acabo de ayudarte. 
 
    —Soy del equipo contrario —dijo sonriente. 
 
    Ella reaccionó disparándole, pero no lo alcanzó porque él rodó hasta una piedra. Noa también aprovechó para esconderse tras un árbol. 
 
    —¡Veo que vas en serio! —dijo él mientras tiraba una piedra, provocando que ella disparase a la zona—. ¿Te estás divirtiendo? 
 
    —¡Mucho! —admitió ella. 
 
    —Pues siento aguarte la fiesta. Porque en esto, soy muy bueno —aseguró Alex —se cambió de sitio, y ella disparó sin poder alcanzarlo. 
 
    Noa respiraba agitadamente, seguía escondida tras aquel árbol, entonces llegó de nuevo el monitor. 
 
    Le hizo un gesto para que se mantuviese en silencio, y vigiló la zona de Alex. 
 
    Disparó, y la invitó a correr hasta él. 
 
    —Ese hombre es muy bueno —informó el monitor en cuanto ella llegó—. Sólo queda él en el equipo cinco. 
 
    —Hombre. Ha disparado a dos de su equipo —reveló Noa. 
 
    —Entonces es un desertor —cogió el walkie-talkie—. Atención. El número cinco es un desertor. Está en la zona alta. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó ella. 
 
    —El que lo elimine lleva un plus de puntos —informó el monitor. 
 
    —Está todo pensado —admitió ella. 
 
    —Esto es la guerra, muchacha —la miró, y sonrió—. Por lógica irá bajando. No puede permanecer mucho tiempo en esa zona. Nos quedaremos aquí para eliminarlo. 
 
    Alex permanecía tras un árbol con el walkie-talkie de sus compañeros. «Bueno. Esto va a ser difícil». Se cambió de sitio sigilosamente. «Pero te voy a pillar de todas formas». Consiguió esconderse por el otro lado de la roca donde estaban Noa, y el monitor. Cogió una pequeña piedra, y la tiró. 
 
    El monitor apuntó a la zona esperando ver algo, para cuando descubrió que era una trampa, ya lo había alcanzado. 
 
    —¡Corra señorita! —gritó antes de hacerse el muerto—. ¡Defienda a nuestro equipo!  
 
    Ella echó a correr, y él detrás disparando a sus pies. 
 
    Noa consiguió esconderse tras otra roca, y se acercó con sigilo arma en mano para ver si veía a Alex. 
 
    Se sentó, y respiró hondo. Pero cuando miró a su derecha Alex le apuntaba. 
 
    —Te encontré —dijo Alex satisfecho—. Tira el arma —quiso hacer un disparo intimidatorio a centímetros de sus pies. Entonces descubrió que había terminado la munición—. ¡Mierda! 
 
    Intentó escapar, pero ella disparó a sus pies, consiguiendo que él resbalase, para echársele encima.  
 
    Cuando pudo reaccionar ella le apuntaba al pecho. 
 
    —He cazado al soldado más valioso —dijo ella orgullosa—. Me voy a llevar unos puntos extra. 
 
    —¿Vas a dispararme? —preguntó Alex—. A sangre fría. 
 
    —Sí —afirmó ella sin reparo. 
 
    —¡No lo creo! —le sujetó el arma por el cañón, y se la quitó de las manos. 
 
    —¡Ah! —gritó ella. 
 
    Alex le dio la vuelta a la situación, y la inmovilizó sujetándola por las muñecas. 
 
    —Ahora. Serás mi rehén. 
 
    —¿Se pueden hacer rehenes? —preguntó ella sorprendida. 
 
    —Claro. Siendo desertor, me vendrá bien tener un rehén para negociar.  
 
    —No. No puedes hacer eso —protestó Noa. 
 
    —En el amor, y en la guerra, todo vale —cogió su arma, y los cargadores de ambos—. Vamos —le apuntaba—. Irás delante. 
 
    Fueron bajando la colina, entonces Alex escuchó un ruido, y le hizo un gesto para que se agachase. Vigiló la zona, y esperó a que el otro se despistase. No tardó en tumbarlo. 
 
    —¡Toma! —dijo Alex. 
 
    Ella lo miraba con atención. Entonces él la miró desconfiado. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó él. 
 
    —Estás guapo —afirmó Noa.  
 
    —No intentes embaucarme. Te cambiaré por armas, y munición —siguió disparando, y deshaciéndose de los otros jugadores—. Ven —la sentó entre sus piernas—. ¿Te parece que estoy guapo con estas pintas? —la abrazó. 
 
    —Sí —sonrió—. El chaleco antibalas te queda bien. 
 
    —Tú también estabas muy sexy, cuando me apuntabas —dijo Alex mientras miraba la hora—. Hoy hemos sobrevivido. Nena. 
 
    —¿Qué? ¿Quieres decir? —preguntó Noa. 
 
    Comenzó a tocar una sirena, y todos se dirigieron a la misma zona. 
 
    Se puso en pie, y le tendió la mano. 
 
    —Se terminó el juego, hay que hacer el recuento —explicó él. 
 
      
 
    —¡Alex! —apareció el monitor detrás de ellos—. ¿Eras tú el desertor? Lo sabía. ¿Cómo estás?  
 
    —¡Más vivo que tú! —afirmó Alex—. ¡Tío, estás perdiendo facultades! ¡Me fue demasiado fácil dispararte! —se burló. 
 
    —Va a ser que el alumno supera al profesor —dijo el monitor.  
 
    Entonces se le quedó mirando perplejo, antes de hablar: 
 
    —¿Por qué vas en el equipo cinco? —miró su muñeca—. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué llevas esa pulsera? 
 
    —Cosas que pasan —dijo Alex. 
 
    —Pero. No entiendo. ¿Eres un esclavo? —preguntó el monitor. 
 
    —Sí. Por cinco años. 
 
    Noa iba detrás escuchando la conversación. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué hiciste? —preguntó el monitor intrigado. 
 
    —Es largo de explicar —sonrió antes de seguir hablando—. Me compré una esclava a la que di la libertad. Pero no se lo dije. Y… me denunció por secuestro, entre otras cosas. Ahora soy su esclavo por cinco años. 
 
    —¡Qué puta! —exclamó el monitor—. Estrangularla sería poco castigo —miró a Noa—. ¡Hombre! ¡Has sobrevivido! 
 
    —Sí —contestó Noa. 
 
    —Espera —hablaba realmente sorprendido—. ¿Has podido con Alex? —sonrió—. ¡Ah! Te entrenas para poli. ¿Verdad? 
 
    —¡No! ¡Soy su rehén! —dijo Noa convencida. 
 
    —¡Aquí no se hacen rehenes! Os expliqué al principio las normas —se le quedó mirando—. Claro que… entiendo que Alex no fuese capaz de disparar a una mujer tan hermosa —le tendió la mano a Noa—. Soy Manuel Soto. ¿Y tú? 
 
    —Noa. Noa Martín. 
 
    El monitor sonrió, miró a Alex, y le dio un codazo. 
 
    —No me habías dicho que tenías una hermana. 
 
    —Es mi señora —dijo Alex mientras le enseñaba la pulsera. 
 
    —¡Hostia…! —se le hizo un nudo en la garganta—. Siento lo que he dicho —miró el reloj—. Se me ha hecho tarde —los dejó plantados. 
 
    —Vaya espantada —dijo Noa. 
 
    —Si no intentase ligar contigo no hubiera pasado —le pasó un brazo por los hombros. 
 
    Empezó a sonar una música por los altavoces para dar paso a una locución. 
 
    —Y el equipo ganador. Con un resultado muy ajustado. ¡Es el número ocho! ¡No olviden pasar a recoger su medalla! 
 
    —¡Caramba! —dijo Noa sorprendida—. ¡Ha ganado mi equipo! 
 
    En cuanto recogieron la medalla, se acercó el primer compañero que tuvo Noa en el campo de batalla. 
 
    —¡Lo sabía! ¡Sabía que con mis consejos llegarías lejos! ¡Felicidades!  
 
    —Gracias —contestó Noa. 
 
    —Recuerda —la señaló con el dedo índice—. ¡Siempre alerta! 
 
    —Sí —dijo Noa sonriente—. No lo olvidaré. 
 
      
 
    Entregaron el equipo, y se fueron, Alex arrancó el coche, y la miró. 
 
    —¿Lo has pasado bien? 
 
    —Pues… Si. Ha sido raro, pero divertido. Aunque hay mucho zumbado por aquí —miró la medalla, y sonrió—. Mola —se le quedó mirando—. Sabes, eres divertido. No entiendo por qué Melani te dejó. 
 
    —Ella tenía otros gustos —admitió Alex—. Era más de… fiestas de etiqueta —sonrió—. La primera vez que vio mi piso —la miró un momento—. Bueno, tu piso. Se quedó alucinada, no podía creerse que existiesen pisos de ese tamaño —Noa sonrió. 
 
    —Es acogedor —admitió Noa—. Y se limpia muy rápido —le sonó el móvil, y se quedó mirando—. No me lo puedo creer. 
 
    —¿Quién es? —preguntó extrañado. 
 
    —Elías —afirmó Noa inquieta. 
 
    Alex paró el coche. 
 
    —Trae —ordenó Alex. 
 
    —No, voy a contestarle —descolgó—. Dime Elías. ¿Qué quieres? —él la llamaba para disculparse por su comportamiento—. No. Lo que hiciste no tiene disculpa. ¿Qué pretendías? —Elías en explicación de lo que había ocurrido le dijo que se había puesto celoso al verla con Alex—. Mira Elías. Ya te dije que no me interesas —volvió a recriminarle que estuviese con Alex—. ¡Estamos saliendo! ¿Vale? —se hizo un silencio, y tras unos segundos terminó la llamada—. Ha colgado —respiró hondo—. No entiendo cómo ha pasado esto. Solo tomé un café, y dimos un paseo… —hablaba angustiada. 
 
    —Déjame el móvil —Alex se lo cogió de las manos, y llamó a Elías. Este contestó creyendo que era Noa—. Soy Alex —protestó porque quería hablar con ella—. Verás, Noa te ha dejado bien claro que no quiere nada contigo. Sé un hombre, y acéptalo —Elías le preguntó qué iba a hacer para impedir que se acercase a ella—. Si vuelves a acercarte a ella te parto la cara, cobarde de mierda —colgó el móvil, y miró a Noa—. Vamos a la policía, tienes que denunciarlo. 
 
    —Pero, no va a servir de nada —dijo Noa—. Además, él tiene mucho dinero. 
 
    —Eso da igual —espetó Alex—. No puedes dejar que te amenace. 
 
    —No, no quiero. Me da miedo —protestó Noa. 
 
    —Eso es lo que él quiere. Asustarte para que cedas.  
 
    —No Alex, en serio. No quiero denunciarlo. 
 
    Alex arrancó directo hacia la comisaría. 
 
    —Te está acosando, y tienes que dejar constancia de ello —explicó Alex. 
 
      
 
    Pronto llegaron, él entró detrás. Y fueron hasta una mesa. 
 
    El policía redactaba mientras ella le explicaba lo sucedido. 
 
    —¿La agredió a usted en el parque? —preguntó el policía. 
 
    —No, o sea. Me sujetó, agredió a Alex —lo señaló. 
 
    —Dejaré constancia —informó el policía—. Pero al tratarse de un esclavo no tiene fundamento. 
 
    —¿Qué significa eso? —preguntó Noa. 
 
    —Que no tiene importancia —aclaró el policía. 
 
    Ella miró a su izquierda, y respiró hondo. 
 
    —Vaya —dijo Noa mientras miraba a Alex—. ¿Ves para qué sirve esto? 
 
    —Sirve para que sepan que te acosa. Anda, déjale el móvil —dijo Alex. 
 
    —Sí —le entregó el móvil al policía, y este anotó el número, y las llamadas—. ¿Qué va a pasar ahora? 
 
    —Hablaremos con él para que no la moleste. Y debido a que no hay agresión, no podemos hacer nada más —le entregó el móvil—. Si tiene algún problema más, comuníquenoslo. 
 
    —Vale, gracias —dijo Noa insatisfecha. 
 
    Se puso en pie, y salió. Cuando llegó a fuera se cruzó de brazos al lado del coche. 
 
    —Noa. 
 
    —¿Has visto? No ha servido de nada, te han dado una paliza, y no importa nada —explicó angustiada. 
 
    —Noa. Escúchame, ese tipo es un cobarde. En cuento vea que vas en serio no se atreverá ni a llamarte. 
 
    —Porque soy una mujer libre —espetó Noa—. Pero. ¿Y si te hace daño a ti? 
 
    —Sé defenderme —admitió Alex con seguridad. 
 
    —Mañana vamos al notario, y arreglamos esto —dijo ella con tono firme—. Te daré la libertad. 
 
    Él se le quedó mirando. 
 
    —¿Me vas a dar la libertad? —preguntó inquieto. 
 
    —Sí, y tus cosas. 
 
    —Pero… 
 
    —¿Qué? —preguntó sorprendida—. ¿No quieres recuperar tus cosas? 
 
    Alex miró al suelo un instante, para alzar la vista de nuevo. 
 
    —No lo sé —le enseñó la pulsera—. Mientras lleve esto. Estaremos juntos. Mi señora —ella sonrió, y él le acarició la mejilla—. No quiero que eso cambie. 
 
    Se miraron un momento hasta que él habló: 
 
    —¿Nos vamos a casa? 
 
    —Sí. 
 
      
 
    No tardaron en llegar, estaban a pocos kilómetros. En cuanto se metieron en el ascensor, él la abrazó, y le apretó ambas nalgas de paso que la juntaba contra él. 
 
    —Noa. Antes me dijiste que puedo besarte cuando quiera. 
 
    —Sí —admitió ella. 
 
    —¿Y qué más puedo hacer? —preguntó él, con gesto sugerente. 
 
    —Pues. No sé, lo que hacen las parejas —él la escuchaba atentamente—. ¿Por qué? ¿Qué es lo que quieres hacer? 
 
    Alex la miró con picardía, y dijo: 
 
    —¿Sabes una cosa? No voy a pedirte permiso. Voy a arriesgarme a que me azotes. 
 
    —¿Qué? —sin más la cargó en su hombro derecho para entrar en el piso—. ¡Alex! ¿Qué haces? 
 
    —Eres mi rehén, y voy a interrogarte —dijo Alex. 
 
    —¿Qué? ¡Pero si se ha terminado el juego! —protestó Noa. 
 
    Alex le dio un azote en el culo. 
 
    —¡Alex! 
 
    —El juego acaba de empezar, y ahora vas a contestar a mis preguntas. 
 
    —¿Qué preguntas? ¿Qué quieres saber? —le dio otro azote en el culo—. ¡Ah! —se quejó. 
 
    —Yo hago las preguntas —dijo con tono serio. 
 
    La llevó hasta el dormitorio, y la tiró en la cama. Acto seguido, la inmovilizó sujetándola por las muñecas. 
 
    —¿Ibas a dispararme? —preguntó él. 
 
    —Pero... 
 
    —Contesta. O tendré que torturarte —la miraba fijamente. 
 
    —Alex. ¡Era un juego! —protestó Noa. 
 
    —¿Ibas a dispararme? —insistió Alex—. ¿Por unos miserables puntos extra? 
 
    —¡No lo sé! ¡Creo que no! —confesó Noa. 
 
    Él se le quedó mirando, y tardó unos segundos en volver a hablar. 
 
    —¿Por qué me denunciaste? —se atrevió Alex a preguntar, sin más rodeos. 
 
    Noa tragó saliva, y él esperaba pacientemente a que contestase. Por nada del mundo la interrumpiría. 
 
    —Porque... —habló Noa—. Pues... —su boca esbozó una suave sonrisa—. Te quiero solo para mí. 
 
    —¿En serio? —preguntó Alex con una amplia sonrisa. 
 
    —Mi abogado me dijo que tu matrimonio quedaría anulado. Y supuse que Zoraida, no volvería a mirarte, por ese odio enfermizo que tiene hacia los esclavos. 
 
    —Vaya… —reflexionó sorprendido—. Es lo más romántico, y retorcido, que alguien ha hecho por mí —le soltó las muñecas, y pasó su pulgar suavemente por sus labios para luego besarla apasionadamente—. Noa, me gustas mucho. 
 
    La besaba por el cuello mientras le bajaba los tirantes de la camiseta, besó sus hombros y luego sus pechos. 
 
    —Y tú a mí —admitió Noa. Lo sujetó del pelo, y lo besó apasionadamente, mientras le quitaba la camiseta para poder tocarlo. 
 
    No se dijeron nada más, solo se besaban y tocaban como si fuese su primera, y última vez. Como si no hubiera un mañana, cuando pudieron darse cuenta, estaban desnudos. 
 
    Alex se paró un momento a mirarla, y acto seguido la penetró para moverse suavemente dentro de ella.  
 
    Ella no hizo otra cosa que dejarse llevar debajo de él, sentía como su cuerpo ardía. Entonces Alex le pasó un brazo por la cintura, ahora podía sentirlo aún más, y no pudo evitar gemir. Él sonrió, y la poseyó con toda la pasión que pudo, entraba y salía con rapidez hasta que consiguió hacerla gritar. Y cuando llegó el momento le dio un descanso de unos segundos, para volver de nuevo a penetrarla con la misma pasión hasta que fue él, el que no pudo más. 
 
    —¡Ay Noa! —resopló, y la puso por encima para abrazarla—. Que bien me lo paso contigo. 
 
    —Y yo —respiraba agitadamente. Cogió aire, y sonrió—. Pero ahora mismo… estoy molida. 
 
    Él sonrió lleno de orgullo. Deshizo la cama para conseguir taparla sin moverla. Y esperó a que se durmiese entre sus brazos. 
 
    


 
   
  
 

 Ataque 
 
      
 
      
 
    Alex se despertó, y extendió el brazo. Pero, para su sorpresa, estaba sólo. Alzó la vista y, vio a Noa peinándose. 
 
    —Hola dormilón —dijo ella. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Hola, estás muy guapa —llevaba los vaqueros ajustados, y la blusa de sisa. 
 
    —Gracias. Vístete. Nos vamos al notario. Voy a preparar café. 
 
    Él se incorporó despacio, se sentía extraño. Fue al baño para asearse, y se vistió los vaqueros para ir hasta la cocina. 
 
    —Noa —se apoyó en el marco de la puerta, y ella lo miró—. ¿Estás segura? —ella sonrió extrañada. 
 
    —Sí. Claro —en ese momento sonó el timbre—. Abre tú, voy a buscarte una camisa. 
 
    Alex observó por la mirilla, y vio a dos hombres, abrió la puerta sin quitar la cadena. 
 
    —¿Qué quieren? —preguntó él. 
 
    —Hola —habló uno de ellos—. En el piso de abajo tienen una gotera. ¿Podemos revisar la fontanería? —Alex quitó la cadena, y abrió. 
 
    —Pasad —Noa entró en el salón, y se quedó mirando a los dos hombres—. Noa. Dicen que hay una gotera en el piso de abajo. 
 
    Noa estaba bloqueada sin palabras. 
 
    —¿Le pasa algo señora? —preguntó el más alto. Noa dejó caer la camisa, y el hombre sonrió—. Veo que te acuerdas de mí —ella sin dudarlo corrió de nuevo al cuarto, y atrancó la puerta con una silla. El otro hombre sacó un arma, y le apuntó a Alex. 
 
    —¡Eh! ¡Tranquilo! —dijo Alex mientras levantaba las manos—. ¿Qué queréis? —se dio cuenta al momento de que eran los hombres que la habían asaltado de la otra vez. 
 
    —¡De rodillas! —se puso lentamente en esa posición mientras el hombre cerraba la puerta sin dejar de apuntarle—. Ve a buscarla —ordenó a su compañero. 
 
    —Noooooaaaa —llamó a la puerta con tono burlón, pero no obtenía respuesta—. Anda, abre la puerta —no lo pensó más, y la abrió de una fuerte patada—. No te escondas —abrió la puerta del armario, y la encontró—. ¡Sal de ahí! —la cogió, y prácticamente la sacó a rastras. 
 
    —¡Suéltame! —Noa forcejeaba, pero no era capaz de deshacerse de él—. ¡Suéltame! ¡Cabrón! 
 
    —¡Calla puta! —le dio un fuerte puñetazo en el estómago, y la tiró al suelo—. ¿Quieres saber a qué hemos venido? —la levantó, y la llevó casi a rastras hasta el salón—. Aquí está la puta —la empujó haciéndola caer al suelo. 
 
    —¿Qué queréis? —preguntó inmóvil en el suelo con las manos en el estómago. 
 
    —Vamos a follar, bonita —sonrió mientras lo decía—. Primero conmigo —la levantó, y la sentó en el sofá—. Y después con mi amigo. 
 
    —¡No! ¡Por favor! —suplicó Noa, pero aquel hombre se le echó encima, y le rompió la blusa. 
 
    —¡Ah! ¡No! —gritaba ella desesperada. 
 
    Alex resopló. 
 
    —Vaya mierda… —protestó enojado, y ambos hombres se le quedaron mirando.  
 
    El que la estaba atacando sonrió, y dijo: 
 
    —Tú cállate, y mira cómo me follo a tu señora. 
 
    —A mí lo que le hagáis a esa zorra me trae sin cuidado —dijo Alex desganado. 
 
    —¿Entonces qué problema tienes? —preguntó el que le apuntaba. 
 
    —Hoy iba a darme la libertad —explicó Alex—. Me habéis jodido de lo lindo. 
 
    —Mala suerte chaval. Pero puedes conformarte con ver cómo se la follan dos desconocidos —dijo el que estaba con ella, los dos se rieron con el comentario. 
 
    —Ya… —Alex resopló de nuevo—. Aún encima, tengo que conformarme con mirar —Noa lo miraba asustada. 
 
    —¡Joder con el esclavo! —dijo el que le apuntaba. 
 
    —Alex —habló ella. 
 
    El que estaba junto a ella, le dio una bofetada. Y se puso en pie. 
 
    —Hasta donde yo sé. Vosotros dos, sois novios. 
 
    Alex lo miró sonriente. 
 
    —Bueno. Ya sabéis como va esto. Les dices cuatro cosas bonitas, y ya se creen que te has enamorado —la miró un instante sin dejar de sonreír—. De alguna forma tenía que recuperar mis cosas. 
 
    —Alex… —suplicó Noa. 
 
    —Shis —advirtió el que estaba junto a ella, y luego miró de nuevo a Alex—. ¿Quieres follarte a tu señora? 
 
    —¿Y quién no? —dijo Alex—. Antes yo era su dueño. Y me la follaba cuando me daba la gana —la miró con desprecio—. Eso sí, hay que tener cuidado, que muerde —le enseñó el mordisco en el brazo—. La muy puta me lo ha robado todo. ¿Queréis ver lo que me hizo por no decirle mi señora? —se puso en pie con cuidado, y levantó el pantalón para que vieran las quemaduras en su tobillo. 
 
    —Veo que también te atizó —observó el que le apuntaba. 
 
    —No. Eso fue mi ex —sonrió un momento—. ¿Sabéis que os digo? A mí no me va esperar turnos. ¿Y si nos la follamos entre los tres? —el que estaba junto a ella se le quedó mirando, y el otro aplaudió mientras sonreía.  
 
    Noa permanecía inmóvil, no era capaz ni de hablar ante la situación que se le presentaba. 
 
    —¡Qué cabrón! —dijo el que estaba junto a ella. 
 
    —¿Entre los tres? —pregunto el compañero que no dejaba de apuntarle. 
 
    —¿No tendré que explicarlo? ¿No? —preguntó Alex burlándose. 
 
    —Alex —suplicó Noa con lágrimas en los ojos. 
 
    —¿Qué te dije? —el que estaba junto a ella la puso en pie, sujetándola por lo poco que quedaba de su blusa—. Vas a tener suerte, tres pollas para ti sola —la sujetó por la mandíbula, y la besó a la fuerza. Entonces ella aprovechó para morderlo—. ¡Serás puta! —le dio una bofetada que la hizo irse contra la pared. 
 
    Alex aprovechó el descuido del que le apuntaba para atacarlo. En un rápido movimiento le sujetó la mano del arma, y tiró de su brazo a la vez que le asestó un fuerte puñetazo en el cuello. Consiguiendo dejarlo cao de un solo golpe.  
 
    —¡Serás cabrón! —dijo el otro hombre.  
 
    Este fue hacia él para atacarlo. Pero Alex cogió el tablero de la mesa y lo golpeó. 
 
    —¡Toma! —gritó Alex. 
 
    —¿Crees que con esa tabla te vas a deshacer de mí? —rápidamente el otro lo atacó, le asestó un puñetazo en el estómago, y otro en la cara que lo hizo caer al suelo—. ¿Sabes lo que voy a hacer? Te voy a moler a palos. Pero no te voy a matar, porque vas a ver cómo me follo a tu señora —quiso darle una patada aprovechando que estaba en el suelo, pero Alex reaccionó rápido cogiendo su pierna, y desequilibrándolo. 
 
    Noa estaba algo aturdida, pero podía ver perfectamente lo que ocurría. Estaba muy asustada, y rezaba para que Alex consiguiese derribar al asaltante. 
 
    Empezaron una fuerte pelea, el hombre peleaba bien, pero Alex le pegaba con toda su furia. 
 
    —¡Venga! ¡Pégame a mí! —dijo Alex. El hombre intentó darle un puñetazo, pero Alex lo esquivó, y le retorció el brazo—. Parecías muy valiente pegando a una mujer —le retorció aún más el brazo—. ¿Quién os manda? ¿Por qué sabes que somos novios? —le dio un puñetazo en las costillas—. ¿Quién os manda? —ella observaba la situación, se había sentado al lado del sofá lo más lejos posible, y sus manos temblaban mientras sujetaba los restos de la blusa para taparse—. Es el cobarde de Elías. ¿Verdad? 
 
    —¡Si! —confesó el hombre—. ¡Joder, suéltame!  
 
    —¿Cuál era el encargo? —preguntó Alex—. ¿Cuál era el encargo? —le dio dos golpes más para que hablase. 
 
    —Teníamos permiso para violarla, y después llevársela —al oír eso, Noa se echó a llorar. 
 
    Alex se enfadó tanto que empezó a desquitarse con él, hasta que lo dejó inconsciente en el suelo. 
 
    —Alex… —suplicó Noa. 
 
    Alex se detuvo, y respiró hondo mientras se pasaba la mano por el pelo. Entonces la miró, y fue junto a ella. 
 
    —Noa —la puso en pie, y la abrazó—. Tranquila —la besó en la mejilla—. Ya pasó —vigilaba a los dos hombres mientras la abrazaba.  
 
      
 
    —Hola parejita —Elías acababa de entrar en el piso. 
 
    —Maldito cabrón —dijo Alex al verlo—. Te voy a matar. 
 
    Alex dio dos pasos hacia Elías, pero este en respuesta sacó un arma, y le disparó. Alex se fue hacia atrás, y cayó sobre su espalda. 
 
    —¡No! —gritó Noa, mientras corría hasta él—. ¡Alex! 
 
    Ella se arrodilló a su lado, y comprobó que la bala había impactado en el hombro izquierdo de Alex. Rápidamente presionó la herida con sus manos. 
 
    —¿Por qué has hecho eso? —gritó Noa mirando a Elías. 
 
    —Lo he hecho por tu bien —le hizo un gesto para que se pusiese en pie—. Anda, ven conmigo. 
 
    —No… —dijo Alex—. No va a ir contigo… 
 
    —Elías —habló Noa—. He llamado a la policía —amenazó. 
 
    —Noa —dijo Elías tranquilamente—. Si no vienes, lo mataré. 
 
    Ella lo miraba asustada, entonces Elías se acercó sin dejar de apuntarle. 
 
    —¡Lo mataré! —advirtió Elías de nuevo—. ¡Noa! —gritó Elías enojado—. ¡Si no vienes lo remato! 
 
    —¡No! ¡No dispares! —suplicó Noa—. Haré lo que quieras. 
 
    —No… —intervino Alex—. No hagas eso… —cada vez hablaba con más dificultad. 
 
      
 
    —¡Policía! —de repente apareció el inspector García, acompañado de otros dos policías—. ¡Deja el arma! —le apuntaba—. ¡Las manos en alto! 
 
    —Menos mal que han llegado —dijo Elías—. Ese esclavo me agredió. 
 
    —¡No! ¡Eso es mentira! —gritó Noa—. Él disparó a Alex, y fue el que envió a esos dos —aseguró con lágrimas en los ojos. 
 
    García analizó la situación, vio a los dos hombres en el suelo. Se fijó en el tatuaje, y lo reconoció al momento. 
 
    —¿Estos son los que te agredieron de la otra vez? —preguntó el inspector. 
 
    —Sí —afirmó Noa.  
 
    —¡Esposadlos! —ordenó a los agentes mientras cogía la radio—. Necesito una ambulancia. Calle Libertad, número 12, piso séptimo. 
 
    —¿No irán a creer a esa puta? —preguntó Elías perplejo—. Yo no conozco a esos hombres de nada, y ese esclavo me atacó. 
 
    —Baje el arma —ordenó el inspector sin dejar de apuntarle—. Entrégueme el arma. 
 
    —¿Yo? ¿Es que vais a detenerme? —preguntó Elías—. ¿A mí? —empezó a ponerse nervioso—. ¡No podéis hacer eso! —se enfrentó a García—. No sabes con quién te estás metiendo. Haré que te quiten la placa, y te pongan a vigilar el tráfico. 
 
    El agente no movió ni un músculo de cara. 
 
    —Baja el arma —exigió el inspector con tono serio. 
 
    —No, esto es una trampa —aseguró Elías—. Esa puta me ha engañado. 
 
    En un intento desesperado de salirse con la suya, quiso disparar a Noa. Pero por suerte, la bala terminó en la pared, pues el inspector García en una rápida intervención le disparó, alcanzándolo en el brazo derecho. 
 
    —¡Yo mismo te voy a detener! —dijo García mientras apartaba el arma con un pie. Lo empujó contra la pared, para esposarlo con las manos a la espalda. 
 
    —¡Te vas arrepentir de esto! —amenazó Elías. 
 
    —Llevároslos —ordenó García—. Y leedles los derechos. 
 
    —A la orden. Inspector —habló uno de los agentes. 
 
      
 
    Noa miraba preocupada a Alex. 
 
    —Alex. ¿Cómo estás? —preguntó mientras miraba la herida. 
 
    —Noa —respiraba fatigado—. Perdóname —tosió. 
 
    —Tranquilo —lo miraba preocupada—. Te vas a poner bien —él no pudo más, y se desmayó—. ¡Alex! ¡No! —lo abrazó—. Alex. Aguanta. 
 
    


 
   
  
 

 Cásate conmigo 
 
      
 
      
 
    Alex se despertó en el hospital.  
 
    —Alex —Noa estaba a su lado—. Por fin te has despertado —sonreía llena de felicidad. 
 
    —Noa… —habló con voz suave, y mirada preocupada. 
 
    —¿Cómo estás? —lo cogió de la mano, y se sentó a su lado. 
 
    —Cansado… —le tocó la mejilla en un gesto tierno—. ¿Y tú? No se me quita de la cabeza tu cara… —bajó un instante la mirada—. Cuando dije aquello. Verás. No encontré otra forma de despistar a esos animales. 
 
    —Lo sé —dijo Noa con voz tranquilizadora—. No te preocupes. Ya se me ha pasado el susto —soltó aire—. Pero… sonaba tan real… o sea… todo lo que dijiste es cierto… 
 
    —¡No! No te he estado engatusando para conseguir la libertad —habló decidido—. Es más, no la quiero. 
 
    —Alex… —lo miraba extrañada. 
 
    —Lo digo en serio. Quiero que sigas siendo mi señora —aseguró. 
 
    —Pero… te lo he quitado todo. Te han pegado, y azotado. Y mira cómo tienes la pierna. Sabes, no me extraña que intentases estrangularme. Seguro que te arrepentiste un montón de veces de darme la libertad. Habrías solucionado tu vida con los cincuenta mil. 
 
    —Arreglé tus papeles después de verte besándote con Elías —confesó Alex.  
 
    —No lo entiendo. ¿No me vendiste por cincuenta mil? —preguntó Noa sorprendida. 
 
    —Me enfadé tanto… que no te quería en mi vida. Pero… tampoco quería venderte —ella lo miraba impresionada—. Y luego me dijiste lo de… para siempre —ella lo miraba feliz—. El documento de identidad iba a regalártelo en tu cumpleaños. Pero… me rajé, creí que te irías.  
 
    —Ya… y te quedabas sin esclava —dijo ella provocando su sonrisa—. Alex, lo siento. Nunca debí denunciarte, creí que Zoraida iba a separarnos —él la interrumpió. 
 
    —Noa. No quiero la libertad. Quiero que siguas siendo, mi señora.  
 
    Noa sonrió un instante, pero esta vez enternecida. 
 
    —No —habló Noa segura—. No está bien. 
 
    —Pues... —habló dudoso—. A mí solo se me ocurre una solución. 
 
    —¿Cuál? —preguntó Noa intrigada. 
 
    —Igual deberíamos… casarnos —propuso Alex. 
 
    Noa tardó unos segundos en hablar, su corazón iba a cien por hora. 
 
    —¿Me estás pidiendo… que nos casemos? —preguntó Noa casi sin aliento. 
 
    —Sí —afirmó Alex—. Cásate conmigo. 
 
      
 
    —¡Joder!  
 
    Ambos buscaron la procedencia de esa voz masculina. Tony acababa de entrar en el cuarto, llevaba la bata de médico puesta. 
 
    —Alex. ¿Otra vez? —revisó la mediación—. Como tu médico que soy, no puedo aprobar esto. Estás actuando bajo el efecto de los calmantes. No eres consciente de lo que dices. 
 
    Noa lo miraba perturbada. 
 
    —Tony, estoy bien —protestó Alex—. Tengo muy claro lo que quiero —miró a Noa. 
 
    —Tío —intervino Tony—. No sé si felicitarte, o darte el pésame —Alex sonrió—. ¿Cómo estás? 
 
    —Bien —contestó Alex sin apartar la vista de Noa—. Estoy bien. 
 
    —Odio tener que admitir... —interrumpió de nuevo Tony—. Que… hacéis buena pareja.  
 
    Alex lo miró. 
 
    —Gracias Tony —volvió de nuevo a mirar a Noa. 
 
    —Bueno, la verdad es que me alegro por vosotros —dijo de nuevo Tony, ahora sonriente—. ¡Joder! Felicidades. 
 
    —¡Tony! —esta vez fue Alex el que interrumpió—. Aún no sé si Noa va a aceptar. 
 
    —Vaya —dijo Tony a modo de disculpa. 
 
    Los dos miraron a Noa, en su cara se dibujó una amplia sonrisa. 
 
    —Sí —admitió ella. 
 
    Se besaron. 
 
    —Ahora sí —volvió a hablar Tony—. ¡Felicidades! 
 
      
 
    —Hola. 
 
    De nuevo irrumpió una voz en el cuarto. Todos se voltearon para ver quien había entrado. Era Melani, acompañada de Nico. 
 
    —Siento interrumpir este momento tan… empalagoso. 
 
    —Hola Melani —habló Alex—. ¿A qué has venido? ¿A comprobar si sigo vivo? 
 
    Melani se acercó con seguridad, y se le quedó mirando. Entonces Noa se apartó para que pudiesen hablar. 
 
    —Veo que no has perdido el sentido del humor —dijo Melani sonriente mientras sacaba algo del bolso—. Toma, solo es una tontería —le entregó una caja de bombones de licor—. Tengo que admitir que estaba… un poquito preocupada por ti.  
 
    Alex los cogió, y se quedó mirando la caja. 
 
    —Mis favoritos —la miró—. Gracias Melani. 
 
    —Por los viejos tiempos —se sentó a su lado—. Siento haberte pegado. 
 
    —Tranquila —dijo Alex—. Me merecía esos azotes —confesó él. 
 
    Melani se acercó, y le dio un suave beso en la boca. 
 
    —Cuídate mucho —dijo ella. 
 
    —Tú también —le deseó Alex. 
 
    Tal como vino se fue. Alex tardó un poco en hablar. Resopló pensativo, y miró la caja de bombones. 
 
    —Esto sí que no me lo esperaba —sin más, tiró la caja a la papelera. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó Tony—. ¿Por qué los tiras? 
 
    —Son horrorosos, es la cosa más asquerosa que he probado. Saben fatal —dijo Alex con cara de desagrado. 
 
    —Pero dijiste que eran tus favoritos —recriminó Noa. 
 
    —Siempre se confundía con la marca —dijo Alex—. Y ahora me doy cuenta de que no lo hacía apropósito. Pero bueno. Lo que cuenta es la intención. 
 
    Todos sonrieron. 
 
      
 
      
 
    Mientras, en la entrada del hospital, Nico abría el paraguas para resguardar de la lluvia a Melani. Que lucía una maliciosa sonrisa. 
 
    —¿Pasó algo, señora? —Preguntó Nico. 
 
    Entonces ella se echó a reír. 
 
    —Le he comprado los bombones que detesta. Y no me lo ha dicho por quedar bien. 
 
    —¿Por qué has hecho eso? —preguntó Nico intrigado. 
 
    —Por joder —lo miró sonriente—. ¿Cómo pudo cambiarme por una esclava?  
 
    —Llevas razón. Mi señora. Es incomprensible —admitió Nico. 
 
    Melani echó a andar, y Nico se apresuró a taparla. 
 
    —Nico. Sé que dirías cualquier cosa por complacerme. 
 
    —Sí. Mi señora —admitió él—. Así soy yo. El hombre perfecto. Siempre preparado para complacer a mi señora. 
 
    Melani lo miró, y por un instante en su boca se dibujó una suave sonrisa. Para recuperar al momento la altanería que la caracterizaba. Y echar a andar, perdiéndose ambos entre el bullicio de gente que llenaba las calles. 
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